
  
    
  


  
    
       

    


    
      Un millonario sorprendente

    


    
       


      En cuanto sus miradas se cruzaron y sus labios se encontraron en un beso apasionado, Eve Ellison empezó a fantasear con la idea de que un hombre como Matt Crow pudiera desearla a ella. Él era sofisticado, sexy, rico... y podía tener a cualquier mujer que quisiera. Pero después de su mágico encuentro, dijo que la quería a ella.


      Eve no entregaba su corazón fácilmente, pero Matt era diferente: la hacía sentirse hermosa y amada. Sin embargo, se resistía a creer que estuviera enamorado de ella...

    

  


  
    
       


      Capítulo Uno


       


      Cuando Matt Crow estaba de pie ante el altar de una pequeña iglesia episcopaliana en Akron, Ohio, vestido de esmoquin y con sus botas de vestir, vio un ángel, un auténtico ángel. No había visto nada tan bonito desde que aquella mañana se marchara de Texas. Apenas podía apartar los ojos de aquel rostro. Matt se olvidó de los invitados a la boda y la música que sonaba para anunciar a la novia le sonó como una melodía celestial. Toda su atención estaba centrada en la divina criatura que se acercaba hacia él.


      En vez de una diáfana túnica blanca llevaba un vestido de color rojo, y tampoco asomaban alas por su espalda, pero, por lo demás, era absolutamente celestial. El sol que entraba por los altos ventanales hacía relucir su pelo como si fuera de oro entrelazado con perlas.


      Hipnotizado, no pudo apartar sus ojos de ella a medida que se acercaba al altar sosteniendo un precioso ramo de lirios y rosas. Cuando por fin ocupó su lugar al otro lado de la iglesia, levantó la cabeza, dejándole ver los más preciosos ojos que él hubiera visto en toda su vida. Unos ojos de ángel.


      Eran de un azul tan claro que, por contraste con su piel dorada, parecían trozos del mismo cielo. Al verlos, el mundo pareció detenerse para Matt.


       


      Eve Ellison se aferraba al ramo como si fuera su tabla de salvación en aquel turbulento mar de emociones que amenazaba con devorarla. ¿Por qué diablos habría aceptado ser dama de honor? Había intentado por todos los medios convencer a Irish para que se lo propusiera a alguna de sus sofisticadas amigas, pero su hermana no había querido ni pensarlo.


      -Eve, no seas tonta -le había dicho-. Jamás se me ocurriría pedírselo a otra que no fuera mi hermanita pequeña.


      Eve le había lanzado una mirada furibunda por encima de las gafas.


      -Creo que ya estoy bastante crecidita para que me sigas llamando así. Mido casi un metro ochenta, y nunca me han gustado los encajes ni los perifollos, ya lo sabes. Si quieres, te haré el ramo, cocinaré el pastel, y hasta prepararé el confeti si tú quieres, pero, por favor, no me pidas que me disfrace de Escarlata O'Hara delante de toda la familia. Irish: tú eres la belleza de la familia, estás acostumbrada a ser el centro de atención... Yo me sentiría como una idiota.


      Pero Irish le lanzó una de aquellas elocuentes miradas suyas que dejaba bien a las claras que nada ni nadie le harían cambiar de opinión.


      -Eve Ellison: no sé dónde habrás sacado esas estúpidas ideas. Vas a ser una dama de honor preciosa. ¡Pero si eres muchísimo más guapa que yo!


      -¡Sí, claro! Todo el mundo sabe lo que me cuesta librarme de las hordas de admiradores que me acosan noche y día. Para tu información, hermanita, te diré que nadie me ha pedido salir en todo un año.


      -Eso sólo demuestra que los hombres de Cleveland deben estar ciegos. Todo el mundo puede darse cuenta de lo guapa que eres. Yo creo que es tu actitud más que tu físico lo que les mantiene apartados. Aunque, a decir verdad, también podrías arreglarte un poco el pelo...


      -¿Qué le pasa a mi pelo? -preguntó Eve inmediatamente.


      -Nada: sólo que parece que te lo han cortado con una hoz y que no te lo has cepillado en una semana, y que lo llevas atado con un cordón mugriento...


      -Sí, ya veo que te parece perfecto -gruñó Eve.


      Irish se echó a reír.


      -Mira, hermanita, lo que me parece es que te estás pasando en tu afán por no parecer atractiva. Nunca te maquillas, y tu ropa es informe... ¿Qué intentas demostrar?


      A decir verdad, Eve no estaba intentando demostrar nada. Nunca había prestado mucha atención a su apariencia. No merecía la pena molestarse: de las dos, Irish siempre había sido la guapa, y ella la lista. No es que su hermana fuera tonta, muy al contrario, era una chica muy brillante, pero que, además se había preocupado por la ropa y el maquillaje, mientras que Eve se había conformado con permanecer en un segundo plano, abstraída con sus libros o sus cuadros. Siempre le había gustado más ensuciarse para cuidar del jardín que preocuparse por hacerse la manicura.


      Como era de esperar, Irish había decidido que había llegado el momento de que Eve empezara a cuidarse, y dada la cabezonería de su hermana, no le quedó más remedio que pasar con ella una semana en Nueva York. Su futuro cuñado, el doctor Kyle Rutledge, había apoyado con entusiasmo aquel proyecto, insistiendo además en financiarlo.


      Así que allí estaba ella, luciendo un nuevo corte de pelo, unas uñas impecables, con lentillas y llevando un vestido en el más puro estilo Escarlata O'Hara... y sintiéndose por todo ello como una completa imbécil. Sabiendo que sería el centro de atención, se obstinó en mantener la mirada baja mientras caminaba por el pasillo de la iglesia, rezando para no tropezarse con N nada. Estaba tan aterrada que aquellos pocos metros se le antojaron la más larga caminata que había emprendido en su vida.


      Lo primero que vio cuando por fin levantó la vista fueron un par de ojos negros que la miraban directamente. A decir verdad, aquel hombre, que ella supuso sería el primo de Kyle, la miraba como si estuviera hipnotizado, seguramente pensando que tenía aspecto de tonta. Deseó con toda su alma desvanecerse sin dejar rastro.


      Automáticamente, quiso encorvarse, pero el nuevo sujetador que Irish había insistido en que se pusiera la obligó a mantener los hombros rectos. Aquella maldita prenda le apretaba tanto, que, en vez de esconderse como una tortuga, se vio obligada a levantar la barbilla desafiante.


      Sin embargo, le costó mantener ese gesto delante de un hombre tan atractivo. Medía al menos uno noventa, y era guapísimo, con el pelo negro, aquella boca tan sensual y unos hombros tan anchos...


      Al darse cuenta de que él también la estaba mirando, no pudo evitar ruborizarse hasta la raíz del pelo. Se volvió rápidamente hacia el pasillo, para presenciar la entrada de su hermana del brazo de su padre.


      Aquel desconocido debía ser Matt Crow, se dijo, mientras empezaban a sonar los acordes de la marcha nupcial. Durante los ensayos de la ceremonia había conocido a Jackson Crow, el hermano del joven que ahora tenía delante. Aunque Smith, el hermano del novio, no había podido asistir a la boda, nunca en toda su vida había estado Eve rodeada de hombres tan apuestos como los de la familia del millonario que Irish había conseguido por esposo. Jackson era muy guapo, pero su hermano era tan atractivo que cortaba la respiración.


      Eve empezó a sentirse un poco mareada, así que se volvió hacia el sacerdote, dispuesta a seguir la ceremonia con los cinco sentidos.


       


      Matt no podía dejar de mirar o de pensar en la dama de honor. Debía ser la hermana pequeña de


      Irish. ¿Ann? ¿Karen? ¿Lisa? No podía recordar su nombre; cuando Kyle o Irish lo mencionaron, no había prestado atención y, sin embargo, en aquel momento, ella era lo único que existía para él.


      Por fin Kyle besó a la novia y la ceremonia llegó a su fin; Matt estaba impaciente porque empezara el banquete nupcial y le presentaran a aquel precioso ángel. Vio como el suertudo de Flint Durham, el padrino, le ofrecía el brazo para escoltar a la pareja de novios mientras salían de la iglesia. Les siguieron Jackson y una de las damas de honor, primero y, por fin, él mismo y otra de las amigas de la novia, Kim Devlin.


      -¿Cómo se llama la hermana de la novia? -le preguntó a su acompañante en cuanto salieron del templo.


      -Eve. Es muy guapa, ¿verdad?


      -Tú lo has dicho.


      Matt intentó acercarse a ella, pero pronto un fotógrafo reunió a todo el grupo para sacar una foto, así que no tuvo oportunidad de hablar con ella. Matt rezó para que Jackson no se diera cuenta de sus furtivas miradas hacia Eve y, por una vez, tuvo suerte, ya que su hermano mayor estaba demasiado ocupado flirteando con otra de las damas de honor, una espectacular morena llamada Olivia.


      Jackson, que se tenía como uno de los mayores donjuanes de Texas, asió a la joven por la cintura y le susurró algo al oído. Olivia lo miró con desprecio.


      -Te lo diré por última vez -dijo fríamente-: no me interesas nada, y si no me quitas las manos de encima enseguida, te aseguro que te romperé los dedos.


      Matt tuvo que hacer un enorme esfuerzo por contener la risa; por suerte, justo en ese momento el fotógrafo les pidió que sonrieran.


      Le hacía mucha gracia que su hermano estuviese en semejantes apuros, ya que siempre conseguía lo que quería. Sin embargo, decidió no perder un segundo en ir a burlarse de él, por mucho que se lo mereciera: estaba demasiado ocupado pensando en el mejor modo de acercarse a Eve.


      Aquella joven le había hechizado, aunque, curiosamente, no podía decir qué era exactamente lo que le había cautivado tanto. Ciertamente, no era por su hermosura, ya que él estaba más que acostumbrado a tratar con mujeres muy bellas. Era algo menos evidente, más profundo, una suerte de inocencia que se reflejaba en lo más hondo de sus claros ojos y que hacía que deseara protegerla más que cualquier otra cosa en el mundo. Y también poseerla.


      Matt tenía la certeza de que ella era la mujer de su vida. Lo veía con tanta claridad como si lo hubiese anunciado desde el cielo una voz divina en medio de un coro de trompetas resonando. Al verla allí delante, posando con el ceño fruncido y un leve gesto de preocupación, le dieron ganas de tener a mano un caballo, atravesar con él la multitud y obligarla a subir a la grupa para llevársela bien lejos de todo lo que pudiera hacerla infeliz...


       


      Eve hubiera preferido tener que someterse a algún terrible tormento medieval antes que posar para las fotos, especialmente al lado de Irish. Su hermana tenía una belleza deslumbrante, mientras que ella... Ya cuando estaba en el jardín de infancia, la gente se la quedaba mirando asombrada, preguntándole sin ningún rubor cómo era posible que ella fuera la hermana de Irish.


      Se había pasado muchas noches llorando, atormentada por aquellos comentarios hirientes y por las burlas de sus compañeros debidas a su alta estatura y aspecto desgarbado. Había aprendido muy pronto que sólo podría destacar en los estudios, ya que su hermana había acaparado toda la belleza de la familia. Las cosas empeoraron cuando Irish empezó a trabajar de modelo: mientras ella aparecía en las portadas de todas las revistas, Eve estaba aún estudiando, delgada como un alambre y sacándole la cabeza hasta a los jugadores del equipo de baloncesto del instituto.


      Intentó escabullirse para no salir en la foto, pero adivinando sus intenciones, su hermana la aferró por el brazo.


      -No se te ocurra marcharte, quiero una foto en la que estemos tú y yo solas.


      -¡Ni hablar! Seguro que rompo la cámara...


      Irish se echó a reír.


      -¡Mira que eres boba! ¡Pero si estás guapísima!


      -Me parece que te falla la vista...


      -Y Matt Crow piensa lo mismo -le susurró Irish, mientras se arreglaba la falda del vestido-. No te ha quitado los ojos de encima. Me parece que le gustas...


      -¿Que le gusto? La verdad, hermanita, no creo que sea su tipo ni por lo más remoto, así que no te atrevas siquiera a hacer de casamentera. Si lo haces, te echaré una maldición para que empiece a salirte barba en medio de tu luna de miel...


      Pero Irish rió aún más alegremente.


       


      Antes de que Matt tuviera siquiera la oportunidad de acercarse a Eve, todos los invitados fueron trasladados en limusina hasta el hotel. En cuanto llegaron, se dirigió derecho a la sala de banquetes, donde por fin la vio hablando con su abuelo, Cherokee Pete. Matt intentó acercarse a ellos, pero se lo impidió su madre, aferrándole con fuerza por la muñeca e insistiendo para que fuera a conocer a los padres de Irish.


       


      -Te juro que eres más bonita que un cuadro -afirmó rotundo el abuelo de Kyle con una amplia


      sonrisa iluminando su rostro arrugado-. Me recuerdas a un ángel.


      Eve se echó a reír. El anciano, que pasaba de los ochenta, era tan encantador como sus nietos. Medía más de metro ochenta y se mantenía derecho como un poste. Con sus ojos oscuros y aquellos pómulos prominentes, herencia de sus antepasados indígenas, su aspecto aún resultaba imponente.


      -Gracias, señor Beamon. Está usted muy guapo de esmoquin -y, efectivamente, a pesar de las canas, lo estaba.


      -¡Dirás más bien que tengo pinta de lechuguino! -rió el anciano—. Jamás me había puesto un traje tan ridículo, pero decidí dejar en casa el mono de trabajo y las camisas de franela para no avergonzar a tu hermana. ¡Ah, otra cosa! Por favor te lo pido, nada de llamarme «señor Beamon»: todo el mundo me llama Cherokee Pete, o, simplemente, Pete, así que haz tú lo mismo.


      -Muy bien, te llamaré Pete -asintió Eve, encantada por su llaneza-. Yo también te contaré un secreto: también prefiero ir con un mono o unos vaqueros... Irish me ha contado tantas cosas de ti y de tu vida en Texas que estaba deseando conocerte. ¿De verdad esculpes anímales de madera con una sierra mecánica como hace Kyle?


      -Sí -replicó Pete modestamente-. Yo le enseñé a Kyle todo lo que sabe... Es el único de mis nietos con esa afición, aunque ahora que es todo un doctor no la practica mucho, la verdad. Como sabes, tengo cuatro nietos, y Kyle es el primero que se ha casado. Me quedan tres: Smith, que es el hermano de Kyle, Jack-son y Matt. No son feos del todo, ¿verdad? -comentó con una picara mirada-. ¿No te gusta alguno de ellos?


      -No, no -replicó Eve rápidamente. -¿Estás segura? Estoy deseando regalarles a cada uno un millón, y tú podrías tener tu parte –propuso tentadoramente-. Claro que Jackson es el mayor, y me gustaría que fuera el primero en fundar una familia y sentar cabeza.


      A pesar de su aspecto campechano y su sencillo estilo de vida, Eve sabía que aquella oferta iba en serio. Pete había descubierto petróleo en sus tierras hacía años y tenía muchísimo dinero.


      -¿Y ellos saben que estás intentando venderlos?


      -Bueno, el trato quedaría entre tú y yo -dijo Pete guiñándole un ojo-. Tu padre me ha estado contando que cuando se jubile piensa irse a vivir a Texas con tu madre. Ya les he dicho que tenemos una casa enorme allá abajo, con un montón de terreno, además. ¿No te gustaría ir con ellos?


      -Me encantaría tener más sitio para mis animales, pero, por desgracia, mi trabajo está en Cleveland.


      -¿Es que tienes animales?


      -Sí, muchos: mi madre dice que soy incapaz de resistirme cuando veo uno abandonado. La verdad es que todos acaban llegando a mi puerta: tengo dos gatos, que se llaman Charlie Chan y Pansy, una cabra que se llama Elmer, un cerdo, un gallo, dos patos, cuatro perros...


      -¿Os apetece tomar una copa de champán? Eve se volvió, topándose de manos a boca con Matt Crow, que sostenía dos finas copas con su mano izquierda y una más en la derecha que le tendió con una sonrisa.


      Ella se lo quedó mirando, devanándose los sesos para que se le ocurriera algo inteligente. Por desgracia, parecía incapaz de articular palabra. Matt enarcó las cejas, invitándola a que asiera la copa, lo que ella hizo con dedos temblorosos.


      -¿Quieres, abuelo?


      -Pues no me importaría remojarme un poco el gaznate -aceptó Pete encantado.


      -¿Os he interrumpido?


      -Estaba intentando convencer a Eve para que se mudara a Texas, así podría tener un montón de sitio para sus animales -le explicó el anciano-. Eve, te presento a mi nieto Matt.


      -¡Ah! ¿Tienes animales? -le preguntó el joven mirándola directamente a los ojos.


      Eve quiso contestar, pero tenía la boca completamente seca.


      -Sí -logró articular, no sin esfuerzo, tras beber un sorbo de champán.


      -¿Y te ha convencido el abuelo?


      ¿Convencerla? ¿De qué? Intentó concentrarse en la conversación que acababa de mantener, incapaz sin embargo de recordar el mínimo detalle. Evidentemente, Matt debió darse cuenta de su confusión, ya que añadió enseguida:


      -Sí, ¿te ha convencido el abuelo Pete para que te mudes a Texas? A mí me parece una idea buenísima.


      -Imposible -replicó Eve sacudiendo la cabeza.


      -No hay nada imposible -Matt apuró su copa y la dejó sobre una mesa-. ¿Bailamos?


      -No... no soy muy buena bailarina...


      -No te creo. Los ángeles se limitan a flotar -Matt le quitó la copa de los dedos dándosela a Pete-. Venga, vamos -insistió, tendiéndole los brazos.


      Eve obedeció, como si fuera la cosa más natural del mundo, y ambos empezaron a bailar a los acordes de un vals. Ella, que siempre había sido tan torpe, se movía en perfecta sincronización con Matt. Y continuaron bailando hasta que por fin la risa se asomó por su garganta como las burbujas saliendo de una botella de Dom Perignon. Cuando Matt le sonrió con los ojos reluciéndole como una noche estrellada, un increíble estremecimiento le recorrió el cuerpo de pies a cabeza.


      La melodía se trocó en una dulce balada y él la estrechó aún más entre los brazos, de modo que Eve pudo apoyar la frente en el hueco de su mejilla. En perfecta armonía, sus movimientos se hicieron más lentos, mientras que, ante tan estrecho contacto, se les aceleró el pulso. Eve podía sentir su calor y su tibio aroma masculino, hecho de especias, limón y almizcle. Aquel hombre apelaba a todos sus sentidos de una forma que nadie antes había hecho, despertando una oleada de sensaciones que recorrían sus venas con la misma fuerza que la lava de un volcán.


      -No... no quiero esto... -murmuró temblorosa.


      -¿Y qué es esto? -replicó Matt en un tono que casi la hizo derretirse


      -E... esto... -pugnó por desasirse, pero él la apretó con más fuerza.


      -Explícate.


      Eve se sentía tan amilanada como una adolescente que se hubiera quedado a solas con su estrella de rock favorita. Se sentía demasiado avergonzada como para explicar sus sentimientos: a fin de cuentas, ella no era más que una chica del montón, mientras que él era un rico millonario texano, acostumbrado sin duda a tratar con las más bellas mujeres.


      -Es increíble, ¿verdad? -le susurró Matt al oído-. Desde el momento en que te vi, sentí como si me hubiera corneado un toro. Creo que eres la mujer más perfecta que he visto en mi vida, no me extraña que te llames Eve -dijo, acariciándole el lóbulo de la oreja con la punta de la lengua-. Si me ofreces una manzana, te juro que seré tuyo en alma y cuerpo -continuó, haciendo que a ella le temblaran las rodillas-. Por favor, vamonos a otro sitio, me moriré si no puedo besarte enseguida.


      Ella sentía exactamente lo mismo. Aquel hombre era un don juan: sabía perfectamente que le decía todas aquellas cosas sólo para seducirla, pero, por desgracia, su sentido común había perdido por completo el control de aquella situación. Aun a su pesar, no pudo hacer otra cosa que asentir con un gesto.


      Llevándola de la cintura, Matt la sacó de la pista de baile. El corazón le latía con tal fuerza que temía que le estuviera dando una taquicardia. Sabía que lo más sensato sería darse la vuelta allí mismo, dejarle plantado sin más excusas, pero los pies no le obedecían. Así, siguió a su lado, como un cordero camino del matadero.


      Matt encontró por fin una habitación vacía, la metió en ella y, sin más preámbulos, empezó a besarla. Eve estuvo a punto de desmayarse: sus hormonas parecieron enloquecer ante aquel contacto; las sentía correr por todas sus venas, como una manada de elefantes enloquecidos. Sólo pudo apretarse contra él y devolverle aquel beso.


      Después de cinco minutos de besarse sin parar, Matt se separó al fin con la respiración entrecortada.


      -¡Dios, Dios del cielo, cariño! -murmuró-. Creí que me daba un infarto... ¿Quieres casarte conmigo?


      Ante aquellas palabras, Eve pareció recuperar un punto de lucidez.


      -¿Casarme contigo? ¡Claro que no! ¿Acaso te has vuelto loco?


      -Puede que sí... Siento como si me hubieses hechizado, como si existiera magia entre los dos. ¿Tú no? Aunque no quieras casarte, ¿te vendrías conmigo a Texas? Si vivimos juntos durante una temporada, seguro que acabas cambiando de idea...


      Aquella propuesta hizo que Eve recuperara de inmediato el sentido común.


      -Estás loco. No pienso ir a ninguna parte contigo.


      -¿Y por qué no?


      -Creo que es obvio, acabo de conocerte, no sé absolutamente nada de ti.


      -Eso tiene fácil remedio, ¿qué es lo que quieres saber? -dijo Matt. Intentó besarla de nuevo, pero ella lo evitó echando la cabeza a un lado.


      -No lo intentes -le advirtió.


      -Creí que te gustaba -protestó Matt.


      -Pues te equivocas.


      -¿De verdad?


      Eve había oído hablar de el poder que por sí solos tenían ciertos gestos, pero nunca lo había experimentado hasta ver la forma en que él la sonrió, tan cautivadora que hizo que su aparente firmeza se tambaleara. Nunca había conocido a nadie como aquel apuesto texano... definitivamente, estaba fuera de su alcance, pero, aún así, volvió a besarla, hasta que unos estridentes pitidos les sobresaltaron.


      -¡Maldito teléfono! Perdona, cariño, debe ser una emergencia -exclamó Matt contrariado, sacando un móvil del bolsillo de la chaqueta-. Espero que tengas una buena razón para llamar -le dijo a su interlocutor. Tras escuchar unos instantes, añadió:- Muy bien, iré inmediatamente -apagó el teléfono y volvió a estrecharla entre sus brazos-. Tengo que volver a casa; por favor, ven conmigo -insistió persuasivamente.


      -Imposible: tengo trabajo, una carrera que mantener -replicó Eve categórica.


      -Pues deja tu trabajo, no te hará falta trabajar: yo cuidaré de ti, Eve, te lo prometo.


      -¿Cuidar de mí? -Eve estaba atónita. ¿Qué clase de persona se creía que era?-. ¡Ni lo sueñes!


      Matt le asió por la nuca, obligándola a que lo mirase.


      -¿Y por qué no? Kyle me ha dicho que no estás casada, ni comprometida tampoco. ¿Acaso estás con alguien?


      Viendo el cielo abierto, Eve cruzó los dedos en un gesto infantil, decidida a salir de aquel trance a toda costa.


      -Sí, estoy con... Charlie.


      -¡Pues déjale! No creo que lo quieras mucho, teniendo en cuenta la forma en que me has besado...


      -Pues estás equivocado: lo adoro. Llevamos viviendo juntos dos años. No puedo dejarle, por lo menos, se justificó, en todo aquello había buena parte de verdad.


      Agachando la cabeza, Matt permaneció en silencio unos instantes.


      -Entiendo -dijo al fin tristemente. Eve habría jurado que tenía los ojos llenos de lágrimas... aunque quizá fuera sólo un efecto de la luz-. Bueno, por lo menos lo he intentado -añadió, besándole en la frente-. Charlie es un tipo con suerte. Adiós, ángel. ¿Querrás despedirte de los demás de mi parte? Tengo que ocuparme de un asunto muy importante, así que me iré ahora mismo.


      Ella asintió con un gesto, sin saber qué decir. Cuando se quedó sola, tuvo la sensación de haberse librado por muy poco. Matt Crow era un hombre con una vida muy distinta de la suya, tan sencilla y previsible. Quizá Irish, tan sofisticada y con tanta experiencia, hubiera manejado mejor aquella situación... Pero a ella, un hombre como Matt sólo podría romperle el corazón.


       

    

  


  
    
       


      Capítulo Dos


       


      Sosteniendo el correo con los dientes y llevando en un brazo una bolsa de comestibles y en la otra un saco de seis kilos de arena para gatos, además del bolso y una cartera, Eve abrió la puerta de su apartamento justo cuando el teléfono empezó a sonar.


      La bolsa del supermercado empezó a resbalársele peligrosamente, así que dejó la arena y la cartera en el suelo, en un intento porque no se cayera el cartón de huevos.


      Por desgracia, la condenada bolsa acabó rompiéndose: se quedó sólo con una bolsa de pan y una botella de zumo mientras los huevos se espachurraban contra el suelo... junto con los champiñones, las naranjas, las cebollas y las conservas...


      Y, mientras tanto, el teléfono no paraba de sonar.


      Reprimiendo un juramento, Eve descolgó el auricular.


      -¿Diga? -farfulló con la boca llena de sobres.


      -¿Eve? -replicó una voz masculina-. ¿Eve Ellison?


      -Sí, soy yo -dijo, librándose por fin del correo-. No quiero ningún seguro, ni tampoco una tarjeta de crédito nueva...


      -Eve, soy Matt Crow.


      Ella dejó la bolsa de pan y la botella y se derrumbó en una silla.


      -¿Matt Crow?


      -Sí, nos conocimos en la boda, el pasado fin de semana... Espero que no lo hayas olvidado tan fácilmente -bromeó.


      ¿Olvidarlo? Desgraciadamente, apenas había podido pensar en otra cosa en todos aquellos días.


      -No, te recuerdo muy bien -dijo, esforzándose para que la voz no le temblara-. Tendrás que disculparme, pero es que estoy teniendo una semana horrorosa, ¡y eso que sólo estamos a miércoles!


      -Sí, te entiendo. Yo también estoy muy liado. ¿Muchos problemas?


      -¡Un montón!


      -¿Y no quieres contármelos?


      Su tono era tan amable, que a punto estuvo de desahogarse con él. Sin embargo, decidió mostrarse distante.


      -No creo que te interese oír mi triste historia.


      -Pues te equivocas, Eve. Anda, dime qué te pasa.


      -Varias cosas: lo más grave es que ayer recibí una carta del ayuntamiento comunicándome que me he saltado una ordenanza municipal, y que tengo que deshacerme de algunos de mis animales sino quiero que lo hagan ellos... Me imagino que me la han mandado porque la semana pasada se escaparon Elmer y Minerva; Elmer se comió las lechugas de la señora Gaither, y puede que la señora Ramsey se haya quejado de que Minerva...


      -¡Para, para! -la interrumpió Matt riendo-. ¿Quiénes son Elmer y Minerva?


      -¡Ah, sí! Perdona: Elmer es una cabra y Minerva una cerda.


      -¿Tienes una cabra y una cerda en la ciudad?


      Eve suspiró tristemente.


      -He estado intentando buscarles una casa como loca. Oye, ¿a ti no te interesaría por casualidad tener una cabra?


      -Vivo en un piso, pero, si quieres, se lo puedo preguntar al abuelo Pete.


      -Muchas gracias, pero es que Elmer no es mi único problema. La solución más lógica sería mudarme...


      -Ya sabes que si quieres puedes venirte a Texas -dijo, en un tono sugerente que le hizo pensar en cálidas noches entre suaves sábanas-. Mi oferta sigue en pie.


      A Eve el corazón empezó a latirle como una locomotora: evidentemente, la estaba tomando el pelo, pero no sabía cómo reaccionar ante semejantes comentarios. No podía responderle en serio, porque eso le revelaría lo poco sofisticada que era, y tampoco tenía experiencia suficiente para mantener una frívola charla con hombres como él.


      -¿Eve?


      La joven hizo un esfuerzo por aparentar un buen humor que estaba muy lejos de sentir.


      -Perdona: estaba intentando imaginarme a Elmer, Minerva y los demás en tu salón. Me temo que tengo que declinar tu oferta aunque, a decir verdad, después de haber conocido hoy a Godzilla, me siento tentada a aceptarla.


      -¿A Godzilla?


      -Es mi nuevo jefe. Lo han contratado como director de arte, aunque me temo que su último pensamiento creativo data de 1989. Por lo visto, lo tienen en mucha estima porque trabajó en una agencia de Nueva York. ¡Ese puesto tendría que haber sido mío, maldita sea! Perdona, perdona -se disculpó enseguida-, no quiero aburrirte con mis problemas.


      -No me estás aburriendo en absoluto. La verdad es que en la boda apenas tuvimos tiempo de hablar. Oye, tengo que ir a Cleveland dentro de un par de días, y ya que somos casi familia, se me había ocurrido que podríamos quedar para cenar o algo así...


      Aquella propuesta a punto estuvo de sumirla en el pánico: sabía que, fueran donde fuesen, se sentiría completamente fuera de lugar al lado de un hombre como Matt. Por otro lado, no se hacía falsas esperanzas: sólo la había llamado por obligación, porque iría a la ciudad y porque, como había dicho, «eran casi de ]a familia».


      Una parte de ella estaba deseando desesperadamente salir con él, pero su lado más juicioso insistía en que no había nada que sirviera de base para unirlos. Incluso aunque siguieran con aquel tonto flirteo algún tiempo más, eso sólo traería problemas a la familia. Eve recordaba muy bien una dolorosa experiencia, acaecida algunos años atrás, cuando aceptó salir con el hermano de su amiga Amy Al terminar el romance, las cosas no habían vuelto a ser lo mismo entre ella y Amy.


      -¿Eve?


      -¿Sí? -«limítate a decirle amablemente que ya tienes otros planes», se ordenó a sí misma. Sin embargo, sus cuerdas vocales se negaron a obedecerla.


      -¿Es por Charlie?


      -¿Charlie? -de repente, recordó que Matt creía que Charlie era un hombre. Rogando a los cielos que le perdonaran una mentira piadosa más, decidió continuar con el engaño-. Sí, es por él; es muy celoso, ¿sabes? De todas formas, gracias por llamar. Ahora tengo que dejarte, tengo abierto el grifo de la bañera -y sin añadir palabra, colgó el auricular.


      Charlie Chan, el gato mitad siamés, mitad callejero que era el auténtico señor de la casa, se encaramó a la mesilla se quedó ahí sentado, reclamando su atención. Eve le rascó distraídamente la cabeza.


      -Hola, chiquitín. ¿Qué tal has pasado el día? El mío ha sido un desastre total. ¿Tú crees que Matt Crow quiere verme de verdad?


      -Miaooo -respondió el felino meneando la cabeza.


      -Sí, quizá tengas razón. Pero no creo que sea nada razonable volver a verle. Rompería mi corazón y, si lo hace, mi madre acabará enterándose, y entonces Irish se enfadará, y le pedirá a Kyle que hable con él, lo que colocaría a Matt en una situación muy incómoda, ya que son primos y muy amigos además. No, Charlie, lo mejor será dejar las cosas como están. Pero, si eso era lo mejor, ¿por qué tenía tantas ganas de llorar?


       


      Cuando oyó que otra vez saltaba el contestador, Matt profirió un juramento y colgó con rabia el teléfono. Le había costado tres días enteros reunir el valor suficiente para llamar a Eve otra vez... y llevaba tres noches llamándola cada hora, desde las seis hasta la medianoche. Todas las veces había saltado el contestador. Tendría que ir haciéndose a la idea de que aquella chica le estaba dando esquinazo.


      Tras marcharse de Ohio, había estado intentando autoconvencerse de que Eve no era para él, de que tenía que sacársela como fuera de la cabeza. Pero había fracasado miserablemente en el empeño: ella invadía todos sus pensamientos, alimentaba sus sueños, despertaba sus sentidos.


      Cada día que pasaba estaba más convencido de que la joven era incomparable. A pesar de su evidente belleza, carecía por completo de presunción, y en vez de mostrarse arrogante, era muy dulce y cariñosa, casi tímida. En definitiva, su belleza interior era aún más impresionante que la puramente física. Matt no conseguía olvidarla. Por fin decidió mandar al diablo a aquel condenado Charlie. Estaba dispuesto a luchar por la chica con uñas y dientes: siempre había peleado por conseguir las cosas que quería, y deseaba a Eve más que a cualquier otra cosa en el mundo.


      Por otra parte, si a ella le importara de verdad Charlie, no le habría besado de aquella forma. Eso le daba bastantes esperanzas. Y también el hecho de que ella pareciera tan desanimada: evidentemente, aquel novio no le estaba prestando la atención que merecía y necesitaba. Matt planeaba socavar la resistencia de Eve precisamente por aquellos dos flancos.


      Tamborileó sobre la mesa, pensando en que algo de lo que Eve le había dicho en su última conversación del miércoles no acababa de cuadrarle. Parecía nerviosa, casi asustada... ¿tendría delante a aquel miserable gusano? ¿sería por eso por lo que no contestaba a sus llamadas?


      -Celoso, ella dijo que era muy celoso -recordó. ¿La pegaría acaso? Furioso, pensó que si aquel mequetrefe osaba tocar un pelo de la ropa a su idolatrada Eve, él mismo le machacaría la cabeza con sus propias manos.


      Al ver que era imposible acceder a ella por la vía más directa, empezó a darle vueltas a un plan alternativo.


       


      Mientras ponía un cazo de agua a hervir para prepararse un poco de pasta, Eve escuchó los mensajes del con testador. El primero era de sus padres, que acababan de regresar de un viaje a Texas.


      -Nos ha encantado esa tierra -decía en él su madre, Beverly Ellison-. Como tu padre ha decidido al fin jubilarse, nos compraremos allí una parcela. Pensamos trasladarnos muy pronto. Llámame y te lo contaré con detalle.


      Eve suspiró al oír aquel mensaje. A pesar de que apenas iba por la casa de sus padres, en Akron, iba a echar de menos tenerlos a menos de una hora en coche. Además, su madre hacía los mejores pasteles de chocolate que ella hubiera probado en su vida, y siempre podía contar con ellos como último recurso cuando no tenía a nadie con quien dejar a sus animales.


      Primero Iris y después sus padres: todo el mundo la estaba abandonando para marcharse a Texas. ¿Qué diantres tendría aquel lugar para subyugar así a todos los miembros de su familia?


      El siguiente mensaje era de Lottie Adams, una cazatalentos con la que se había entrevistado un par de veces.


      -Eve -le decía-, por favor, llámame en cuanto llegues. Una agencia muy importante de Dallas acaba de ver tu book y están muy interesados en hablar contigo. Ofrecen un puesto de director creativo y el doble de tu sueldo actual. Puede ser una magnífica oportunidad para ti.


      ¿Dallas? ¿En Texas?


      El corazón le dio un vuelco: lo primero que le vino a la mente fue la imagen de un hombre alto y moreno, con un hoyuelo en la barbilla y una sonrisa deslumbrante. Se llamaba Matt Crow y vivía en Dallas.


      Sacudió la cabeza, como queriendo borrar esa imagen, pero Matt no era un hombre a quien se pudiera olvidar así como así. Después de su última conversación, le había mandado un precioso ramo de rosas amarillas, y durante tres días había dejado infinidad de mensajes en su contestador, cada uno más apremiante que el anterior. Deliberadamente, ella no había respondido a ninguna de sus llamadas, hasta que él, seguramente desanimado al fin, había dejado de hacerlas. Paradójicamente, Eve las echaba de menos.


      Tenía que olvidarse de él, recordar que no era su tipo... fuera lo que fuese lo que eso significaba...


      Dallas se le aparecía como la mejor opción: sus padres vivirían a tan solo dos horas de camino en coche, y probablemente encontrara allí un buen sitio para vivir y con muchísimo espacio. Lo mejor de todo es que por fin podría abandonar su aburrido trabajo, que tan poco gratificante le estaba resultando últimamente.


      Eve había trabajado muchísimo, y gracias a su esfuerzo, la agencia donde estaba empleada había conseguido importantes premios. Había pensado en multitud de proyectos para mejorar más la situación si conseguía el puesto de directora, pero, incomprensiblemente, la habían dejado de lado. Si no espabilaba pronto, su carrera profesional se quedaría atascada.


      ¿Directora creativa? ¿Con el doble de sueldo?


      Era precisamente la oportunidad que le hacía falta. Sonaba incluso demasiado bien como para ser cierto... no sería la primera vez que Lottie le hablaba con entusiasmo de un puesto que luego resultaba mucho más mediocre de lo que le había prometido. En cualquier caso, tampoco pasaba nada por llamar, se dijo. Prudentemente, decidió no contar nada de momento a su familia y, cruzando los dedos, marcó el número de la cazatalentos.


       


      Dos días después, Eve estaba en Dallas. Le parecía increíble haber tenido tan buena suerte: Coleman-Walker era una agencia joven, pero ya con cierta fama en el mundillo de la publicidad por la calidad y originalidad de sus trabajos. Lottie le había mandado un par de artículos sobre ella que Eve había leído en el avión; todos aquellos datos tan favorables se vieron confirmados por la buena impresión que le causó la agencia durante la entrevista.


      Desde el momento en que atravesó las grandes puertas de aquella vieja fábrica, reconvertida en una ultramoderna oficina, Eve intuyó que le encantaría trabajar allí. Aquel sitio estaba vivo, se respiraba energía. También le gustó el aspecto dinámico y alegre de los empleados que vio de camino al despacho del jefe. Se rió ella sola al pensar en la cara que hubiese puesto Godzilla al ver a uno de ellos ¡con patines!


      Se entendió a las mil maravillas con Bart Coleman, el directivo encargado de entrevistarla. Charlaron sin parar durante más de una hora. Trabajar para Coleman-Walker sería como un sueño hecho realidad. Estaban en la cresta de la ola, y ella se moría por formar parte de aquel equipo.


      Cuando Bart le dijo que, si lo deseaba, el trabajo sería suyo, estuvo a punto de reventar de satisfacción. Tuvo que contener el impulso de darle un abrazo allí mismo. ¡Claro que lo quería! Es más, estaba dispuesta a pagar por trabajar en aquel sitio. Sin embargo, se las arregló para aparentar cierta calma al menos hasta que salió de las oficinas; una vez en la calle, dio un salto y profirió un grito de pura alegría, ante la atónita mirada de los transeúntes que pasaban a su lado.


      Sentía que tenía por fin la suerte de cara, que aquella era la oportunidad que había estado esperando durante toda su vida. Y se convenció de que en aquella ciudad estaba su destino cuando encontró casi a la primera el perfecto lugar para vivir a las afueras de la ciudad.


      Se trataba de una pequeña granja, con su establo y demás dependencias, rodeada de árboles, que era propiedad de un anciano que había decidido irse a un asilo. Su hijo le vendió la propiedad a un precio de ganga a cambio de que se la quedara tal y como estaba y aceptara hacerse cargo de una muía y una vaca. Un muchacho de una de las granjas cercanas se había estado ocupando de los animales, y probablemente estaría encantado de seguir haciéndolo si Eve le pagaba un módico salario.


      A Eve no le importó en absoluto aceptar esta condición, así que firmaron los papeles en un tiempo récord. Cierto era que la granja parecía un poco descuidada, pero seguramente una mano de pintura mejoraría su aspecto, y, por suerte, las vallas estaban en muy buen estado. Incluso podría tener un caballo, algo que siempre había deseado.


      Desde el aeropuerto llamó a Bart Coleman para aceptar el trabajo con una única condición: que le ayudara a encontrar la forma de transportar a sus animales a Texas.


       


      Matt Crow estaba arrellanado en la silla de cuero de su despacho, con los pies sobre la mesa, entreteniéndose encestando bolas de papel en la papelera y sin quitar ojo al retrato de aquel ángel. Le había comprado aquel retrato al fotógrafo de la boda de Irish, colocándolo de inmediato sobre su escritorio, y poniendo otra copia en su casa.


      Parecía que aquel maldito teléfono no fuera a sonar nunca. Nervioso, arrancó otra hoja del cuaderno e hizo una bola con ella. Si aquella situación se prolongaba mucho tiempo más, acabaría saliéndole una úlcera.


      Cuando por fin sonó el teléfono, lo descolgó antes de que hubiera acabado el primer timbrazo.


      -Asunto resuelto -le dijo Bart Coleman.


      -¿Ha aceptado? -preguntó Matt sonriendo aliviado


      -Sí. Coleman-Walker tiene una nueva directora creativa. Se incorporará el día quince.


      -Entonces, podéis quedaros con la cuenta de Crow Airline tal y como acordamos. Pero te lo advierto, Bart, si...


      -Ya, ya: si llega a enterarse, me cortarás el pescuezo.


      -Efectivamente-rio Matt-. Y tampoco quiero que Jackson o cualquier otro miembro de la familia se enteren de esto.


      -No te preocupes, Matt, este asunto se quedará entre nosotros. He de decirte, sin embargo, que estoy realmente impresionado por la calidad de su trabajo. Creo que encajará muy bien en nuestro equipo, y...


      -Lo sé -le interrumpió Matt-. ¿Has dicho que llega dentro de dos semanas? -preguntó, sonriendo como un tonto.


       

    

  


  
    
       


      Capítulo Tres


       


      -¿Ya te has instalado? -le preguntó Bart Coleman a Eve al verla entrar con un montón de carpetas debajo del brazo.


      -Casi. He seleccionado estos curriculums de entre todos los que me dejaste -dijo, sentándose frente a él-. ¿Sólo necesitamos a tres personas? He visto varios trabajos realmente buenos.


      -Sí, de momento sólo tres. Bryan Belo, Sam Marcus y Nancy Brazil han hecho ya parte del trabajo ayudados por dos colaboradores externos. Quiero que tú te encargues personalmente de supervisar esta nueva cuenta. Bryan está ahora mismo fuera de la ciudad, así que ya te lo presentaré cuando regrese.


      -Estupendo. Ya conozco a Sam y Nancy, y estoy deseando empezar. Cuéntame algo más de nuestro cliente. Nancy me dijo que se trata de una compañía de aviación poco convencional... Me sonó de lo más raro. La verdad, no sé si me sentiría muy segura volando con ellos... -bromeó.


      -No te preocupes -dijo Bart riendo-. Aunque no se puede comparar con las más grandes, Crow Airlines tiene muy buena reputación... lo que pasa es que es un poco alternativa. Ya sabes, diseño de vanguardia, uniformes excéntricos...


      -¿Crow Airlines? -logró articular Eve, sin dar crédito a lo que estaba oyendo.


      -Efectivamente, puede que no hayas oído hablar de ellos, pero te aseguro que haber conseguido esta cuenta es todo un puntazo para la agencia. No sólo podremos desarrollar todas nuestras ideas creativas, sino que, además supondrá una fuente de ingresos de primera categoría. Cuento contigo para sacar adelante el trabajo y hacer que nuestro cliente se sienta satisfecho con nosotros.


      Era evidente que Bart estaba encantado con aquel negocio, pero ella no pudo evitar una punzada de aprensión. «Por favor, Dios», rezó, «que los dueños no sean los primos de Kyle». No quería ni pensar en la terrible posibilidad de que hubiera conseguido aquel trabajo sólo porque era la hermana de Irish


      -Er... ¿y quién es el representante de la compañía?


      -El propietario. Es un tipo estupendo. Nos conocimos en la Universidad de Texas. Mi socio, Gene Walker, y yo hemos estado soñando con conseguir esta cuenta desde que abrimos la agencia. ¡Y por fin lo hemos conseguido! -exclamó orgulloso-. Será mejor que nos demos prisa -continuó, tras echar un vistazo a su reloj-. He quedado con nuestro cliente para comer.


      Completamente tensa, Eve se levantó para seguirlo.


      -¿Y quién es el «gran tipo» exactamente? -se atrevió a preguntar-, ¿No será por casualidad Jackson Crow?


      -¿Jackson? No, no es él -Eve suspiró aliviada al oírle-. Es su hermano Matt.


      Palideciendo súbitamente, Eve se volvió hacia él.


      -¿Matt? ¿Matt Crow?


      -Sí, es genial. Te va a gustar mucho.


      -Ya... ya lo conozco.


      -¿De verdad? -preguntó Bart sorprendido-. ¡Vaya! ¡Eso es estupendo!


      -Es primo de mi cuñado -le explicó, observando cuidadosamente su reacción.


      -¿Su primo? ¿Lo dices en serio? ¡Es genial! Verás cuando Gene se entere. No puedo creer la suerte que hemos tenido... Ven, vamos a decírselo ahora mismo.


      -Espera, Bart, quiero hacerte una pregunta: ¿tú sabías que mi hermana estaba emparentada con Matt Crow?, ¿es ésa la razón de que me dieras este trabajo?


      -¡No tenía ni idea! -protestó Bart-. Y de haberlo sabido, no me hubiera parecido relevante, Eve, te he dado este encargo porque tienes mucho talento y sé que sabrás sacarlo adelante. No lo dudes nunca. Por cierto, ¿quién es tu hermana? A lo mejor la conozco...


      -Irish Ellison, la modelo. Acaba de casarse con el doctor Kyle Rutledge y se han venido a vivir a Dallas. Kyle y Matt son primos.


      -¿Eres hermana de Irish? No la conozco en persona, pero he visto muchos reportajes en los que sale. Es una mujer muy guapa -Bart ladeó la cabeza, observando a Eve con atención-. Ahora que lo dices, os parecéis mucho. ¿Por qué no te hiciste tú también modelo?


      -¿Yo? Por favor, no me tomes el pelo: Irish es la guapa de la familia. Yo me dediqué a cultivar mi inteligencia.


      -Pues a mí me parece que tienes tanta belleza como talento. Venga, vamos a ver a nuestro cliente. ¡Menuda sorpresa va a llevarse!


       


      Matt estaba muy nervioso. Había destrozado todas las flores del jarrón, jugueteado con los azucarillos y se había tomado dos margaritas. Estaba a punto de pedir la tercera cuando la vio aparecer.


      Dios, qué guapa era.


      Estaba doblemente agradecido al destino por permitirle disfrutar de aquella visión. Tan solo unos años atrás, antes de su operación de ojos, en vez de un ángel sólo hubiera visto un borrón acercándose a su mesa. Con las gafas de culo de vaso que solía llevar por aquel entonces no podría haberse dado cuenta del precioso color de sus ojos, o de aquellos labios tan sensuales.


      Tal vez debido al tequila o a los nervios, empezaron a temblarle las piernas, el corazón se puso a latir a mil por hora y las palmas de sus manos se cubrieron instantáneamente de sudor. No había experimentado tal conjunción de síntomas desde que a los catorce años besara a Miranda Toney detrás del gimnasio de la escuela. Sólo que se sentía mucho peor que entonces.


      -Hola, Bart; hola, Gene -saludó, estrechando la mano a los dos socios-. Y esta encantadora señorita es... Eve.


      -Eve Ellison es la nueva directora de arte asignada a tu cuenta -le explicó Bart-. Me ha dicho que su hermana se ha casado con tu primo.


      -Así es -dijo Matt estrechándole la mano-. Nos conocimos en la boda. Me alegro mucho de verte por aquí, no sabía que te hubieras trasladado a Dallas. Vivías en... ¿Pittsburg?


      -En Cleveland.


      -¿Y cómo está George?


      -¿George?


      -Sí, tu amigo...


      -¿Mi qué...? ¡Ah, te refieres a Charlie!


      -¡Eso es! ¡Charlie!


      -Está muy bien -respondió Eve lacónicamente.


      -¿Se ha venido contigo a Dallas?


      Ella asintió.


      Matt apretó la mandíbula con tanta fuerza para reprimir un juramento que casi le rechinaron los dientes.


      -¿Qué queréis beber? -preguntó-. Os puedo recomendar las margaritas. De hecho, creo que me voy a pedir otra -dijo, llamando con un gesto al camarero.


      ¡Maldita fuera la estampa de aquel metomentodo de Charlie! Había tenido la esperanza de que se quedará en Cleveland, pero, por desgracia, no había ocurrido así. Si embargo, estaba dispuesto a conseguir a Eve como fuera, y, normalmente, cuando se empeñaba en algo, tarde o temprano lo conseguía.


      Siempre.


      El abuelo Pete solía decir que Matt era como una tortuga mordedora: cuando agarraba algo, no lo soltaba. Y tenía razón. Durante toda su vida había estado fascinado por los aviones. Hubiera deseado más que nada ser piloto, pero su mala vista se lo impidió. Así, lo primero que hizo con el millón de dólares que le dio su abuelo, fue pagarse una operación de cirugía láser. No le había dicho a nadie ni una palabra de sus planes, y mucho menos a su madre, pero estaba decidido a aprender a volar. Ya pesar de todos los condicionantes que tenía en contra, lo había conseguido.


      De algún modo consiguió centrarse durante toda la comida en los negocios, sin probar, eso sí, la tercera margarita que había pedido. Sin embargo, no logró apartar la mirada de Eve, hubo un momento en que ella levantó la cabeza y se dio cuenta de lo que estaba haciendo. Poniéndose más colorada que un tomate, agachó la cabeza rápidamente, aparentando estar muy interesada en lo que tenía en el plato.


      Matt sonrió. Charlie o no Charlie, seguía habiendo química entre ellos.


       


      La comida debía estar deliciosa, o al menos eso decían Bart y Gene, pero todo lo que Eve se llevaba a la boca se le quedaba atravesado en la garganta. Para empeorar las cosas, empezó a preocuparse por su aspecto.


      ¿Estaría bien peinada? ¿Se le habría corrido el pintalabios? Desafortunadamente, llevaba una chaqueta color púrpura que, según Irish, le quedaba fatal, además de estar completamente pasada de moda y bastante ajada. Lamentó no haber hecho caso a su hermana y haberla tirado a la basura tiempo atrás. Para más inri, se acordó de que uno de los perros, Gómez probablemente, había mordisqueado su zapato izquierdo. Por suerte, había conseguido disimular las huellas de sus dientes con un poco de tinte; de todas formas, dio gracias porque él no pudiera ver el estropicio... y por desgracia no se podía quitar la chaqueta ya que aquella mañana se le había descosido la sisa de la blusa mientras intentaba atrapar al maldito perro y no había tenido tiempo de cambiarse.


      De todas formas, Matt Crow no estaba tan interesado con ella como le había parecido. Ni siquiera la había reconocido al principio. Ella, por el contrario, tenía grabado a fuego el recuerdo de su voz, de sus ojos, de sus manos... Pero al tenerlo otra vez delante de ella se dio cuenta de que su memoria no le había hecho justicia en absoluto, que era su increíble carisma lo que en realidad le confería su apabullante atractivo.


      Se sentía casi desnuda delante de él.


      Cuando sorprendió su mirada, adivinó que sabía en lo que estaba pensando, y, sin poderlo evitar, enrojeció hasta la raíz del pelo. ¿Cómo iba a poder trabajar con aquel hombre sintiendo por él lo que sentía? ¡Pero si ni siquiera sabía cuánto tiempo podría resistir sin acabar arrojándose en sus brazos diciéndole, «tómame, soy tuya», o alguna estupidez por el estilo!


      A Dios gracias, Matt era el presidente de una próspera compañía por lo que, seguramente, no podría dedicar mucho tiempo para supervisar cada fase de la campaña de publicidad que les había encargado. Probablemente; Eve trabajaría con alguno de sus colaboradores. Eso sería su tabla de salvación, pues de lo contrario estaba casi segura de que acabaría poniéndose en evidencia y avergonzando a su familia.


      Al acabar la comida y tras firmar la cuenta, Matt se volvió hacia ella con una radiante sonrisa.


      -Tengo la intención de organizar mi agenda de forma que tenga tiempo suficiente para participar en cada detalle de la campaña. A decir verdad, me gustaría invitarte a cenar esta noche para empezar a discutir los detalles.


      -¿A cenar? -repitió Eve, presa del pánico-. ¿Esta noche?


      Desesperada, miró hacia sus jefes: por su expresión dedujo que ambos esperaran que aceptara.


      -Sí -dijo Matt alegremente-. Si te parece, pasaré a buscarte a la oficina, y luego podemos ir a tomar unas copas.


      -Er... esto... es que tengo animales...


      -¡Qué bien! Me encantan los animales. ¿A qué hora quedamos?


      -No, no me has entendido: tengo que ir a casa y darlos de comer. Están un poco nerviosos con el cambio de casa y todo eso... Esta mañana he tenido que encerrar a Gómez en el establo porque se ha puesto a perseguir a las vacas del vecino y a morderles las patas... Espero que no se haya escapado...


      -¿Gómez?


      -Es un perro de raza indefinida. Le encanta excavar y hacer agujeros por debajo de las vallas.


      Matt se echó a reír.


      -Cuando era pequeño tuve un perro parecido. Volvía loca a mi madre. ¿No lo puede vigilar Charlie?


      -¿Charlie? ¡Claro que no!


      -Te propongo una cosa: vete a casa a darlos de comer que yo iré después. Ya compraré algo para cenar. ¿Cuáles tu dirección?


      -Es que vivo muy lejos -respondió Eve evasivamente-, en las afueras. No te molestes...


      -No es molestia, me gusta conducir -replicó Matt, dispuesto a no dejarse amilanar por sus objeciones. La sonrió de tal forma que toda su determinación se derritió como un copo de niévela contacto con una cerilla-.Dime donde vives.


      Derrotada, Eve le dio la dirección de la granja


      -¿Qué le gusta a Charlie?


      -¿A Charlie?


      -Sí, ¿le gusta la pasta, por ejemplo?


      Horrorizada, Eve se dio cuenta de que iba a darse cuenta de que le había estado mintiendo.


      -Llévale pescado –respondió con un hilo de voz-. Le encanta.


       

    

  


  
    
       


      Capítulo Cuatro


       


      La lluvia golpeaba el cristal del parabrisas con fuerza. Eve se aferró al volante, intentando ver algo por la cortina de agua que estaba cayendo. Aunque había salido de la oficina con tiempo de sobra para llegar a casa, dar de comer a los animales y cambiarse, un accidente en la autopista había provocado un atasco importante. Para empeorar las cosas, había empezado a diluviar.


      Había quedado en que Matt llegaría a la granja en menos de un cuarto de hora. Se le hizo un nudo en el estómago al ver el reloj y darse cuenta de que le sería imposible llegar a tiempo. Además, estaba muy preocupada por los animales, los pobrecitos estarían calados y hambrientos; rezaba para que se hubieran refugiado en el porche, o bajo el alero del establo.


      Le preocupaban especialmente Lonesome y Sukie, la mula y la vaca que había recibido junto con la granja. Lonesome estaba medio ciega, y había que ordeñar a Sukie. Normalmente estaban en el establo, pero aquel día las había dejado fuera para encerrar a Gómez en su lugar, sin pensar ni por lo más remoto que iba a regresar tan tarde a casa.


      Encendió la radio, pero ni la música consiguió calmarle los nervios.


      Después de lo que le parecieron horas de camino, llegó a las afueras de Dallas, atravesó Mesquite y salió de la autopista. Ya no le quedaba mucho para llegar a casa. Cuando por fin enfiló el camino de entrada, lo primero que vio a la tenue luz de los faros fue un coche deportivo negro aparcado ante la casa.


      -¡Oh, no! -gimió. Inexplicablemente, había conseguido llegar antes que ella.


      En cuanto abrió la puerta, Matt se adelantó a recibirla con un enorme paraguas en una mano y una linterna en la otra.


      -Ya he supuesto que te habrías quedado atrapada en la autopista -dijo.


      -Sí, y lo siento. Ahora tendrás que perdonarme, pero lo que tengo que hacer es dar de comer a los animales. Las pobres Lonesome y Sukie deben estar muy asustadas, y Gómez medio loco, después de haberse pasado el día en el establo. Lo siento, pero tendremos que dejar la cena para otro día...


      Haciendo caso omiso de la lluvia, Eve echó a andar hacia el establo, rodeada por los perros, que ladraban como locos, como si pensaran que todo aquello era muy divertido.


      -Te ayudaré -gritó Matt.


      -¡No, vuelve otro día! -se giró con tanta brusquedad que resbaló, cayendo sobre el barro. Los perros se abalanzaron sobre ella para lamerla y jugar-. ¡Parad, chicos, parad! ¡Venga, a casa, a casa! -de mala gana, los animalitos obedecieron.


      Maldiciendo por lo bajo, consiguió ponerse en pie. Estaba cubierta de barro de pies a cabeza. Irish ya no tendría que preocuparse más por la chaqueta, pensó, estaba hecha un asco.


      Cuando llegó a las inmediaciones del establo, comprobó aliviada que los animales parecían tranquilos, a pesar de la tormenta. Justo entonces, tuvo la mala suerte de que se le cayera una lentilla. Aunque sabía que era una causa perdida, se agachó y se puso a palpar el suelo, con la vana esperanza de encontrarla.


      -¿Te has hecho daño? -preguntó Matt poniéndose a su lado y tapándole con el paraguas.


      -No, estoy perfectamente -le daba mucha vergüenza que él la viera en aquel estado, así que se incorporó, intentando vanamente limpiarse un poco la cara-. Escucha, no creo que éste sea el mejor momento para hablar del proyecto. Como ves, tengo muchísimo lío. Si quieres, quedamos otro día -y entrecerrando el ojo del que se había caído la lentilla, se volvió hacia el establo.


      Sukie y Elmer, muy quietecitas, se habían cobijado bajo el alero, mientras que Lonesome se había quedado bajo el temporal, delante de la puerta del establo. Al verla, Eve se sintió como un despreciable gusano.


      -¡Pobrecita mía! -dijo, acariciándole el lomo-. Ya verás como enseguida estarás seca y calentita -abrió la puerta y la hizo pasar de inmediato al interior, llamando después a la vaca y la cabra.


      -¿Qué puedo hacer? -insistió Matt


      Eve se quedó petrificada al oírlo.


      -Pensé que ya te habías marchado. Lo siento, de verdad, pero tengo demasiadas cosas que hacer... no puedo estar pendiente de ti -dijo, y asiendo un montón de trapos se puso a secar a la mula.


      -Y no quiero que lo estés. Además, tendrás que comer algo, ¿no? La cena está en el coche, en una nevera portátil, así que no te preocupes. De verdad, quiero ayudarte, así que dime lo que puedo hacer.


      Eve suspiró hondamente. Debía tener un aspecto lamentable, pero, en aquellos momentos, los animales eran mucho más importantes que su apariencia.


      -Está bien: acaba de secar a Lonesome si quieres mientras yo ordeño a Sukie. Elmer es bastante independiente, así que no creo que le pase nada. Después, si te parece, puedes dar de comer a Winston Churchill, a Louie y a.... ¡Gómez! -rápidamente se puso a buscar al perro por todos los rincones-. ¿Dónde está Gómez? Yo lo dejé aquí dentro, y el muy malvado se ha escapado...


      Sukie se dirigió a su sitio mugiendo.


      -Ya lo sé, bonita -le dijo Eve-. Estaré contigo enseguida. ¡Oh, Dios! -gimió-, espero que ese bandido no esté persiguiendo otra vez a las vacas del vecino.


      -¿Quieres que vaya a buscarlo? -dijo Matt.


      -No, ya voy yo -decidió Eve-. ¿Podrás arreglártelas?


      -Claro, ¿qué tengo que hacer?


      -Échale una manta a Lonesome y ordeña a Sukie -respondió Eve saliendo por la puerta.


      -¿Ordeñar a Sukie?


      -Sí, el caldero está detrás de la puerta. ¿Podrás hacerlo?


      -Por supuesto -dijo Matt mientras ella se ponía a llamar a gritos al perro-. Sin problemas... -decidido, dejó su chaqueta de seda en un clavo de la pared y se arremangó la camisa. Con el cubo en una mano y el taburete en la otra, se acercó a la vaca-. Hola, Sukie, guapa: he venido a ordeñarte.


      El animal meneó la cabezota y se lo quedó mirando con sus enormes ojos oscuros. Matt hubiera jurado que había suspirado al verle, pensando sin duda que aquel humano no tenía pinta de saber cómo se ordeñaba una vaca.


      Y, a decir verdad, Matt no tenía ni idea de por dónde empezar. Su única experiencia de aquel tema era lo que había visto en las películas aunque, una vez, cuando tenía ocho años, su abuelo había querido enseñarle a hacerlo, pero lo único que había conseguido es que la vaca le diera una coz tal que estuvo cojeando dos semanas.


      -Vamos, guapa -dijo, tras sentarse en el taburete y colocar el caldero debajo de las ubres-. Ayúdame y te lo agradeceré... -murmuró-. ¡Y no se te ocurra darme una coz!


      Por suerte, Sukie se quedó muy quitecita. Matt desentumeció los dedos y, muy decidido, agarró una ubre en cada mano y apretó.


      No sucedió nada.


      Volvió a intentarlo con más fuerza.


      Ni una gota.


      -Sukie, cariño, colabora un poquito, anda.


      La vaca se volvió de nuevo hacia él. Esta vez habría jurado que ponía los ojos en blanco.


      Después de cinco minutos de estirar, apretar y maldecir, no había más que dos miserables gotas de leche en el cubo. Sudando como un condenado, Matt se dijo que había llegado el momento de consultar con un experto. Lo último que quería era quedar como un idiota delante de Eve.


      -Espera un momento, chica, tengo que hacer una llamada -dijo, dándole a Sukie una palmadita en el lomo. Se levantó, sacó el móvil de la chaqueta y marcó el número de su abuelo. Por suerte, el viejo Pete estaba en casa.


      Matt le explicó su problema, haciendo que al anciano casi le diera una apoplejía de risa.


      -Muy bien, hijo -dijo entre carcajadas-, escucha con atención cómo se hace...


       


      Cuando Eve regresó al establo, calada y temblorosa, se encontró a Matt Crow, el mismísimo presidente de Crow Airlines, sentado en un taburete y cantando alegremente una entusiasta, aunque algo desafinada, versión de «En la vieja factoría», mientras ordeñaba a Sukie. Levantó la vista de su tarea y le dirigió una de sus maravillosas sonrisas.


      -¿Has encontrado a Gómez? -preguntó.


      Ella asintió, retirándose el pelo de la cara.


      -Estaba tan contento, en casa de los vecinos, calentito y seco. Se quedará con ellos hasta mañana. Ya les he dado la comida a Winston Churchill, Louie y Dewey. ¿Tú ya has terminado con Sukie?


      -He llenado medio cubo: creo que ya no voy a sacar mucho más.


      -Es mucho más de lo que suelo sacar yo -dijo Eve-. Nunca había ordeñado una vaca en mi vida hasta la semana pasada; me enseñó Jimmie Johnson, el hijo de unos vecinos. No te pregunté si sabías hacerlo porque supuse que al haber vivido en Texas toda tu vida estarías acostumbrado a trabajar con el ganado. Jimmy me dijo que todo el mundo por aquí aprendía a ordeñar de pequeño. Me sentí la mar de ignorante, claro. Y, por lo que veo, tú eres todo un experto -añadió, señalando el cubo-. ¿Cuándo aprendiste?


      -Oh, bueno... creo que la primera vez que lo hice tendría unos ocho años. Dime, ¿quiénes son Winston Churchill, Louie y Dewey?


      -Winston Churchill es un gallo, y Louie y Dewey son patos.


      -¿Cómo conseguiste semejante gallinero?


      -Después de Pascua, la gente suele abandonar a los pollitos y patitos que regalan a los niños, sobre todo en las ciudades.


      -Sí, cuando crecen ya no son tan monos... ¿Dónde los encontraste?


      -Más bien me encontraron ellos a mí. Tengo un talento especial para atraer a los animalitos desvalidos -dijo Eve temblando.


      -Será mejor que vayamos dentro y nos quitemos estas ropas mojadas.


      Sólo de pensar en Matt quitándose la ropa, a Eve se le pasó el temblor. Esperaba que no hubiese querido decir... que no estuviera pensando... en lo que ella estaba pensando.


      -Vamos -insistió. Aparentemente, su propuesta era de lo más inocente-. Tienes que cambiarte.


      En cuanto se aseguró de que los animales del establo estaban perfectamente, Eve condujo a Matt hasta la casa. Aunque ya estaba calada hasta los huesos, Matt insistió para que ella llevara el paraguas mientras él cargaba con el cubo de leche.


      -¿Tienes una cerda dentro de casa? Eve sonrió mientras secaba al orondo animalito en el porche.


      -Chssss. Minerva no sabe que es una c-e-r-d-a. Además, para tu información te diré que es mucho más limpia que los perros, y más suavita también... Minerva gruñó complacida.


      Matt secó primero a Charlotte, una bonita San Bernardo, mientras Lucy y Bowie, los dos perros callejeros que Eve había acogido en su casa, esperaban pacientemente su turno.


      -Primero les daremos a ellos la comida -dijo Eve-, y después cenaremos nosotros.


      Cuando entraron en el salón que estaba justo en medio de la casa, Matt se quedó muy sorprendido al oír que alguien cantaba «Caro nome chel il mió cor» a grito pelado.


      -¿Es Charlie?


      Eve se echó a reír.


      -No, es Caruso, es un mina.


      -¿Un qué?


      -Un pájaro tropical que imita la voz humana. La jaula está en el pasillo. Espero que te guste la ópera... a veces se queda muy calladito, pero otras no para de cantar. Su anterior propietario era un fanático del bel canto.


      -¿Cómo es que te quedaste con él?


      -Sergio, su dueño, murió de una embolia. Tenía ochenta y dos años y era un anciano adorable. Él y Caruso vivían frente a mi casa... bueno, el caso es que me lo dejó en su testamento. Ya ves que Caruso es un poco... peculiar, y la hermana de Sergio no podía soportarlo, le atacaba los nervios, así que...


      -Así que se llevó el piano y la vajilla de plata y te dejó a ti al pajarraco.


      -Bueno, algo parecido -admitió Eve.


      -Ri-di Pagliaccio -cantó Caruso desde el pasillo-. ¡Ah-ha—ha-ha!


      Matt se echó a reír.


      -Debería enseñarle alguna canción de Mark Chestnut, George Strait o Neal McCoy -dijo.


      -¿Quiénes son? -preguntó Eve.


      Matt la miró atónito.


      -¿Nunca has oído hablar de George Strait?


      -Creo que no. ¿Es un cantante?


      -El mejor. Por lo que veo, tienes importantes lagunas en tu educación. No puedes vivir en Texas sin haber oído nada de George, Mark o Neal. Son cantantes de country y, lo que es más importante, texanos los tres. ¿No tenéis garitos en Cleveland?


      -No que yo sepa; al menos, yo no he estado en ninguno.


      -Si hubieras estado, te acordarías. Creo que voy a tener que sacarte por ahí... ya te llevaré al Red Dog un día. Anda, ahora vete a cambiarte de ropa antes de que pilles un resfriado. Ya les daré de comer yo a estas fieras -dijo, señalando a los perros.


      -Gracias. Su comida está en la despensa... -Eve se detuvo al ver un charquito en el suelo-. Muy bien, chicos -dijo, volviéndose con mirada severa a los perros-, ¿quién ha sido?


      -Yo no, lo juro -dijo Matt.


      -¡Muy gracioso! -rió Eve.


      -Me parece que tienes una gotera -dijo Matt señalando hacia el techo.


      -¡Oh, no! Traeré un cazo enseguida.


      Había otro charco en la cocina.


      -¡Maldición! -exclamó contrariada-. El tejado parece un colador -mientras ella fregaba el suelo, Matt puso una palangana en el pasillo y una cacerola al lado de la vieja cocina de gas. Localizaron dos goteras en el salón, otra más en el pasillo y una en uno de los dormitorios. Por suerte, Eve comprobó que su alcoba estaba en perfecto estado; cuando iba a salir, se topó con Matt, quien le había seguido sin que ella se diese cuenta.


      -¡Cuidado! -exclamó, sosteniéndola por los hombros para evitar que perdiera el equilibrio.


      -Perdona, yo... -incapaz de continuar, notó fastidiada que volvía a ruborizarse... lo que no era de extrañar si pensaba que estaban los dos plantados en medio de su dormitorio.


      Eve no estaba acostumbrada a tener hombres en semejante sitio, y menos aún a hombres como Matt, que con su sola presencia le ponía el corazón a cien y conjuraba en su imaginación todo tipo de fantasías. «Ten cuidado, Eve», se dijo a sí misma: «Este hombre puede acabar obligándote a hacer algo realmente estúpido, y romper tu corazón, además». Quiso alejarse de él, pero sus pies se negaban a obedecerla. De repente, lo único en lo que podía pensar era en la cama, que parecía hacerse más grande cuanto más la miraba por el rabillo del ojo.


      -Eve -la voz de Matt se hizo más ronca, increíblemente sexy.


      -Dime.


      -Sólo quería decir tu nombre. Me encanta como suena.


      -¿De verdad?


      -De verdad.


      Cuando acercó su rostro un poco más al de ella, le entró pánico y, precipitadamente, salió de la habitación, charloteando de mil trivialidades para disimular su turbación.


      Al oír el repiqueteo de las gotas de lluvia en los cacharros repartidos por toda la casa, se puso a calcular mentalmente lo que costarían las reparaciones. No podía permitirse un tejado nuevo, ya que su cuenta bancaria se había quedado esquilmada después de pagar la entrada de la granja y de lo que había costado arreglar la calefacción y las cañerías.


      La única opción que le quedaba, pensó filosóficamente, era estudiarse cada día el parte meteorológico para ver si tenía que sacar las cacerolas o no.


      Mientras Matt les ponía la comida a los animales en la galería trasera, se dio una rápida ducha y se cambió de ropa. Como no tenía lentillas de repuesto, no le quedó más remedio que ponerse las gafas; Irish le había dicho más de una vez que estaban pasadas de moda, que la forma no le sentaba bien y que le hacían parecer mayor. Por un momento pensó en quitárselas, pero entonces se chocaría contra todas las puertas, y el efecto sería aún peor.


      Al sentarse en la cama para ponerse los calcetines, descubrió con espanto otra gotera. El edredón de la cama estaba completamente empapado por la lluvia.


      -Genial. Esto es sencillamente genial -gruñó.


      Resignada, retiró las sábanas y mantas y puso un plástico sobre el colchón que, por suerte, no estaba mojado.


      Por lo visto, se iba a tener que pasar el fin de semana encaramada al tejado con un martillo y unos clavos. Finalmente, acabó de arreglarse y de ordenar el dormitorio y bajó a la cocina, de donde emanaba un delicioso aroma.


      -¡Hmmmm! ¡Huele de maravilla! -exclamó-. Pero, ¿qué...?


      Matt estaba encendiendo una vela. Había puesto la mesa con un mantel, las servilletas y un pequeño ramo de rosas amarillas en un jarrón. Se volvió hacia ella con una sonrisa; por un momento sus miradas se cruzaron y fue como si el tiempo se detuviera, como si el espacio entre ellos se llenara de chispas de pura magia. Matt fue el primero en apartar la vista, rompiendo de ese modo el hechizo; sin saber muy bien qué hacer, cómo reaccionar, Eve se agachó para hacerle una carantoña al gato.


      -Hola, Charlie, bonito. ¿A que tú también tienes hambre?


      -«¿Charlie?»


      -Se llama Charlie Chan, aunque no sé por qué, porque no es chino, sino siamés, y sólo en parte; sin embargo, ya se llamaba así cuando me quedé con él, hace un par de años.


      -¿Un par de años? ¿Es que este Charlie es Charlie?


      ¡Oh, no! Había metido la pata sin remedio. Por un momento pensó en mantener como fuera su estúpida mentira, pero enseguida desechó la idea.


      -Sí -confesó-. Es el auténtico Charlie. Ha debido oler el pescado.


      -Entonces -insistió Matt-, el Charlie con el que me dijiste que vivías es «este gato»?


      Eve tragó saliva.


      -Bueno... lo era la última vez que lo vi -dijo, como si todo aquello fuera en realidad un gracioso malentendido. Sin embargo, Matt no sonrió-. ¿Estás enfadado?


      -¿Enfadado? No, confuso tal vez... y me siento bastante aliviado, la verdad -añadió. Sacudió la cabeza riendo alegremente-. Hola, compañero -dijo, acariciando al gato-, me alegra mucho conocerte. Te gusta el pescado, ¿verdad? ¿Quieres un poco de salmón ahumado?


      Charlie maulló complacido; hasta Pansy salió de su escondite bajo la cama de Eve para reclamar su ración del festín.


      -¿Tú también has olido el salmón, pequeñaja? -dijo Eve con la minina en brazos-. Tienes buena mano con los animales, Matt.


      -Puede... pero lo que me gustaría de verdad es llevarme bien con su dueña. ¿Te puedo tentar a ti también con un poco de salmón?


      -Soy vegetariana.


      -Ya me había dicho Irish que no te gustaba la carne, así que te he traído un montón de verduras: espárragos con vinagreta, ensalada de patatas, champiñones salteados, brécol con salsa holandesa, pastel de maíz... ¡ah!, también hay pasta con albahaca y tomate. He traído pan francés; lo he metido en el horno con todo lo demás.


      -¡Hmmmm! ¡Qué delicia! Huele a gloria. Matt asió uno de sus rizos, enredándoselo entre los dedos.


      -Me encanta tu pelo, parece hecho de luz de luna.


      Incapaz de articular palabra, de pensar en nada siquiera, Eve se lo quedó mirando: sus ojos, su aroma, su cuerpo entero tenían el poder de un imán para sus sentidos, para su voluntad entera. Su mirada se quedó prendida de aquella boca tan sensual. Matt tiró suavemente del mechón de pelo que sostenía entre sus dedos; ella se dejó llevar, como hipnotizada por sus labios.


      Cuando por fin se besaron, volvió a sorprenderle su increíble suavidad.


      Aquella calidez.


      Mimosa, se acercó un poco más a la fuente de aquella increíble sensación. Sin embargo, se habían olvidado de que tenían cada uno un gato en brazos: al chocar, los dos animales se pusieron a maullar y arañar, pugnando por escapar.


      Matt y Eve se separaron de un salto y los gatos cayeron al suelo.


      -¡Maldición!


      -¡Agg! -chilló Eve. Matt casi le había arrancado el mechón sin querer.


      -Espera, espera... se ha enredado. ¡No te muevas!


      Se sintió como una tonta, agachada mientras Matt la ayudaba a soltarse. Cuando por fin lo consiguió, la miró con tristeza.


      -Lo siento mucho. Me parece que hemos perdido una buena oportunidad...


      -¡Sí, y tú que lo digas! -rió Eve-. Anda, vamos a comer -dijo. En todo aquel tiempo, él no había hecho ni la menor mención a sus gafas.


       

    

  


  
    
       


      Capítulo Cinco


       


      -¿Cuánto dice? -preguntó Eve atónita. Apenas podía dar crédito a la cifra que le estaba diciendo el empleado de la constructora-. ¡Debe usted estar bromeando!


      Por desgracia, aquel hombre no tenía el menor sentido del humor: un nuevo tejado le costaría miles de dólares.


      -Señora, si lo desea, puedo poner unos cuantos parches: sólo le costaría unos cientos, pero, sinceramente, no se lo recomiendo. Necesita cambiar ese viejo tejado de arriba abajo.


      -Muchas gracias. Le llamaré cuando me lo haya pensado -colgó y telefoneó a otras dos compañías a las que había pedido presupuesto; una todavía no lo había preparado, y en la otra le pidieron una cantidad aún más elevada. Desesperada, enterró el rostro entre las manos.


      -¿Problemas? -oyó que le preguntaban. Levantó la cabeza y vio en el umbral a Sam Marcus, uno de sus colaboradores preferidos.


      -No, a no ser que le de por llover -contestó-. ¿No sabrás por casualidad cuál es la previsión del tiempo?


      -Pues sí: nubes y claros y fuertes tormentas el sábado. Lo sé porque mi novia quiere ir a Cantón este fin de semana; le encantan las antigüedades, y va a haber una feria. Viene gente de todas partes, tiene fama de ser el mejor mercadillo de la región, ¿sabes?


      -¿Fuertes tormentas has dicho?


      -Efectivamente. ¿Habías hecho algún plan?


      -Bueno, tenía una cita con un martillo y unos cuantos clavos en lo alto de mi tejado. Tengo goteras. Por cierto, ¿no tendrás tú un martillo?


      -A mí no me mires, jefa. Tengo vértigo, me da hasta cuando me subo a una escalera. Es mi único fallo.


      -¡Serás gallina!


      Sam le tendió una carpeta.


      -¿Quieres echarles un vistazo antes de que los mande a producción?


      -¿Son los anuncios de las tarifas especiales?


      Sam asintió.


      -Sí, y antes de que me preguntes, te diré que Nancy no sabe distinguir dónde empieza una herramienta y dónde acaba, aunque su hermano es un mecánico estupendo. Puedes contar con él si tienes alguna avería.


      -Lo tendré en cuenta -Eve empezó a revisar los bocetos-. Son estupendos, Sam. Buen trabajo. Dile a Nancy que me encantan sus textos.


      -Seguro que prefiere que se lo digas tú. A pesar de que parece muy borde, de vez en cuando le gustan los cumplidos.


      -¿Acaso no nos gustan a todos? Dile a los de producción que se den prisa, que les den prioridad absoluta.


      -De acuerdo.


      Cuando Sam se hubo marchado, echó un vistazo a su reloj y llamó a Bryan Belo, otro de los miembros de su equipo. Quería pedirle que tuviera listos un par de anuncios para la radio de treinta segundos cada uno para el día siguiente a primera hora..


      -B.B. al habla. ¿Quién llama, por favor?


      -Bryan, soy Eve. ¿Ya has terminado los anuncios de Crow para la radio?


      -Claro.


      -¿Te importaría traérmelos al despacho?


      -No puedo hacerlo -fue la sorprendente respuesta de su colaborador.


      -¿Cómo dices?


      -Que no puedo hacerlo.


      -¿Y por qué, si puede saberse?


      -Porque se los he dejado a Bart y él está ahora en una reunión con un cliente.


      -¿Y por qué se los has dado a Bart?


      -Porque él es mi jefe.


      Podía imaginarse muy bien la expresión burlona de Bryan. Una oleada de ira le recorrió las venas. «Mantén la calma», se dijo. Por alguna razón que desconocía, no le caía bien al editor sénior, quien no se tomaba la menor molestia por disimular sus sentimientos hacia ella. No podía consentir que le siguiera faltando al respeto de aquella manera.


      -Y yo también lo soy, Bryan -dijo con mucha tranquilidad-, será mejor que lo recuerdes. Supongo que tendrás una copia de los anuncios en tu ordenador: imprímelos y tráemelos al despacho dentro de diez minutos -dijo, y colgó para evitar que le replicara.


      Excepto por un par de incidentes sin importancia con el tal Bryan, su primera semana en la agencia había sido estupenda: le encantaba su despacho la gente, el trabajo, todo. Y también estaba empezando a enamorarse de Texas. Hasta los desconocidos eran agradables y hospitalarios con ella.


      Como decía el dicho, todo en Texas parecía más grande que la vida, especialmente cierta persona de la que cada día se sentía más encariñada. Había visto a Matt todos los días desde que empezara con aquel trabajo. Se pasaba por la oficina cada dos por tres con cualquier excusa, y solía invitarla a comer o a cenar con mucha más asiduidad que la que hubiera sido normal en un cliente. De hecho, temía que tantas atenciones la pusieran en evidencia delante de sus compañeros, porque, aunque nadie le había dicho nada todavía, era imposible que hubiesen pasado desapercibidas.


      Y en breve volverían a estar juntos durante varios días: Matt había insistido en que viajara en uno de los aviones de Crow Airlines para que conociera de primera mano los servicios que ofrecía la compañía. Aparentemente, era una propuesta de lo más inocente, pero la inquietaba bastante la perspectiva de pasar tanto tiempo con él.


      Precisamente entonces sonó el teléfono. «Hablando del Rey de Roma...».


      -¡Hola! -dijo Matt-. ¿Qué planes tienes para comer?


      -Sam. Nancy y yo compraremos unos sandwiches e iremos a comerlos a un sitio que se llama Pioneer Plaza. Quieren enseñarme unas esculturas que hay allí.


      -¡Estupendo! Me encanta ese sitio. Te diré lo que haremos: yo compraré la comida y os esperaré allí a eso de las doce y cuarto.


      -Pero es que he quedado con Sam y Nancy... -protestó Eve.


      -No importa -dijo Matt-. Llevaré comida de sobra para todos. Estoy deseando conocerlos mejor; de paso, podríamos concretar detalles sobre la campaña.


      La estaba poniendo en una situación muy difícil. Como era su cliente, no le quedaba más remedio que aceptar.


      -De acuerdo, a las doce y cuarto.


      En cuanto colgó el teléfono, Bryan Belo asomó por la puerta de su oficina y arrojó una carpeta sobre su mesa.


      -¿Son los anuncios de radio? -preguntó Eve.


      -Sí -contestó secamente su subordinado-. ¿Algo más? -preguntó, y, sin esperar respuesta, se dio la vuelta.


      -Sí, espera, quiero echarles un vistazo. Siéntate, por favor.


      Pero él permaneció obstinadamente de pie, apoyado en el umbral y con los brazos cruzados. Eve decidió no hacer caso de su petulancia, y empezó a revisar el trabajo con mucha calma.


      Cuando acabó, levantó la vista complacida.


      -Bryan, has hecho un trabajo estupendo. Son inmejorables. Estoy segura de que nuestro cliente quedará muy complacido.


      Bryan se mantuvo inexpresivo ante estos elogios.


      -Sí, soy muy eficiente.


      -Más que eso: tienes mucho talento.


      -¿Has terminado? Tengo trabajo pendiente -replicó Bryan groseramente.


      Eve se mordió la lengua: intuía que si le contestaba lo que estaba pensando, sólo lograría empeorar las cosas.


      -Gracias. Esta tarde, me gustaría reunirme contigo y con los de tu departamento para organizar el tema de los anuncios de revistas.


      Bryan asintió y salió del despacho sin decir nada. Eve se dejó caer sobre la silla con un suspiro de frustración. Aquel hombre se estaba convirtiendo en un problema; rezaba para ser capaz de manejar aquella situación tan desagradable sin tener que pedirle ayuda a Bart.


      -¡Guau! -exclamó Nancy cuando Matt empezó a abrir las cajas y bolsas que había llevado-. ¿Son gambas eso que huelo? ¡Me dan ganas de besarte!


      -¡Pues hazlo! -rió Matt presentándole la mejilla.


      Cuando la joven le dio un cómico beso, a Eve le asaltó una repentina oleada de... ¿celos? Desde la famosa noche de la tormenta, Matt no había vuelto a intentar besarla, ni siquiera de broma.


      Qué extraño, pensó. Con todo el tiempo que habían pasado juntos aquellos días, había tenido un montón de oportunidades de hacerlo... tal vez no le hubiera gustado tanto como ella creía aquella primera vez.


      Aquel pensamiento la sumió en la confusión. Aunque no tenía mucha experiencia, recordaba que el último chico con el que había salido, tampoco había sido capaz de despertar grandes pasiones en ella. Una de las razones por las que había roto con él era porque se había dado cuenta de que prefería besar a Minerva que a Kenneth...


      Recordando el tacto tan sensual de los labios de Matt sintió que se derretía por dentro. Aunque se moría por experimentar otra vez aquella dulce sensación, el sentido común le decía que mantener una relación sentimental con un cliente era una de las cosas más tontas que podía hacer.


      -¿Quieres muffeletta? -le preguntó Matt-. Tiene aguacate, huevos, brécol y otras cosas igual de sanas y naturales -le explicó con una sonrisa.


      Eve se ruborizó sin poder evitarlo. ¿Acaso le habría leído el pensamiento? No, seguramente no: simplemente estaba siendo amable con ella porque, al fin y al cabo, eran casi parientes. Era imposible que alguien tan mundano y sofisticado como Matt Crow estuviera realmente interesado en una chica tan corriente como ella.


      -No tiene ni un gramo de carne -continuó Matt-, te lo prometo.


      -Muchas gracias -dijo Eve.


      Tomó el sandwich y se sentó en una de las sillas de lona que él había dispuesto a la sombra de un roble. Matt había escogido un lugar perfecto, al lado del cementerio de los antiguos fundadores, en una pequeña altura desde la que se veían las esculturas que adornaban el parque. Se respiraba una paz bucólica en aquel privilegiado enclave, aislado del tráfico y ruidos de la ciudad. Sam le había dicho que era un cruce de caminos que habían usado tanto los pioneros como los indios, donde antiguamente se reunían los rebaños que los vaqueros llevaban al norte.


      En tiempos más recientes se habían colocado unas enormes esculturas de bronce recreando aquella antigua escena: podían verse, realizados con un realismo increíble, unas cabeza de ganado conducidas por un grupo de hombres ataviados al más puro estilo vaquero.


      -¡Qué maravilla! -observó Eve-. Están hechas con un detalle increíble. Casi se puede sentir el olor del ganado, el polvo, oír los silbidos de los vaqueros, y el restallar de los látigos. Y además son tan... grandes. Nunca había visto nada semejante.


      -No hay nada como Texas -replicaron al unísono Matt y Sam.


      Nancy se echó a reír.


      -Ya te acostumbrarás a nosotros, Eve. Los texanos somos una raza aparte.


      -¿Somos? -dijo Sam enarcando las cejas-. Nancy, guapa, que tú eres de Michigan...


      -Por pura casualidad -dijo la joven alegremente-, me vine aquí tan pronto como pude. ¿Sabes, Eve? En lo alto de la colina hay unas esculturas parecidas a estas, pero de caballos salvajes. Algunos dicen que son incluso más impresionantes que éstas.


      -Tío, esto está buenísimo -dijo Sam después de pegar un enorme bocado a su sandwich-. Mucho mejor que las salchichas de hígado y el pastel de pasas que tengo en casa. Creo que voy a echar una solicitud para trabajar en Crow Airlines.


      -¿Salchichas de hígado? -intervino Nancy, poniendo cara de asco-. ¿Cómo puedes comer semejante cosa?


      -Por pura desesperación: estamos a fin de mes y es lo único que me queda en la nevera. Eso, y el pastel de pasas que me regaló mi tía Sofía y que odio desde que era pequeño.


      -Yo también lo odio -dijo Matt-. No soporto las pasas, ni siquiera en las galletas. La verdad es que no hay nada más asqueroso que el pastel de frutas.


      -Pues a mí me gustan las pasas -declaró Eve-. Y el pastel de frutas.


      -Yo estoy de acuerdo con vosotros, chicos -dijo Nancy-. Sin embargo, el pastel de chocolate me encanta... o el chocolate solo si vamos a eso.


      -Oye, Matt: Irish me contó que tienes una fábrica de chocolate, ¿es cierto? -le preguntó Eve.


      -La tenía -contestó-. La vendí hace tiempo.


      -¿Venderla? -exclamó Nancy incrédula-. ¿Tenías una fábrica de chocolate para ti solo y la vendiste? ¡Dios! Para mí sería como estar en el paraíso: desayunaría, comería y cenaría chocolate todos los días.


      Matt se echó a reír.


      -Precisamente ése era el problema: a mí también me encanta, así que engordé diez kilos mientras la tuve. La vendí en cuanto me hicieron una buena oferta.


      -Te hemos traído los bocetos de las nuevas tarifas -dijo Eve cambiando de conversación.


      -Ya los veré luego. Anda, disfruta de la comida. Hace un día estupendo, ¿verdad? Nunca se me hubiera ocurrido venir a comer aquí. ¿De quién fue la brillante idea?


      -Del genial señor Marcus -dijo Eve.


      -¡Anda! ¿Eres familia de Neiman Marcus? -preguntó Matt.


      -¡Ojalá! -rió Sam-. Mi padre es un simple contable.


      Eve vio que se acercaba a donde ellos estaban un anciano vestido con ropas ajadas que arrastraba una caja de cartón que se sostenía en precario equilibrio sobre unas ruedecitas. Tenía el pelo y la barba sucios y enmarañados. Uno más de los miles de vagabundos que poblaban las ciudades, se dijo, desviando la vista. Se avergonzaba de sí misma por aquella reacción, pero nunca había sabido muy bien cómo comportarse con gente como aquélla. Por supuesto, le daban muchísima lástima, pero no sabía qué hacer para ayudarlos, aparte de dar dinero a las asociaciones benéficas que se ocupaban de ellos, cosa que hacía con regularidad. No podía hacerse cargo de aquellas personas abandonadas de la misma forma que se ocupaba de los animales abandonados.


      -Matthew... Matthew Crow -dijo el hombre acercándose a ellos-. ¿Eres tú?


      Matt lo miró atentamente y después sonrió ampliamente.


      -El mismo que viste y calza -dijo, estrechando la mano del vagabundo cordialmente-. ¿Cómo está usted, Doc?


      -Muy bien, muy bien... Dime, ¿ese bocadillo es de roastbeef?


      -Sí, ¿le apetece uno? Ande, siéntese con nosotros -dijo, ofreciéndole una silla-. Le presentaré a mis amigos.


      -No, gracias, Matt. No puedo quedarme, pero me gustaría conocer a tus amigos...


      -Doctor Milstead, le presento a Eve Ellison, Nancy Brazil y Sam Marcus. Todos trabajan en una agencia de publicidad con la que tengo negocios.


      El anciano se quitó la gorra e hizo un cortés gesto a todos ellos.


      -Encantado de conocerlos. ¿Y para qué agencia trabajan? -preguntó, dirigiéndose a Eve.


      -Para Coleman-Walker -respondió.


      -¡Ah! Tengo entendido que están subiendo como la espuma. Eugene Walker fue uno de mis alumnos. Creo recordar que era un excelente jugador de fútbol. Es una pena que se lesionara. ¿Has dicho que tenéis roastbeef? -preguntó, volviéndose a Matt.


      -Sí, doc, tome. ¿Quiere un poco de ensalada de patatas, o unas gambas...?


      -No, no, que me daría una indigestión. Sólo quiero el sandwich, gracias -alargó el cuello para ver el contenido de una de las cajas-. ¿Tenéis pastel de queso? No me importaría tomar un trozo, la verdad... Pero tenéis que dejar que os pague...


      -¡Doc, por favor...! -protestó Matt frunciendo el ceño.


      -No te creas que ando muy bien de liquidez -rió el anciano-. Si te parece, haremos un trueque: seguro que encuentro algo adecuado dentro de la caja.


      -¡Doc...!


      El viejo le interrumpió con un gesto imperioso.


      -Insisto -dijo. Retiró el trapo que tapaba la caja y se puso a rebuscar entre sus pertenencias. Por fin, se incorporó llevando en cada mano la mitad de un maniquí.


      -Sólo tengo esto, Matthew. Lo encontré ayer mismo: mira es de muy buena calidad y está casi nuevo. Seguro que un chico tan listo como tú le encuentra utilidad enseguida. Le he puesto Maud de nombre -le tendió ambos trozos de aquella especie de muñeca gigante con la nariz rota y a la que le faltaba un brazo.


      -Gracias, Doc -dijo, recostando la mitad inferior en un árbol y colocando la mitad superior en su silla-. ¿De verdad que no quiere quedarse un rato con nosotros?


      -No, no, yo tomaré mi bocadillo con Mary Ellen -dijo, señalando hacia el cementerio-. Si me disculpan, señores -dijo cortésmente, asiendo la caja con la comida.


      -¿Necesita alguna cosa, doctor? -preguntó Matt echando mano de su cartera.


      -No, hoy no, Matthew -colocó la caja sobre su maltrecho carrito y se marchó.


      Matt se lo quedó mirando, con las manos en los bolsillos y expresión pensativa. A Eve le dieron ganas de darle un abrazo para agradecerle su delicadeza con aquel extraño pordiosero. Además de ser un hombre sexy, rico y divertido, acababa de demostrarle también lo buena persona que era. No era de extrañar que se hubiera tomado tantas molestias para ayudarla desde que llegara a Texas: sencillamente, era su forma de ser.


      -¿Quién era ese extraño vagabundo, Matt? –le preguntó-. Hablaba muy bien... Lo has llamado doctor Milstead, ¿no?


      -Es el doctor Henry Millstead: fue becario Fullbright y doctor en ciencias económicas. Es un hombre realmente brillante. Hace tiempo fue jefe del departamento en la universidad Southern Methodist, y vivía enfrente de nuestra casa.


      -¿Qué le pasó?


      -Su mujer se escapó con un vaquero de rodeo. Todo el mundo se quedó escandalizado, y el pobre doctor no lo superó nunca -le explicó Matt.


      -¿Y quién es Mary Ellen? -preguntó Nancy. -¿Murió?


      -No, que yo sepa.


      Sam abrió la boca para decir algo, pero se lo pensó mejor.


      -A veces encuentra consuelo en su fantasía y en el vino barato -dijo Matt-. Bueno, ¿alguien quiere un poco más de pastel?


      Todos se apuntaron. Eve sirvió primero a Sam y Nancy, que se dirigieron hacia una pequeña cascada para comerlos, y después cortó un pedazo para Matt, que se había quedado a su lado.


      -¿Qué vas a hacer con el maniquí? -le preguntó.


      -¿Con Maud? No lo sé. A lo mejor dormir con ella...


      -¿Dormir? -repitió Eve con una carcajada. Se llevó el dedo manchado de pastel a la boca para chupárselo.


      -Sí -contestó Matt asiéndola por la muñeca-, a no ser, claro que encuentre a alguien más suave y cálida. Ella se quedó mirando hipnotizada como se llevaba el dedo a la boca y empezaba a lamer los restos de pastel.


      -¿Te interesa? -preguntó Matt.
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      Aquel sábado, cuando el despertador sonó a las seis de la mañana, Eve lo apagó de un manotazo, luchando con la tentación de volverse a dormir para ver si recuperaba el agradable sueño del que estaba disfrutando, bastante subidito de tono a decir verdad. Sintió el húmedo hocico de uno de sus animales lamiéndole la oreja, y luego oyó el rascar de sus patas sobre el entarimado de roble. Llegó hasta ella el aroma del café recién hecho en la cafetera automática, y los sonoros acordes de un aria de Wagner cantada a grito pelado.


      Evidentemente, Caruso se había levantado en muy buena forma; algún día le estrujaría el cuello a aquel maldito pajarraco, pensó. De mala gana, se levantó y se puso las gafas. El tejado la estaba esperando.


      Abrió la puerta de entrada para que pudieran salir los animales y echó un vistazo al cielo. Por suerte, estaba casi despejado.


      -Buenos días -le saludó alguien.


      -¡Matt!


      Del susto, Eve pegó un salto; de inmediato, se tapó con una cortina para que él no la viera. Normalmente, solía dormir sólo con unas braguitas de encaje. Las que llevaba aquel día eran de color azul.


      -¿Qué tal, señorita? -Matt llevaba zapatillas de deporte, unos gastados vaqueros, una descolorida camiseta y una gorra de los Rangers de Texas; estaba tumbado en el balancín, con los pies apoyados en la barandilla del porche y sosteniendo en la mano un vaso de cartón. No le quitaba ojo de encima.


      Aferrándose a la cortina, Eve se asomó un poco.


      -¿Qué demonios haces aquí?


      -He venido con mi martillo. Pensé que necesitarías un poco de ayuda.


      -Gracias, pero no hace falta. Puedo arreglármelas.


      -Si no es ninguna molestia: a la gente de por aquí nos gusta ayudar a los vecinos. Los demás llegarán enseguida.


      -¿Los demás?


      -Sí -dijo, mirándola de arriba abajo-. Será mejor que vayas a vestirte, no lo digo por mí; me parece que estás perfecta, pero... —se interrumpió y le sonrió picaramente.


      Eve se dio la vuelta y descubrió horrorizada que había olvidado que había un gran espejo detrás de ella que revelaba hasta el más mínimo detalle de su parte trasera.


      -¡Cierra los ojos! -gritó, y en dos zancadas subió a su dormitorio a vestirse. Por las carcajadas de Matt, dedujo que no se había perdido detalle... y que se lo estaba pasando en grande. Roja de vergüenza, consideró la posibilidad de quedarse escondida debajo de la cama por lo menos un par de años.


      El tejado.


      Tenía que arreglarlo aquel día como fuera. Y como eran medio parientes y encima trabajaban juntos, no tenía la menor posibilidad de evitar que Matt le ayudara. Tendría que esforzarse por fingir que aquel humillante episodio no había ocurrido


      nunca


      Pocos minutos después estaba ya vestida con unas ropas de faena y peinada con una sencilla coleta; se puso las gafas y se dirigió a la cocina. Por un momento pensó en maquillarse un poco y colocarse las lentillas, pero enseguida desechó la idea. Después de todo, su aspecto no mejoraría mucho y, al fin y al cabo, iba a arreglar el tejado, no a una fiesta.


      Rápidamente, dio de comer a los gatos y, tras tomarse un café y una rosquilla, salió al exterior. Matt estaba apoyado tranquilamente en la barandilla del porche.


      -¿Habías arreglado antes algún tejado? -preguntó, como si la escena que acababa de ocurrir entre ellos no hubiese sucedido nunca.


      Eve le agradeció en lo más profundo de su corazón que se mostrara tan discreto.


      -No, pero me dieron unas cuantas indicaciones en la ferretería donde compré las cosas -contestó, sacando del bolsillo del peto un folleto-. También me he leído esto. ¿Tú lo has hecho alguna vez?


      -Más o menos. Cuando estaba en la universidad, pasé un verano trabajando en una empresa de reparaciones.


      -¿Sólo un verano?


      -Sí, los demás preferí trabajar de vigilante en una piscina. No sé por qué, me figuraba que sería un trabajo más descansado y con más gratificaciones...


      -Como ver chicas en bikini a todas horas, supongo...


      Matt se echó reír.


      -¿Cómo lo has adivinado? Anda, deja que eche una ojeada a ese folleto -dijo, repasándolo de arriba abajo en un momento-. Muy bien, ¿por dónde empezamos?


      -¿Ya te lo has leído? -preguntó Eve asombrada.


      -Sí, soy muy rápido... para muchas cosas -acercó un dedo a su rostro y trazó una línea desde la punta de la nariz al labio superior-. Para otras, en cambio, puedo ser muy, muy lento.


      Al oírle, Eve estuvo casi a punto de derretirse como una adolescente.


      -¿De... de verdad?


      Matt asintió. Muy, muy despacio.


      -Sí... ¡Ah, por cierto! No te he dicho que me encanta el encaje azul.


      -Er... sí... bueno -Eve carraspeó confundida-. Me gustaría que te olvidaras de ese pequeño... incidente. Ha sido muy... embarazoso. Bueno... será mejor que pongamos manos a la obra


      Pero él contemplaba fascinado su boca. Parecía incapaz de apartar la vista de ellos mientras, con el dedo, dibujaba el contorno del labio superior.


      -Creo que me resultará difícil olvidarme. Y no tienes por qué avergonzarte. Eres una mujer muy hermosa. Sólo tienes que decirme qué es lo que quieres que haga.


      -¿Decírtelo? -dijo. Sin querer le salió una voz muy chillona-. ¿Decírtelo? -repitió, aclarándose la garganta.


      -Aja... Haré todo lo que me pidas -susurró. Su voz era dulce y suave como la seda.


      Si continuaban con aquel jueguecito mucho tiempo más, temía que se le deshicieran los huesos como si fuesen de cera. Matt Crow, con aquel hoyuelo en la barbilla, esos ojos tan profundos y aquella sonrisa devastadora, era el hombre más sexy de todo Texas. De todo el mundo... del universo entero.


      -Entonces, ve a por tu martillo y sígueme -dijo, y echó a andar con determinación, evitando así cometer una locura.


      En ese momento precisamente sonó el alegre pitido de un claxon y dos camionetas se acercaron a su verja, aparcando detrás del coche de Matt. Los perros y Minerva se acercaron para saludar a los recién llegados.


      -Deben ser los demás -dijo Matt.


      -¿Quiénes?


      -El abuelo Pete, mi hermano Jackson y un par de empleados suyos. Han venido para ayudarnos con el tejado. Kyle tenía un par de operaciones esta mañana, pero me ha dicho que, si puede, vendrá más tarde. Irish nos traerá los bocadillos.


      -¡Buenos días! -los saludó Pete bajando de una de las camionetas-. ¿Quién dices que va a traer los bocadillos?


      -Irish -respondió Matt.


      -No hace falta -replicó el anciano-. He traído chili suficiente como para dar de comer a toda la comarca. Anda, Jackson, lleva la cazuela a la cocina. Jimmy, tú y Buddy poned las neveras portátiles en el porche.


      Jackson Crow la sonrió, y se tocó el ala de su sombrero a guisa de saludo.


      -Buenos días, Eve. Espero que te guste el chili -dijo, con los músculos tensos por el esfuerzo de descargar una enorme cacerola de la trasera de la camioneta-, ¿Dónde está la cocina?


      -Ven, te llevaré -dijo Matt-. Ten cuidado de no asustar a Pansy.


      -¿Quién diablos es Pansy? -preguntó su hermano.


      -¡Ridi, pagliaccio!


      -¿Esa es Pansy? -exclamó asombrado.


      -No. Ése es Caruso


      Eve le tendió la mano al anciano, que efectivamente parecía mucho más en su salsa con aquel viejo peto vaquero que con el esmoquin que se había puesto para la boda de Irish.


      -Pete, me alegro de volver a verte.


      -Lo mismo digo, Eve -dijo, apretándole la mano cariñosamente-. Estamos muy contentos de tenerte en Texas, y de que tus padres hayan decidido venirse también a vivir aquí -se agachó para acariciar a Bowie y Gómez, mientras Charlotte, Lucy y Minerva olisqueaban las ruedas de la camioneta-. ¡Vaya! ¿Qué tenemos aquí? ¡Pero si es una cerda!


      -Chhhhsss -chistó Eve-. Minerva no sabe que es una cerda -dio un par de palmadas para llamar la atención de los animales-. Venga, chicos, tranquilitos. Tenemos mucho trabajo por delante.


      Minerva y los perros se fueron al porche y se quedaron allí muy quietos.


      -Los tienes muy bien educados -dijo Pete-. Eso dice mucho en tu favor. Mira, te presento a Jimmy y Buddy -dijo, haciendo un gesto hacia los dos hombres, que ya entraban en el porche-. Trabajan en el rancho de Jackson y son muy manitas. Nos ayudarán a arreglarte el tejado... por lo que veo, lo tienes de pena, ¿no?


      -Tiene más agujeros que un colador -dijo Matt reuniéndose con ellos.


      -Vamos a echarle un vistazo -propuso Pete-. Jackson, acerca la escalera.


      -Abuelo, tú no vas a subirte -dijo Jackson-, Matt y yo lo revisaremos, tú estarás a cargo de la comida y bebida. Habrás traído un par de termos con café, ¿no?


      -Pienso subir y hacer mi parte de trabajo. Tengo la cadera como nueva, ya lo sabes.


      Matt y Jackson le miraron con el ceño fruncido.


      -Está bien, está bien... Haré lo que decías -claudicó de mala gana-. Iré a buscar los termos.


      -¡Es un encanto! -exclamó Eve.


      -Sí, y más tozudo que una mula también. Venga, vamos a subir.


       


      -Este tejado está fatal -comentó Jackson.


      -Sí, la verdad -convino Matt-. Jackson, te vas a partir la crisma por haberte subido con las malditas botas de montar.


      -¡Qué va! -replicó su hermano-. Son especiales para andar por los tejados. Además, estoy tan ágil como una cabra montes. Oye, Eve, ¿acaso no revisaste el tejado antes de comprar la granja?


      -No, la compré tal y como estaba. Ya sabía que necesitaría algunas reparaciones; por eso me la dejaron a precio de ganga.


      -Tiene un montón de parches -observó Jackson.


      -Señora, creo que necesitará un tejado nuevo. Éste está de pena -añadió Buddy.


      -Ya lo sé, pero no puedo permitírmelo -se defendió.


      -Oye, yo te lo puedo pagar -se ofreció Jackson.


      -¡Y una porra! -intervino Matt-. Si alguien tiene que pagárselo, seré yo.


      Buddy sonrió al oírlos.


      -Yo me pagaré mi propio tejado cuando pueda -declaró Eve, un poco molesta.


      -No sé por qué te pones así, cariño -dijo Jackson-. Después de todo, somos de la familia, y, además, nos sobra el dinero. Además, anoche gané jugando al póquer más de lo que necesitas.


      -Gracias, pero no -replicó con firmeza-. De momento, lo remendaremos lo mejor que podamos. La parte que está peor es la de la cocina.


      -¿Está por aquí? -dijo Matt acercándose a una zona donde había varias capas de parches-. ¡Vaya...! -exclamó al ver que se le hundía la pierna hasta la rodilla entre dos remiendos.


      Jackson se echó a reír al ver su apuro.


      -¿Quieres que te preste las botas, hermanito?


      -¡Cállate, Jackson! ¡Y ayúdame a salir de este maldito agujero!


      Eve se acercó corriendo a echarle una mano, lo mismo que Buddy y Jimmy, mientras Jackson seguía retorciéndose de risa.


      -¿Te has hecho daño? -preguntó Eve.


      -No creo que se me haya roto nada -dijo Matt moviendo la pierna-, sólo los vaqueros.


      -¡Matt, estás sangrando! ¡Te has hecho un corte! -exclamó consternada.


      -¿Se puede saber qué diantres estáis haciendo ahí arriba? -gritó el abuelo desde el interior de la casa-. Por poco se cae un trozo del tejado encima de mi chili.


      -¡Perdona, abuelo! -gritó Jackson-, pero es que el patoso de Matt se ha caído.


      -Hijo, ¿te has hecho daño?


      -No, abuelo, no te preocupes.


      -Sí, claro que te has hecho daño -susurró Eve-. Tendrán que ponerte puntos.


      -Es sólo un arañazo.


      -No, no lo es -replicó Eve, irritada por su bravuconería y por las burlas de su hermano-. Oye, Jackson, yo no le veo la gracia por ninguna parte, ayúdame a bajar a Matt. Ahora mismo le llevaré al ambulatorio.


      -Sí, señora -asintió Jackson recuperando la seriedad-. ¿De verdad te has hecho daño, Matt?


      -Sangra mucho -observó Jimmy.


      En un momento Eve organizó el rescate, y enseguida tuvieron a Matt sentado en el coche con una toalla alrededor de la pierna, siguiendo las indicaciones de Kyle, a quien habían llamado por teléfono al hospital.


      -¿De verdad no queréis que vaya con vosotros? -preguntó preocupado Cherokee Pete.


      -También puedo ir yo -se ofreció Jackson de inmediato.


      -No os preocupéis -les tranquilizó Matt-. Prefiero que os quedéis aquí arreglando el tejado de la casa. El agujero que acabo de hacer necesitará un parche bien grande -dijo sonriendo.


      -Se lo pondremos -le prometió Jackson.


       


      El doctor Kyle Rutledge, famoso cirujano plástico, examinó la herida detenidamente.


      -No creo que sea muy grave. Te pondré dos puntitos y sólo te quedará una cicatriz minúscula. Cuando te vuelvan a crecer los pelos ni se notará.


      -¿Qué pelos? ¡Oh, no, Kyle! ¡No me digas que me vas a afeitar la pierna! ¿Por qué no te olvidas de los puntos y me pones una simple venda?


      -¿Quién es aquí el médico, primo? ¿Tú o yo? -preguntó Kyle mientras le limpiaba la herida.


      -¡Auuu! ¡Maldita sea, eso me ha dolido! Por lo menos dame un palo o algo para que lo muerda -se quejó Matt.


      Kyle se echó a reír y preparó una jeringuilla.


      -¿No sería mejor un poco de novocaína?


      -Sí, muchísimo mejor -gruñó Matt apartando la vista. Aunque no lo reconocería por nada del mundo, odiaba las agujas desde que era pequeño.


      -¿Hace cuánto tiempo que te pusieron la vacuna del tétanos?


      -No mucho -contestó Matt evasivamente.


      -¿Cuánto?


      -No me acuerdo -reconoció.


      -Justo lo que me imaginaba -Kyle se volvió hacia la enfermera-. Señora Malone, por favor, cuando haya terminado, póngale a mi primo la vacuna. Use una aguja bien grande.


      -¡Maldita sea, Kyle!


      El doctor se echó a reír con ganas.


       


      Incapaz de concentrarse en la revista que estaba mirando, Eve se puso a pasear de un extremo a otro de la sala de espera. Llevaban en el hospital bastante rato. Primero, le hicieron a Matt varias radiografías; después, unos análisis de sangre, y, por último, tuvieron que esperar a que Kyle terminara la operación que estaba realizando ya que Matt quería que fuera su primo y no otro médico quien lo atendiera.


      Por fin, Kyle salió de la consulta. Sonrió a Eve antes de darle un cariñoso beso en la mejilla.


      -¿Cómo está mi cuñada favorita?


      -Muy nerviosa. ¿Cómo está Matt? ¿Se ha roto algo?


      -Está bien, no te preocupes. Sólo he tenido que ponerle unos cuantos puntos. La enfermera le está poniendo la vacuna del tétanos. Sólo necesita un poco de reposo durante un par de días y tomarse estas medicinas -le indicó, escribiendo las recetas- : una es un antibiótico y la otra un analgésico. Puedes pasarte por la farmacia antes de volver a casa, si quieres. Me parece que Irish está allí ya; yo iré dentro de un rato. No dejes que Matt vuelva a subirse al tejado.


      -Claro que no, Kyle. Fue culpa mía que se hiciera daño...


      -Estaba pensando más bien en la integridad de tu tejado que en la de Matt -bromeó Kyle-. Hubiera dado dinero por verle la cara. Seguro que Jackson se lo pasó en grande.


      -Pues sí. En cambio, yo no pude verle la gracia por ninguna parte.


      -Lo sé, cariño -dijo, besándole en la frente-. Venga, nos vemos luego.


      Al cabo de unos instantes, Matt salió de la consulta sentado en una silla de ruedas que empujaba una preciosa enfermera. Le habían cortado los vaqueros hasta la altura de la rodilla y llevaba la zapatilla sobre el regazo.


      Después de acomodarle en el asiento delantero, emprendieron el camino a la farmacia.


      -¿Te importaría que pasáramos por mi casa antes de ir a la granja? -le pidió Matt-. Necesito otro par de pantalones y unos calcetines limpios. No tardaremos ni un minuto.


      -Claro que no me importa, lo que pasa es que me siento un poco culpable, pensando que todos los demás están trabajando como locos en mi tejado.


      -No te preocupes por eso -la tranquilizó Matt-. Llamé al abuelo desde la consulta y me dijo que las cosas iban de maravilla, que no hacía falta que nos diéramos prisa. Irish les ha llevado un montón de bocadillos y un pastel de coco, así que han hecho una especie de picnic. Hablando de comida... la verdad es que estoy muerto de hambre. ¿Qué tal si nos paramos para tomar una hamburguesa y unas patatas fritas?


      Después de comprar la medicina y la comida, Matt le indicó el camino a su apartamento, en Turtle Creek, un barrio residencial del norte de la ciudad. Eve estaba un poco preocupada por su pierna, pero, por suerte, Matt le dijo que aparcara en el garaje y pudieron subir directamente a su casa en ascensor.


      Aquel apartamento era espectacular; las vistas eran increíbles, impresionantes los muebles... Cada detalle revelaba la riqueza y el buen gusto de su propietario. En comparación, su granja era una chabola. Al verlo, volvió a hacérsele evidente la diferentes que eran sus respectivas formas de vida.


      Matt dejó las bolsas de la hamburguesería encima de una mesa de diseño.


      -Siéntete como en tu casa -le invitó-. Volveré enseguida.


      Cuando Eve vio su imagen reflejada en un espejo se sintió horrorizada. Las gafas que llevaba eran tan feas como Irish le había advertido; tenía la cara pálida y el pelo revuelto. El jersey y los pantalones no podían tener un aspecto más lamentable. Por primera vez en su vida, se dio cuenta de que era un desastre... A decir verdad, nunca había prestado atención a su apariencia porque nunca le había importado.


      Se quedó mirando el dedo gordo del pie que asomaba por el agujero de una de sus zapatillas. Desesperada, se dirigió al cuarto del baño, decidida al menos a peinarse un poco mejor.


      Sin embargo, a pesar de sus esfuerzos no consiguió gran cosa, lo tenía lleno de nudos y remolinos, así que acabó por volvérselo a recoger en una coleta. Después revolvió infructuosamente en el bolso en busca de una barra de labios. Curiosamente, acabó encontrando una en uno de los armarios. Era de un color pardusco poco atractivo, pero aún así se los pintó, preguntándose de quién sería aquel objeto. El resultado no la satisfizo en absoluto.


      Desanimada, se limpió el exceso de maquillaje con un pañuelo de papel. Tenía un aspecto aún peor que antes de ir al baño a arreglarse. Se limitó a lavarse las manos y guardarse las gafas en el bolso, diciéndose para sus adentros que, hiciera lo que hiciera, siempre sería un desastre.


      Cuando volvió al salón, Matt estaba sentado, examinando el contenido de las bolsas de comida. Había una hamburguesa doble para él y una ensalada para ella.


      -¿Qué te ha pasado? -preguntó mirándola de hito en hito-. Tus labios tienen un color muy raro.


      -No preguntes -contestó antes de pegarse un buen golpe con la mesilla de café-. ¡Oh, no! -exclamó, con los ojos llenos de lágrimas.


      -¡Pero, cariño, ¿qué te ha pasado?


      -¡Que ni siquiera he visto la maldita mesa!


      -¿Y qué has hecho con las gafas?


      -Las tengo en el bolso -confesó.


      -Pues póntelas.


      -Es que son tan feas... -se quejó mientras las buscaba.


      -¡Qué va! -rió Matt ayudándola a ponérselas-. Tendrías que haber visto las mías, ¡ésas sí que eran espantosas!


      -¿Llevas gafas?


      -Ya no, pero tenía unas de culo de vaso. Los demás niños me tomaban el pelo cruelmente, pero no me las podía quitar porque sin ellas veía menos que un murciélago. Hace unos años me hicieron una operación con láser, así que ahora mi vista es casi perfecta.


      -¿Una operación?


      -Sí. Me la podían haber hecho mucho antes, pero mi madre tenía un amigo que casi se quedó ciego por culpa de una operación parecida, así que no quería ni oír hablar del tema. Cuando me hice mayor, me informé bien, y como las técnicas habían mejorado mucho, me animé. Ahora me alegro mucho, porque por fin pude sacarme el carné de piloto.


      -¿De verdad que tus compañeros se reían de ti?


      -Sin piedad. Y fue mucho peor en el instituto...


      -¿Sí? -exclamó Eve con los ojos como platos.


      -Sí. ¿Es que también se metían con tus gafas?


      -¡Oh, eso era lo de menos! Todo el mundo me llamaba la Torre Eiffel o jirafa, y nadie creía que fuera la hermana de Irish, tan fea y desgalichada me veían.


      -¿Tú fea? -ahora era Matt el que no podía dar crédito a lo que estaba oyendo-. No me lo puedo creer, ¡pero si eres tan guapa como Irish!


      -¿Yo? Ja! No hace falta que me adules... ahora tampoco nadie cree que seamos hermanas...


      -No te estoy adulando, y ya te he dicho que mi vista, gracias a la operación, es casi perfecta. ¿De verdad no te das cuenta de lo guapa que eres? -preguntó, enarcando una ceja.


      En el fondo, Eve quería sentirse halagada por aquel cumplido, pero también sabía la clase de hombre que era Matt, ya había visto lo amablemente que se había comportado con el doctor Milstead, así que no dijo nada más, aparentando estar muy concentrada en la comida.


      Matt se las ingenió para encontrar mil y una excusas que fueran retrasando su regreso a la granja. Cuando por fin enfilaron el camino de entrada, ya había caído la tarde y había por lo menos otra media docena de remolques y camionetas aparcados delante de la verja.


      -¡Santo cielo! -exclamó Eve al verlos-. ¿Qué significa esto?


       

    

  


  
    
       


      Capítulo Siete


       


      Cheroke Pete metió los pulgares en los bolsillos de su mono y se balanceó sobre los tablones.


      -¿Qué te parece tu nuevo tejado, Eve ?


      -Me he quedado... sin palabras.


      -Y yo, y yo. Uno de los amigos de Matt y Jackson está metido en el negocio de la construcción y mandó a una de sus mejores cuadrillas. Dijo que tenía material sobrante de un tejado en el almacén y... y aquí lo tienes. Deja que te diga que los tejados azules van a ponerse de moda y que no hay sonido más dulce que el de un tejado de lata bajo la lluvia, aunque yo no sé si eso es metal exactamente. ¿A ti qué te parece?


      -Es muy bonito, pero parece muy caro.


      -No, eso es lo mejor de todo. Por lo visto ese muchacho le debía un favor a los chicos y no les ha costado un penique. A propósito, Jimmy y Buddy se han llevado el material que compraste y lo han cambiado por una cosa que no sé cómo se llama para arreglar el techo de la cocina.


      Irish se asomó por la puerta principal y los saludó con la mano.


      -Hola, venid a ver la cocina. El color lo he elegido yo, espero que te guste. Hoy no ha habido tiempo para pintar los armarios, pero he comprado pintura para cuando se pueda pintarlos. Kyle y Jackson están terminando -dio un abrazo a Eve al entrar en la casa-. Hola, Matt, ¿qué tal la pierna?


      -No demasiado mal.


      Eve volvió a quedarse muda. El techo de la cocina estaba completamente recubierto de yeso y pintado de blanco y las paredes estaban pintadas de color crema.


      -¿Te gusta? -preguntó Irish.


      -Me encanta. Pero ya has hecho demasiado. ¿Cómo voy a poder pagarte?


      -Matt -dijo Jackson, plegando una escalera-, haz algo con esta yanqui. No deja de preocuparse sólo porque nos portamos como buenos vecinos. Manchar una pared no es gran cosa, me parece a mí.


      -Manchar, exactamente -dijo Kyle, mientras se lavaba las manos-. Me alegro de haber llegado a tiempo de poder hacer los trabajos de detalle.


      -Muérdete la lengua, matasanos -dijo Jackson-. La pintura se me da mucho mejor que a ti.


      -Ni lo sueñes.


      -A callar los dos -ordenó Irish, riendo-. Vámonos, Kyle, tenemos que estar en la fiesta de los Marshall dentro de dos horas -dijo, y se despidió de Eve con un beso en la mejilla-. Mañana te llamo.


      Al cabo de un minuto, casi todos se habían ido, excepto Jackson y Pete. Jackson estaba en el porche, tomándose una última cerveza y hablando con Matt. Gómez seguía a Pete allí adonde éste iba y el viejo insistía en ayudar a Eve a darle de comer a los animales.


      -¿Qué haces con toda esta leche? -preguntó Pete, que llevaba una cubeta desde el granero.


      -Utilizo la que puedo, pero me temo que tengo llena la nevera y mis vecinos tienen sus propias vacas.


      -¿Has pensado en hacer mantequilla? Apuesto a que podría vender toda la que hiciera en mi comercio. Aunque, la verdad es que a mí me encanta la mantequilla casera.


      -Me parece muy buena idea, pero no sé hacerla.


      -Es fácil. ¿Sabes qué? Tengo una batidora y una prensa en el almacén. Haré que uno de los chicos te la traiga mañana y le diré a Alma Jane que escriba la receta y te la mande.


      -Estupendo. ¿Quién es Alma Jane?


      -Una señora que trabaja en el almacén. Hace casi toda la comida, menos el chile, que lo hago yo.


      -¿De verdad? Está muy... muy picante. Gracias por traerlo y por la ayuda que me has prestado. A pesar de lo que diga Jackson, me gustaría devolverles el favor de alguna manera.


      -No hay nada que agradecer, pero tienes que hacerme un pequeño favor.


      -Dígame.


      -Él te dirá que no, pero la herida de Matt seguro que le duele cada vez más. Creo que no debería conducir hasta su casa y quedarse solo. Creo que le vendría bien un poco de ayuda durante un día o dos, la ayuda de alguien que le obligue a vigilar la pierna y le dé bien de comer.


      -Tienes toda la razón, Pete. Insistiré en que se quede y procuraré que coma bien y se tome su medicina. Después de todo, todo ha sido por culpa de mi tejado.


      -Buena chica. A Matt le hace falta una mujer como tú a su lado -dijo Pete, y siguió silbando el resto del trayecto hasta la casa.


      Pete y Jackson se despidieron. Gómez, que los había seguido, se quedó junto a la puerta del pasajero meneando la cola.


      -Creo que Gómez quiere irse contigo -le dijo Eve a Pete-. Creo que has hecho un buen amigo.


      -No me importaría llevármelo de visita, en absoluto. ¿Te importaría?


      -De ninguna manera, pero te advierto que es un espíritu libre.


      -Como yo -dijo Pete, y abrió la puerta-. ¿Vienes conmigo, muchacho?


      Gómez saltó a la camioneta sin más dilación y se colocó en mitad del asiento. Cuando se alejaban, Eve podría jurar que estaba sonriendo.


      Cuando cayó la noche, Matt estaba sentado en la cocina, con la pierna herida apoyada en una silla, acariciando a Pansy y observando cómo Eve bullía de un lado a otro, preparando espaguetis y ensalada. El olor del pan que se estaba haciendo en el horno hacía rugir a su estómago. La visión de Eve agachándose para ver cómo iba hacía gruñir a otra parte de su anatomía.


      Dios mío, que guapa era. Sexy, inteligente, de espíritu libre, y con un corazón más grande que el estado de Texas. Incluso sin una gota de maquillaje y despeinada era la mujer más bella que había conocido.


      -¿Listo? -le preguntó.


      -Cuando tú quieras.


      -Pues vamos a cenar.


      Eve sirvió la cena y comieron en la mesa de la cocina, que todavía olía a pintura. Era una gran cocinera y Matt repitió.


      -¿Quieres más?


      Matt se dio unas palmaditas en el vientre.


      -Estoy lleno, gracias.


      -¿No quieres helado con crema de chocolate?


      -Dentro de una hora o dos.


      Eve sacó una pildora de uno de los frascos.


      -Tus antibióticos. ¿Quieres un calmante?


      Matt dijo que no, aunque la pierna comenzaba a dolerle.


      Eve se levantó para quitar la mesa y él hizo lo mismo.


      -Siéntate, Matt Crow. Debes tener cuidado con la pierna.


      -Mira, nena, no es gran cosa. Te lo digo en serio, jugando al rugby me he hecho heridas peores y no me he sentado en el banquillo por eso.


      Eve negó con la cabeza.


      -Le he prometido a tu abuelo que me ocuparía de ti y es lo que voy a hacer. Siéntate.


      Charlie maulló, como si quisiera secundar la orden.


      -Sí, señora. Sí, señor -dijo Matt, y volvió a sentarse.


      Gracias al abuelo, tenía a Eve durante dos días y dos noches para él solo. Y, si lo hacía bien, podría extender ese período un poco más. Eso si Kyle no estropeaba las cosas diciéndole que la herida no era más que un arañazo.


       


      Se sentaron en el porche durante largo tiempo, charlando y mirando las estrellas. Más tarde, Eve sirvió helado y siguieron hablando un poco más. Charlotte apoyaba la cabeza sobre el muslo de Matt, que la acariciaba por detrás de las orejas. Todos los animales de Eve parecían encantados con él. Ojalá su dueña siguiera sus pasos.


      -¿Estarás bien para los viajes de la próxima semana?


      -¿Qué viajes?


      -Los que tenemos que hacer para que yo vea operar a Crow Airlines.


      -Ahh, esos viajes -dijo. Se había olvidado de sus planes para estar cerca de ella-. Pero seguro que no tengo ningún problema. Kyle dijo que bastaría con dos días de descanso.


      -Hablando de descanso, creo que es hora de que estés en la cama.


      Aquellas palabras conjuraron toda clase de imágenes.


      -¿Y tú?


      Incluso a él su voz le pareció demasiado grave.


      -Yo también.


      Entraron, y los animales los siguieron, dispersándose hacia sus sitios favoritos para pasar la noche. Eve cerró la puerta de entrada y luego lo acompañó a la habitación de invitados.


      -Buenas noches -le dijo, levantando la barbilla ligeramente.


      Él interpretó aquella leve acción como un permiso para besarla. Y la besó. Su boca fue al encuentro de la de ella con un hambre mil veces más aguda que la peor de las hambres de comida.


      Al notar que ella suspiraba contra sus labios, el corazón le latió con una fuerza desconocida y su lengua buscó todavía más.


      -Ven a la cama conmigo -susurró.


      -No puedo. Tu pierna.


      -Al infierno con ella. Dios, Eve, te deseo.


      Ella negó con la cabeza.


      -No estoy lista, y puede que no lo esté nunca. Mira, no soy el tipo de mujer a la que le guste una relación pasajera.


      -¡Pasajera! Esto no es pasajero.


      Bowie gruñó, Lucy silbó, Charlie bufó, Charlotte se quedó inmóvil. «¡To-rea-dor !», cantó Caruso, mientras Minerva y Pansy desaparecían.


      -Perdón -dijo él, bajando el volumen de la voz hasta que sólo fue un susurro-. Cariño, lo que siento por ti no es pasajero. Ya te he pedido que te cases conmigo, pues ahora te lo pido otra vez. Cásate conmigo. Esta noche, mañana, cuando tú quieras.


      -Oh, Matt, sé un poco más serio. Apenas nos conocemos. Y qué va a querer de mí alguien como tú. Eres demasiado guapo y sofisticado para mí.


      -Eve, no tengo ni idea de qué estás hablando. No soy ni guapo ni sofisticado y tú eres perfecta para mí. En todo caso, demasiado encantadora, tendría que ir con un látigo para mantener a raya a tus admiradores. ¿Te he dicho que soy muy celoso? Eve se echó a reír.


      -Ah, Matt Crow, se te dan bien las palabras. Si llego a pensar que hablabas en serio...


      -Cariño, sólo estoy tratando de decirte que hablo en serio, muy en serio. La primera vez que te vi supe que eras un ángel enviado del cielo sólo para mí, aunque los sentimientos que despiertas en mí no son nada píos.


      Eve se esforzaba por combatir la conmoción que aquellas palabras despertaban en ella. Quería creerlas, y quería ser algo que no era, sexy, mundana, llena de glamour. Por otro lado, como su poca experiencia con los hombres demostraba, era muy torpe en la cama. Con la mirada fija en el suelo, reunió el valor necesario para decir lo que tenía que decir.


      -Mira, Matt, agradezco tus intenciones. De verdad. Haces que me sienta... especial, pero no creo que entre nosotros exista la menor posibilidad de una relación a largo plazo. A pesar de lo que digas, creo que no tenemos nada que ver el uno con el otro. Además, está el problema del trabajo. Tener relaciones con los clientes no es nada conveniente.


      -Cariño...


      -Y también está la familia. Eso es todavía peor. Podría causarnos toda clase de problemas, creo que es mejor que sigamos siendo sólo amigos -dijo Eve, y le ofreció la mano-. ¿Trato hecho?


      Matt tomó su mano y se la llevó a los labios.


      -Supongo que, de momento, tendré que tomar lo que puedo tomar, pero no te prometo nada -dijo, la besó en la mano, lenta y dulcemente, y se dirigió hacia una larga noche de insomnio.


       


      A la mañana siguiente, a Eve la despertaron Caruso y Winston Churchill. Le dieron ganas de estrangularlos, y no tanto por ella, que ya estaba acostumbrada como por su invitado. Se acercó de puntillas a su habitación, pero no oyó nada. Matt seguía durmiendo. Ella, ya despejada se dirigió a la cocina.


      La verdad era que el nuevo techo y la pintura hacían que la cocina pareciese más luminosa, el problema era que los armarios y el suelo de linóleo parecían muy viejos. Se sirvió una taza de café y se quedó mirando los armarios.


      Hum, si pintaba los armarios aquella misma mañana, estarían secos para la tarde, cuando los perros volvieran. Hum.


      Volvió a acercarse de puntillas a la habitación de Matt.


      Pero no parecía haberse movido.


      Volvió a la cocina y comenzó a limpiar los armarios, se sirvió otra taza de café y extendió unos periódicos sobre el suelo.


      Cuando Matt entró, la encontró vestida con un mono lleno de manchas de pintura. Estaba a punto de terminar.


      -¿Qué haces? -preguntó-. ¿Y qué hora es?


      Eve se hecho a reír.


      -Son casi las once y estoy pintando los armarios. Tienes pinta de apetecerte mucho un café.


      -¿Hay algo hecho?


      -Acabo de poner una cafetera. Siéntate y te sirvo una taza.


      -Cariño, no soy un inválido. Puedo servirme yo solo... -dijo él-. Sí, señora.


      Ella insistió en que pusiera la pierna sobre una silla y le sirvió el café.


      -Así me gusta. Deja que termine la última puerta y te preparo el desayuno. ¿Qué te parece unas tostadas y algo de sirope de fresa con unos huevos?


      -Me parece estupendo. Aunque podría malacostumbrarme.


      Eve se echó a reír. Matt se revolvió en su asiento, adoraba el sonido de aquella risa.


      -Pues no lo hagas, cuando se cure esa herida, esto se acabó.


      Matt se sintió culpable por jugar con su compasión.


      Bueno, sólo un poco culpable.


      A Eve le costó comer, no dejaba de distraerse observando cómo lo hacía Matt, que no se había molestado en ponerse algo para desayunar y estaba medio desnudo. Trató de mantener la atención en la tostada, pero resultaba imposible. Qué pecas tan graciosas tenía, qué encantador el hoyito de la barbilla. Y no se había afeitado. Qué sensación le daría aquel rostro sin afeitar contra la tierna piel de sus senos.


      Se quedó mirando una gota de sirope que estaba a punto de derramarse por la boca de Matt. Le dieron ganas de lamerlo, y al darse cuenta de aquel pensamiento, levantó la vista para mirarlo directamente a los ojos. El también la miraba.


      Lenta y deliberadamente, Matt se limpió con la punta de la lengua y repitió la misma acción una y otra vez. Eve recordó el sabor de aquella lengua en sus labios.


      Se le erizaron los pezones, tensó los músculos del estómago y comenzó a advertir un extraño pulso en el vientre. Dejó caer el tenedor y se levantó como un resorte.


      -Perdona. Acabo de recordar que tengo que ir al granero. Ahora vuelvo -dijo, y salió de la casa como si los guardianes del infierno le pisaran los talones.


      Nunca hasta entonces había reaccionado ante un hombre de una manera tan visceral, tan capaz de consumirla. Pero la intensidad de aquellas sensaciones no dejó de causarle cierto temor.


      Aquello no iba a funcionar, se dijo. No iba a funcionar de ninguna de las maneras. ¿Cómo iba a ser capaz de pasar el resto del día y una noche más sola con aquel hombre sin acabar en su cama?


       

    

  



  

    

       


      Capítulo Ocho


       


      -¿Ya está hecha la mantequilla? —preguntó Matt, dejando de batir.


      -¿Y eres tú el que me lo pregunta a mí? Lo único que sé sobre cómo hacer mantequilla está escrito en ese papel -dijo Eve, bajando la brocha y descendiendo por la escalera para volver a leer las instrucciones.


      Uno de los ayudantes de Jackson había llegado a eso de la una del domingo con una larga y anticuada batidora de madera de cuatro aspas y un artefacto también de madera para prensar la mantequilla y una hoja de papel escrita a mano con una letra endiablada en la que estaba la receta.


      El cuenco de leche con nata, que Eva había dejado fuera del frigorífico la noche anterior, como le había dicho Pete, se había convertido en una masa pringosa y densa. Había volcado esa masa sobre el enorme cuenco de madera de la batidora y Matt se había ofrecido voluntario para batirla mientras Eve pintaba los armarios de la cocina.


      La batidora tenía una larga manivela que parecía el mango de una escoba al que se le habían añadido cuatro aspas de madera. Este mango se apoyaba en un gran cubo con tapa de madera y la idea era batir la leche cuajada arriba y abajo, lo que hacía que las aspas girasen sobre una rosca, hasta que la mantequilla adquiriese la consistencia adecuada. Y eso, según Alma Jane, sucedía «cuando ves que asoma por el agujero de la rosca en forma de bolas».


      -¿Ves alguna bola? -preguntó Eve.


      Matt se la quedó mirando.


      -¿No? Entonces levanta el mango lentamente.


      Matt lo hizo e Eve se agachó para ver.


      -¿Ves algo?


      -No, todavía no está hecha. Sigue batiendo.


      Matt gruñó.


      -¿Y si voy a comprarla al supermercado?


      -Oh, Matt, no es lo mismo. Es para tu abuelo, y dijo que la mantequilla hecha en casa es el doble de buena que la comprada.


      Quince minutos más tarde, Matt volvió a interrumpir a Eve.


      -Vaya, parece que esta cosa empieza a cambiar.


      Eve tapó el bote de pintura y fue a lavarse las manos.


      -Hora de comprobar cómo va -dijo, y se arrodilló junto al balde-. Levanta el mango poco a poco.


      Al ver que una pasta amarilla que rebosaba por el agujero de la rosca, Eve exclamó con alborozo:


      -¡Mantequilla! ¡Mantequilla! -y miró a Matt-. Creo que es mantequilla.


      Matt se agachó y recogió un poco de la pasta amarilla con el dedo, probándola.


      -Que me aspen si no lo es.


      Con algo de trabajo y grandes risas, iban sacando las enormes bolas de mantequilla de la leche sobrante y las iban poniendo en la prensa, que las moldeaba en tacos con una bonita flor en la cara de arriba. Al terminar, la pesaron. Habían obtenido casi dos kilos y medio de sabrosa mantequilla casera.


      -Estas para Pete -dijo Eve, apartando los tres tacos completos de kilo y medio-. Y con el resto podemos hacer galletas.


      -¿Sabes hacer galletas?


      -Claro, pero no con una receta casera, sino con moldes del supermercado -dijo Eve guiñando un ojo.


       


      Matt rebañó la última mantequilla sobrante y se la metió en la boca con una cucharada de mermelada.


      -El abuelo tiene razón. La mantequilla casera es mucho mejor que la comprada.


      Eve sonrió.


      -Has hecho un gran trabajo.


      Matt flexionó el brazo, imitando la pose de un culturista.


      -Para eso soy el campeón de la batidora.


      Eve se rió.


      -Que no se te suba a la cabeza. Tengo que llevarle la mantequilla a Pete y recoger a Gómez. ¿Te apetece dar una vuelta?


      -Claro. No conoces su casa, ¿verdad?


      -No, pero he oído a Irish hablar de ella. Una casa de madera de dos pisos, con el piso de abajo lleno de trastos y su cuartel general arriba. Y mencionó unas... raras chozas turísticas en las que estuvo.


      -Sí, muy raro, si es que una choza pintada de colores es algo raro. Bueno, venga, te llevo.


      -Nada de eso, todavía no te has curado del todo.


      -Ah, es verdad -dijo él, apoyando el brazo en los hombros de Eve, y ambos salieron de la cocina.


      Eve le guiñó un ojo.


      -Creía que era la otra pierna -dijo.


      Matt cambió el peso de su cuerpo y comenzó a cojear con la otra pierna.


      -¿Decías?


      Eve lo miró a los ojos, que reflejaban la más absoluta inocencia. ¿Inocencia? ¡Ah! Pero, Dios santo, qué hermosos ojos. Sensuales, profundos, cariñosos. Ojos que le hacían desear... «¡Basta!», se dijo y apartó la mirada antes de que sus pensamientos alcanzaran la clasificación X.


      Cuando el pulgar de la mano izquierda de Matt le rozó el pezón, volvió a fijarse en sus ojos. La inocencia no había abandonado su mirada.


      -Ya vale -dijo.


      -¿Ya vale qué, cariño?


      -Lo sabes perfectamente. Y prefiero que no me llames «cariño».


      El pulgar volvió a rozarle el pezón.


      -No te atrevas a decirme que ha sido por casualidad, Matt Crow.


      -Ni se me había pasado por la cabeza -dijo él, y deslizó el pulgar en forma de círculo, tomando el pecho de Eve con la palma de su mano-. Es decir, no deja de pasárseme por la cabeza, no dejo de soñar con ello -dijo, girándola para que lo mirase a los ojos- y con volver a besarte. Aquí -añadió, y la besó en el cuello.


      Eve estuvo a punto de convertirse en mantequilla.


      -¿Te gusta, cariño? -preguntó él.


      -Me encanta.


      -¿Me paro?


      -Todavía no.


      Matt deslizó la lengua sobre la suave piel de Eve y siguió acariciándole el pecho.


      -Dentro de poco tendrás que parar, pero todavía no.


      Se besaron en la boca. Respiraban pesadamente, jadeando. Los perros empezaron a ladrar, Minerva gritaba, Caruso cantaba «Sempre, sempre, libera...» con voz de soprano. Se oyó la puerta de un coche que se cerraba.


      Eve se sobresaltó, apartándose de Matt. Él protestó y trató de sujetarla entre sus brazos.


      -Matt, viene alguien.


      -Dile que se vaya.


      -¿Hay alguien en casa? -dijo una familiar voz masculina. Y llamaron a la puerta.


      -¡Eve! -se sumó una voz femenina-. ¡Holaaa!


      Eve se libró de las impacientes manos de Matt.


      -Ya basta -susurró-. ¡Pasad! -dijo.


      Se trataba de Irish y Kyle.


      -Maldita sea -masculló Matt, apartándose.


      Eve trató de rehacer su compostura, esbozó una sonrisa y se dirigió a saludar a su hermana y a su cuñado. Matt la siguió sin dejar de gruñir.


      -Hola a los dos. ¿Qué hacéis aquí?


      -Pues íbamos a un anticuario cuando ha empezado a jarrear como no he visto en mi vida -dijo Irish-, así que decidimos parar hasta que escampe -dijo, sacudiendo el paraguas rojo y blanco que llevaba, dejándolo apoyado en una silla del porche.


      -Oh, ¿está lloviendo? -preguntó Eve asomándose por la puerta.


      -A cántaros. No me digas que no te habías dado cuenta.


      -Vaya, íbamos a casa de Pete a llevarle mantequilla.


      -¿Mantequilla? -preguntó Kyle.


      -La hemos hecho Matt y yo.


      -¿Matt?


      -Cariño, pareces un loro de repetición -dijo Irish, dándole un codazo a su marido-. Eve, ¿has estado pintando?


      -Sí. Casi he terminado los armarios de la cocina. ¿No hueles a pintura?


      -Ah, tienes una mancha en la cara -dijo Irish, y sonrió maliciosamente-. Y Matt tiene otra en el mismo sitio.


      Eve se puso colorada como un tomate y se limpió la cara con el puño de la camisa.


      -¿Os apetece un café? Matt, a lo mejor Kyle puede echarle un vistazo a tu pierna. Le duele mucho, Kyle.


      -¿Le duele? Sí, claro, le echaré un vistazo. Y en cuanto a lo del café, muchas gracias, me apetece. Matt, bájate los pantalones.


      -¡Maldita sea, Kyle!


      -¡Chicos! —exclamó Irish riendo, y se llevó a Eve a la cocina-. Vamos a hacer ese café, hermanita, y me enseñas lo que has estado haciendo. ¿Te gusta el color de los armarios?


      Eve puso el café y metió en el horno otra bandeja de galletas, mientras Irish se fijaba en los armarios.


      Eve le explicó a su hermana sus planes para pintar pequeños dibujos sobre las puertas y las dos discutieron nuevas ideas para las cortinas y el suelo.


      A causa de la diferencia de edad, Eve y Irish nunca habían sido amigas. Eve era siempre la quejica hermana pequeña, luego Irish se marchó a Nueva York y apenas volvieron a pasar mucho tiempo juntas. Ya como adultas, pudieron hablarse de un modo que no conocían. Eve adoraba aquella nueva cercanía y se sentía muy afortunada por que el destino le hubiera deparado aquel maravilloso trabajo en Texas.


      La vida comenzaba a parecerle perfecta.


       


      Kyle le echó un vistazo a la pierna.


      -Me parece que está muy bien. Un bonito trabajo, si se me permite hablar así de mi propia obra. Ni rastro de infección. Eve decía que te dolía mucho, ¿por qué?


      -Bueno... yo no diría tanto -dijo Matt, y ante la insistente mirada de Kyle, se vio obligado a confesar-. Verás, digamos que me gusta la marca de esparadrapo que utiliza Eve y que necesitaba una excusa para hacerme un poco el interesante.


      -¿Y eso por qué, sucio canalla? -dijo Kyle sonriendo-. Me parece que voy a verme obligado a preguntarte por tus intenciones con respecto a mi joven cuñada.


      -Absolutamente honorables. Estoy loco por ella, Kyle. Lo estoy desde el día en que la vi, que fue en tu boda, por cierto.


      -¿Y qué siente ella por ti?


      Matt se encogió de hombros.


      -En eso estamos. Bueno, en eso estoy, porque no me toma en serio, así que necesito algunos motivos para pasar más tiempo con ella.


      -¿Como tu pobre y dolorida pierna?


      Matt sonrió.


      -Sí, exactamente.


      Kyle frunció el ceño.


      -Me he enterado de que le has encargado una nueva campaña de publicidad para Crow Airlines. Parece una coincidencia muy apropiada.


      -Aja.


      -¿Y no te las habrás arreglado, por casualidad, para que Eve consiga ése trabajo?


      -¿Quién? ¿Yo?


      Kyle negó con la cabeza.


      -Oh, Dios mío.


      -¿Qué?


      -Entonces, lo has hecho, ¿verdad?


      Matt no respondió, pero su expresión debía de delatarlo.


      -Por muchas razones, te prevengo. Voy a decirte una cosa, ni a Irish ni a Eve hay cosa que les moleste más que las engañen. Yo estuve a punto de perder a Irish por una estupidez parecida. Si quieres mi consejo, más vale que se lo digas cuanto antes.


      -Crees que debería decirle que la pierna está perfectamente, ¿eh?


      -No estoy hablando sólo de la pierna, Matt.


      -Kyle, hazme un favor, te lo ruego. No le menciones esta conversación ni a Irish ni a Eve. Considérala un secreto profesional.


      -Siempre me olvido de que has estudiado abogacía. No diré nada, pero fíate de mí cuando te digo que si continúas con el engaño, se va a volver contra ti y, literalmente, te va a morder en el trasero.


       


    


  



  
    
       


      Capítulo Nueve


       


      Sam Marcus asomó la cabeza por la puerta.


      -Eh, jefa, aquí hay un tipo que ha venido a recogerla. ¿Quiere que le lleve su equipaje?


      Eve levantó la cabeza del radio spot que estaba leyendo.


      -Gracias, Sam, dile que ahora voy.


      Bryan volvía a retrasarse con una copia. Algunas veces se preguntaba si se quedaría levantado hasta tarde, pensando en la mejor manera de complicarle la vida. No, no lo cierto era que no le hacía falta que Bryan Belo colaborase, sabía complicársela muy bien ella sólita. Debía haber leído por lo menos una docena de artículos que hablaban de la imprudencia de complicarse sentimentalmente con un cliente. Podía considerarse el equivalente profesional de cortarse las alas, pero, ¿acaso había escuchado a la voz interior que le decía «¡No!»?


      Por supuesto que no.


      Había podido resistir la tentación de acostarse con Matt, pero qué poco le había faltado para caer en ella. Había tratado de explicarle de mil maneras, aunque, eso sí, siempre entre beso y beso, que una relación no les convenía a ninguno de los dos, pero no había querido entenderlo. Afortunadamente, la mañana de lunes había supuesto un alivio. Él se había ido a llevarle la mantequilla a su abuelo y ella se había puesto a trabajar.


      Desde que se separaran en la puerta de su casa, no había vuelto a verlo en dos días. La había llamado, pero ella se había esforzado por mantener la conversación dentro de un terreno estrictamente laboral. Había declinado una invitación a comer, otra a cenar, otra para ver un musical y otra para ir al béisbol.


      Pero, maldita sea, lo echaba de menos.


      Con un pequeño empujoncito, podría enamorarse de un hombre como Matt. De eso no tenía la menor duda. No, de un hombre como Matt, no. De Matt. Era único, nunca había conocido a nadie como él. Y cuando pensaba en cómo la abrazaba y la besaba y le susurraba cosas al oído...


      -Tierra llamando a Eve, Tierra llamando a Eve.


      Eve, con un sobresalto, levantó la vista. Se trataba de Nancy.


      -Lo siento, estaba soñando despierta -dijo, y comenzó a recoger el portafolios y el bolso apresuradamente.


      -Cariño, si yo fuera a irme de viaje durante cinco días y cuatro noches enteritos con ese bombón, también soñaría despierta -dijo Nancy con un suspiro-. Es guapísimo, y además un gran tipo. ¿Sabías que ha sido votado como uno de los mejores partidos de Dallas durante los últimos cinco años? He visto fotos suyas en el Morning News acompañado de estrellas de cine a algunas galas benéficas.


      Las palabras de Nancy fueron como un cuchillo en el corazón para Eve. Pero se las arregló para ocultar su dolor preguntando:


      -¿Galas benéficas? No te entiendo.


      -Pues verás. Matt y su familia siempre han sido muy generosos en cuestión de donaciones. Creo que es presidente honorario de alguna asociación benéfica.


      -¿Ah, sí? Pues no le he oído mencionar nada -dijo Eve, y le dio a Nancy el anuncio de radio-. Esto es genial. Dile a Pat que lo ponga en marcha en seguida. Candy tiene mi itinerario y le he dicho a Jimmy, el chico que cuida de los animales, que os llame si necesita ponerse en contacto con vosotros. Mañana hablaré contigo, pero llámame si necesitas algo.


      -Todo está controlado -dijo Nancy-. Vamos, te acompaño a la puerta.


      Grandes bandadas de mariposas revoloteaban en el estómago de Eve. Por un lado, no dejaba de sentir una gran emoción ante la perspectiva de pasar los días siguientes recorriendo el estado en avioneta... y en compañía de Matt. Por otro lado, no dejaba de sentir un enorme y monumental miedo.


      Se levantó y estiró la chaqueta de su traje gris, avanzando por el pasillo.


      -Sonríe. Tienes la misma cara que si estuvieras yendo a tu funeral.


      Eve trató de sonreír.


      -Es que quizás esté yendo a mi funeral. Tú cruza los dedos, ¿de acuerdo? No me gustaría nada perder este contrato.


      -Ni por lo más remoto. El señor Crow bebe los vientos por ti. Tú aprovecha, nena.


      -¿Por qué no te cortas la lengua, Nancy?


      Nancy se limitó a reír.


      Un hombre rubio y alto, estaba de pie ante la puerta. Saludó a Eve tocándose el sombrero Stetson blanco que llevaba con una mano.


      -¿La señorita Ellison?


      -Eve Ellison. Sí, soy yo.


      -Soy Billy Don Durham -dijo el hombre, con una sonrisa bobalicona-. Por aquí, señora. Voy a llevarla a Lo ve.


      Eve se quedó pálida como la nieve.


      -¿Va a llevarme adónde?


      -A Love. Crow sale de Love Field en vez de hacerlo del Aeropuerto Internacional de Dallas-Fort Worth. A estas horas tardaremos diez minutos en llegar. Ésa es una de las cosas por las que a la gente le gusta volar con Crow. Además de que es simpático y divertido y de tener el récord de seguridad, a todos nos viene bien.


      Eve se recobró rápidamente... es decir, bastante bien, de su error al malinterpretar las palabras del hombre. Pero sus pensamientos debían ser transparentes, porque Nancy no dejaba de reír.


      -Eso es maravilloso, Billy Don. La verdad es que no me acordaba de que había otro aeropuerto tan cerca de aquí. Nancy, toma nota. En la campaña tenemos que hacer hincapié en lo bien situados que estamos.


      -Tomo nota -dijo Nancy, esforzándose por no reír.


      -Por aquí, señora -dijo el vaquero.


      Matt había insistido en recogerla él mismo, pero ella se había negado alegando que prefería que el primer contacto con la compañía no fuera en compañía del jefe. Finalmente, ella había aceptado que un chófer fuera a buscarla en un coche normal y corriente.


      Y en efecto, el coche era un sedán azul con una abolladura en el guardabarros trasero.


      Después de un corto trayecto, llegaron al aeropuerto, que a pesar de todo era bastante más grande que el aeropuerto de muchas capitales, y Billy Don detuvo el coche. Los empleados de Crow Airlines eran fácilmente reconocibles. Vestían téjanos, camisas blancas de estilo vaquero con el emblema de la compañía, un cuervo negro, bordado en el bolsillo y un gran sombrero de vaquero negro con una pluma blanca. Y todos exhibían una amplia sonrisa.


      -Buenos días, señora -le dijo un empleado al ir a facturar las maletas-. Gracias por volar con nosotros. ¿Adónde se dirige?


      -A Houston —dijo ella, entregándole el billete.


      -Me ocuparé de que su equipaje llegue también allí -dijo el empleado, llevándose la mano al sombrero y devolviéndole el billete a Eve-. Al pasar la puerta, siga la línea amarilla. Puerta 5. Que tenga un buen día.


      -Gracias -dijo Eve sonriendo.


      Al llegar a la zona de embarque, pudo oír música country, algún cantante famoso que interpretaba uno de los clásicos del género.


      En el mostrador de la puerta de embarque, una mujer, vestida con una camisa a rayas blancas y azules y con un sombrero vaquero azul con la pluma blanca, la saludó con otra sonrisa.


      -Buenos días. Gracias por volar con Crow. En Houston el tiempo es estupendo. Su avión saldrá dentro de cuarenta y cinco minutos exactamente -dijo, y le dio a Eve una tarjeta roja plastificada-. Ésta es su tarjeta de embarque. En cuanto oiga la llamada para los que tienen tarjetas de color rojo, pase por aquí. Y siéntese donde quiera, aunque tiene que prometerme que no va a sentarse sobre ningún guapo vaquero -dijo la mujer con una sonrisa y guiñando un ojo.


      Eve sonrió.


      -Se lo prometo, no se preocupe. Pero, ¿no hay asientos reservados?


      -No. Nos limitamos a llevarlos sanos y salvos a su lugar de destino. Somos baratos y puntuales y tratamos de ser divertidos. Ah, si le apetece tomar un café, puede hacerlo en las máquinas que hay junto a las ventanillas. A bordo del avión no servimos café, sólo zumo, agua y refrescos.


      -Me parece bien -dijo Eve. Miró a su alrededor buscando a Matt, pero no lo vio, de modo que se sentó cerca de la puerta 5 y comenzó a leer el libro que se llevaba para el viaje. Con el pie, marcaba el ritmo de la música.


      Al cabo de unos minutos, una rubia con téjanos, camisa a rayas blancas y rojas y sombrero rojo con la consabida pluma, reclamó su atención con un silbido.


      -Todos los que tengan tarjeta de color rojo, pueden embarcar. Síganme, nos vamos a Houston.


      Eve y cerca de la cuarta parte de la gente que estaba esperando, siguieron a la rubia. Seguía sin ver a Matt por ninguna parte. Pensó en esperarlo, pero decidió que lo mejor era subir al avión. Después de todo, ella quería vivir la experiencia de cualquier pasajero.


      Otros empleados, también con sombrero tejano, los recibían al entrar en el avión.


      -Siéntense dónde "quieran, pero háganlo cuanto antes, por favor -dijo una pequeña pelirroja con sombrero azul-. Los demás llegan enseguida y salimos dentro de diez minutos. Si llevan mucho equipaje de mano, vayan, por favor, a la parte de atrás.


      Los otros pasajeros parecían acostumbrados a las normas de la compañía, porque se apresuraron a meterse por los pasillos para buscar un sitio con rapidez.


      Eve vio a Matt sentado en la tercera fila. En el asiento de al lado tenía un sombrero de vaquero negro.


      Al verla, él sonrió.


      -¿Puedo ofrecerle este sitio, señora? -dijo, apartando el sombrero.


      -Muy amable. Gracias, señor.


      En cuanto se sentó, Matt no pudo ocultar su impaciencia.


      -Bueno, ¿qué te parece?


      -Estupendo. ¿De verdad podemos salir en diez minutos?


      Matt consultó el reloj.


      -Son las siete y media. Puedes apostar a que Billy Don pone esto en el aire a la hora señalada. Mis chicos saben lo que se hacen.


      -¿Billy Don es el...?


      -El comandante Billy Don Durham es el mejor piloto de Texas. Todos mis empleados están catalogados entre lo mejor de lo mejor.


      -¿Y has hecho que el piloto fuera a buscarme?


      Matt se encogió de hombros.


      -Está felizmente casado y tiene dos hijos, nunca ha tenido un accidente de tráfico y le pillaba de camino -dijo, con una enorme sonrisa-. Además, confío plenamente en él.


      Tal como había predicho, el avión fue puntual y a la hora de salida todos los pasajeros estaban sentados y las azafatas daban las instrucciones de seguridad pertinentes.


      -Abróchense los cinturones de seguridad, amigos, que nos vamos.


      Y con un «Yiupiii» despegaron.


      En cuanto el avión se niveló lo suficiente, la azafata pelirroja apareció en el pasillo mostrando paquetes de frutos secos en ambas manos y dándoselos a todo aquél que los necesitaba, yendo a buscar más cuando se le terminaron.


      -Tome, amigo -decía-. Y ahora viene Laura para calmarle la sed.


      Al poco, apareció Laura, la azafata rubia con el sombrero rojo, llevando pequeñas botellas de refrescos y agua.


      -Y ahora vendrá Rusty con zumo de naranja, de manzana y agua del mejor manantial de Texas.


      Matt eligió zumo de naranja y Eve prefirió el de manzana.


      -¿Por qué no servís las bebidas en carritos, como el resto de las compañías? -preguntó-. ¿Y por qué no servís alcohol?


      -Por dos motivos. Tiempo y dinero. Nosotros solo volamos en trayectos cortos y en los aeropuertos siempre hay bares, así que no hace falta más personal, ni hielo, ni vasos, ni máquinas de café. Y yo supongo que nuestros clientes prefieren que mantengamos bajas las tarifas y que empleemos su dinero en tener nuestros aviones a punto con la máxima tecnología y las mejores tripulaciones.


      -Estoy impresionada.


      -Les habla el comandante Durham -se oyó a través de los altavoces-. Nos dirigimos a Houston sin escalas. A no ser que alguien quiera bajarse en Tyler para hacer algún recado. ¿Nadie? Muy bien, entonces voy a limpiar mis espuelas y a no ser que el Buen Dios nos lo impida, aterrizaremos en Hobby Airport dentro de veintidós minutos exactamente. El tiempo de hoy en Houston es cálido y soleado. «A su izquierda pueden ver el río Trinity y si se dan prisa podrán ver al viejo Zeke Tatum pescando. ¡Vaya! Es demasiado tarde. A su derecha, sin embargo pueden ver el Parque Nacional David Crockett. Gracias por volar con Crow Airlines. Si podemos hacer algo especial por ustedes, dígannoslo y estaremos encantados de ayudarlos en cuanto sea posible.


      Eve se echó a reír.


      -¿Todos tus pilotos son tan amigables?


      -Algunos, otros no. Pero en Crow nos gusta esa actitud. La seguridad es lo primero, y luego está la puntualidad, pero en cuanto a lo demás, no nos gusta tomarnos las cosas demasiado en serio.


      -¿Alguien quiere más pipas? -preguntó Laura la sonriente-. Todavía nos queda alguna bolsa.


      Se levantaron un par de manos, que, por supuesto, no se quedaron sin pipas.


      Parecía que el vuelo acababa de comenzar, cuando sonó un aviso y una azafata habló al pasaje por el altavoz.


      -Abróchense los cinturones, amigos.


      Billy Don aterrizó sin la menor incidencia, con enorme suavidad, y al cabo de poquísimo tiempo estaban en la cinta transportadora del equipaje, esperando sus maletas.


      -¿Es todo lo que has traído? -preguntó Matt.


      -Nada más.


      Irish la había ayudado a hacer la maleta, de no ser así, ella podría haber acabado llevando media


      docena de bultos. En realidad, nunca había viajado mucho y realmente no sabía qué podía llevar, de modo que, por ella, habría llevado de todo. Gracias a la supervisión de Irish, sin embargo, se había limitado a llevar un par de vestidos del antiguo guardarropa de modelo de Irish y poca ropa más, eso sí, bien combinada. Irish había llegado a incluir una instrucciones diciéndole qué ponerse y en qué ocasiones. De modo, que, finalmente, bastaba con dos maletas.


      Y ello le causaba una gran confianza y satisfacción, la posibilidad de llevar un equipaje no demasiado grande y muy apropiado, hasta ver el ceño fruncido de Matt. De repente, sus viejas inseguridades se apoderaron de ella.


      -¿Ocurre algo? -se vio impelida a preguntar.


      Matt sonrió.


      -Nada. Me sorprende que una mujer traiga tan poco equipaje para una semana. Más que sorprenderme, me parece imposible -dijo, y llamó a un mozo para que les llevara las maletas-. Por aquí, vamos al helicóptero.


      -¿Al helicóptero? -preguntó Eve con unos ojos grandes como platos.


       


      Cuando el botones dejó sus maletas en la enorme suite del hotel, Matt se dio cuenta de que había cometido un gran error. Con el paseo en helicóptero, la limusina y aquella lujosa habitación pretendía halagar a Eve, que estuviera lo mejor posible. Además, había planeado invitarla a cenar en el mejor restaurante de la ciudad.


      El problema era que ella no parecía muy contenta con aquella situación. Al contrario, más bien parecía muy incómoda.


      -Bueno, ¿qué te parece este lugar? -le preguntó, refiriéndose a la habitación, con mobiliario de estilo francés, suelos de mármol y un enorme ramo de flores.


      Los hermosos ojos azules de Eve tenían la misma expresión que si temiera que el famoso asesino de Texas fuera a salir de un armario en cualquier momento.


      -Es, es... muy bonita, ¿no? Y grande, muy grande. Creo que oigo el eco de mi voz -dijo Eve.


      Matt la vio tragar saliva, como si tuviera un nudo en la garganta. Mientras, no quitaba ojo del piano de cola y de las sillas doradas.


      -No te gusta, ¿verdad? -preguntó Matt, muy disgustado consigo mismo. No había recordado que Eve era distinta a la mayoría de las mujeres con las que había salido. No estaba interesada en ver y ser vista en lujosos hoteles, luciendo joyas y pieles. Ésa era una de las cosas que resultaban tan encantadoras de ella. Una de tantas.


      Ojalá, se decía, no hubiera causado un daño irreparable a su situación con ella.


      -Está... bien, muy bien... Tengo que sacar mi equipaje de la maleta. ¿Cuándo vamos a comer? ¿Qué planes tienes?


      En realidad, sus planes consistían en bajar al lujoso restaurante del hotel, pero los cambió sobre la marcha.


      -¿Has traído pantalones vaqueros?


      Eve asintió.


      -Pues vamos a cambiarnos. Quiero darte una sorpresa.


      Eve volvió a asentir y se dirigió a su habitación, sin abandonar la expresión de diosa ofendida que cautivaba y hacía temer a Matt. Porque a él le daban ganas de darse un patada en el trasero que lo pusiera de patitas en Oklahoma City. En realidad, aún no sabía adonde iban a ir a comer, pero más le valía pensar algo apropiado, y muy pronto.


       

    

  


  
    
       


      Capítulo Diez


       


      Comieron en un pequeño restaurante que les recomendó el recepcionista y que se encontraba tan sólo a unas manzanas del hotel. Las mesas estaban rayadas y las sillas algo desvencijadas, pero la comida era deliciosa. Pidieron sopa de lentejas y un exquisito sandwich de pavo con queso en un pan de trigo recién hecho, todo ello regado con un tinto desconocido pero sorprendente. De postre tomaron tarta de manzana con pasas servida con helado y crema de chocolate. Excepto por las pasas, que dejó apartadas en un lado del plato, Matt se vio obligado a admitir que la comida era realmente sabrosa. Pero la sonrisa que al final le dedicó Eve fue todavía mejor.


      -¿Te ha gustado la comida?


      -Deliciosa. Estoy llena.


      -Espero que hayas dejado sitio para las palomitas de maíz y el algodón de azúcar.


      Eve frunció el ceño.


      -¿Adonde vamos?


      -Ya lo verás.


      Matt pagó la cuenta y se marcharon.


      Pocos minutos más tarde, cuando avanzaban por la autopista en el coche alquilado, Eve preguntó:


      -Eso parece el Astrodome.


      -Será porque es el Astrodome. Ahora ya no nos llama la atención, pero en su día parecía la octava maravilla del mundo.


      -¿Es ahí adonde me llevas?


      -No, hoy no. Bueno, a no ser que quieras ir. Yo pensaba que después de acomodarnos, fuéramos a AstroWorld, a subir al Ciclón de Texas, la madre de todas las montañas rusas. ¿Te apetece?


      -¡Claro! Me encantan las montañas rusas, ¿cómo lo has sabido?


      Matt se encogió de hombros, tratando de reprimir una sonrisa.


      -Suerte -la suerte y una llamada a Irish-. En AstroWorld hay diez. Subiremos a todas.


       


      Y lo hicieron.


      Subieron a todas.


      Cuando Matt bajó del Ultra Twister, tenía el estómago hecho una verdadera pena. Sin embargo, Eve parecía en su elemento. No paraba de reír y los ojos le brillaban como estrellas.


      -¡Oh, este sitio es maravilloso! -exclamó, colgándose del brazo de Matt.


      -Me alegro de que te guste. En Dallas hay un parque de atracciones que se llama Seis Banderas y en San Antonio está La Fiesta de Texas. Están llenitos de montañas rusas.


      -¿De verdad? Eso me da una gran idea para una campaña publicitaria. Podrías ofrecer un tour por las mejores atracciones turísticas de las principales ciudades del estado. Así Crow podría entrar en el mercado turístico con más fuerza.


      -Eso suena muy bien -dijo Matt-. ¿Volvemos al hotel?


      -¿No podemos ir al Río del Trueno primero?


       


      Aún mojados por la tumultuosa corriente del Río del Trueno, Matt y Eve subieron riendo al ascensor del hotel. A ella le resultaba difícil recordar una tarde en la que se lo hubiera pasado mejor o reído con más ganas.


      Matt abrió la puerta y entraron.


      Eve estaba de tan buen ánimo que el salón de la suite le impresionó más favorablemente que antes, aunque estaba deseando meterse en su habitación, mucho más modesta.


      Nada más cerrar la puerta, sin embargo, Matt la estrechó entre sus brazos.


      -¿Lo has pasado bien?


      -Demasiado bien -dijo Eve, y le acarició el pelo-. Estás mojado.


      -Tú también.


      -Creo que deberíamos ducharnos.


      Matt sonrió.


      -¿En mi ducha o en la tuya?


      -En las dos y por separado -dijo ella riendo y empujando a Matt-. ¿Adonde vamos a cenar? ¿Qué me pongo?


      -Pues... -dijo Matt, que parecía incómodo-. ¿Adonde te gustaría ir?


      -¿Has reservado en algún lugar elegante?


      -Bueno, yo había pensado que podemos ir al Café Annie's, pero si tú quieres, podemos ir a Luby's. En los dos sitios se come bien.


      «Qué encanto», pensó Eve. Le dieron ganas de abrazarlo. Era evidente que había pensado llevarla a un restaurante de cinco tenedores, pero por ella estaba dispuesto a cambiar sus planes. Y ella, en efecto, prefería ponerse unos vaqueros y bajar a cualquier cafetería, pero no quería decepcionarlo. Y, por otra parte, quizás hubiera llegado el momento de ampliar experiencias. Irish no dejaba de decirle que vivía en un mundo muy pequeño.


      -Oh, he oído hablar del Café Annie's. Me encantaría ir.


      Y lo cierto era que, aunque estaba un poco nerviosa ante la perspectiva de ir a un restaurante en el que se citaba la créme de la créme, también le gustaba la idea de lucir uno de los vestidos que Irish le había prestado. Irish le había insistido en que estaba preciosa con aquel vestido. Pero, después de todo, Irish era su hermana y una persona muy amable.


      -¿Estás segura?


      Eve asintió.


      -Si crees que no te voy a dejar en evidencia...


      -¿Dejarme en evidencia? ¿Estás loca o qué? ¿Cómo se te ocurre decir eso?


      -Bueno, es que... supongo que no entro dentro del tipo de mujeres que suele ir a esos sitios, la clase de mujer con la que tú..., da igual -dijo Eve, y sintiéndose un poco tonta, agachó la mirada y se mordió el labio.


      Matt le levantó el rostro.


      -¿Y con qué clase de mujeres te imaginas que yo da igual?


      Eve no podía mirarlo a los ojos.


      -Oh, pues... guapas, seguras de sí mismas... atractivas.


      -Maldita sea, Eve, ¿qué tengo que hacer para convencerte? -dijo Matt, tomándola de la mano y acercándola a un gran espejo-. Mírate -le ordenó-. Mírate, mírate bien. ¿Qué es lo que ves?


      Lo único que Eve veía era una mujer hecha un desastre. Tenía la camisa mojada y arrugada, hacía tiempo que se le había borrado el lápiz de labios, tenía el pelo enmarañado.


      -Un desastre.


      Matt la rodeó por la espalda y la miró a los ojos a través del espejo.


      -¿Quieres saber lo que yo veo?


      -No estoy segura.


      -Veo la cara de un ángel, con unos grandes ojos del color del cielo de verano que brillan como diamantes cuando te alegras o lo pasas bien. Veo un rostro precioso y suave, que calienta mi corazón cuando ríe y no me deja dormir porque no puedo dejar de pensar y de desear que lo único que deseo en el mundo es besarlo. Veo unos cabellos que son como rayos de luna y que me gusta sobre todo cuando está un poco revuelto, como ahora. Veo a una mujer con un cuerpo precioso, con unas piernas que nunca me cansaría de mirar.


      Eve quería decir algo, pero era incapaz de hablar. Matt tenía los ojos clavados en ella y sin dejar de mirarla tomó su mano y la besó.


      -Y tus manos -dijo-. Adoro tus manos, con sus largos dedos. Adoro cómo las mueves, las adoro cuando golpean el lomo de una vieja muía, o acarician un gato o me acarician.


      Le lamió el pulgar delicadamente y la besó en la punta del índice. Afortunadamente, se dijo ella, la sostenía por la cintura, en caso contrario se habría caído redonda al suelo.


      -Eres preciosa y muy, muy sexy.


      Eve cerró los ojos y dejó que las palabras de Matt la embargaran con su dulce esencia. Y en su interior se alojaron, brillando con tanta luz que sus rayos emergieron hasta su piel haciéndola resplandecer. Separó los ojos y sonrió. Con qué desesperación deseaba ser realmente hermosa para besarlo.


      -Dame cuarenta y cinco minutos -le dijo, con un hilo de voz.


       


      Matt entró en uno de los mejores restaurantes de Houston luciéndose como un pavo real. Con Eve a su lado se sentía diez centímetros más alto y le daban ganas de golpearse en el pecho y proferir el grito de Tarzán. Lo qué más deseaba era gritar. «¡Es mía!»


      Eve Ellinson era la mujer más arrebatadora que había visto en su vida. Siempre estaba guapa, pero aquella noche estaba deslumbrante. Se había puesto algo que había oído a otras mujeres llamar un vestidito negro, pero aquel vestidito negro era dinamita. Se adhería a su cuerpo de un modo... y dejaba al descubierto sus piernas, unas piernas que quitaban el hipo.


      Llevaba el pelo recogido hacia atrás con unas horquillas de color niquelado, pero le caía la melena sobre la espalda, convirtiéndola en la mujer más atractiva de cuantas había en el lugar. Matt se daba cuenta de que era blanco de todas las miradas masculinas, y de que muchas mujeres también se fijaban en ella, mujeres quizás verdes de envidia.


      -¿Te he dicho que estás preciosa?


      Eve se rió y sus ojos refulgieron.


      -Una docena de veces. Casi empiezo a creerlo.


      -Pues créelo. No te cambiaría ni por las diez mujeres más guapas que haya aquí.


      Eve brillaba con luz propia. Caminaba con pasos tranquilos, largos, seguros, encaminándose con elegancia a la mesa que tenían reservada en un rincón, fuera de los lugares destinados a aquellos que querían sobre todo ver y ser vistos.


      Matt había visto a varios conocidos del mundo de los negocios y a otro par de personas que conocía de alguna fiesta, pero se limitó a saludarlos con una inclinación de cabeza y no hizo nada por dar pie a una conversación. Quería concentrarse por completo en Eve. Lo que, por otro lado, no le costaba gran cosa.


      -¿Qué quieres beber?


      -Vino. Blanco, por favor.


      -¿Te apetece probar un vino de Texas?


      -¿También hacéis vino en Texas?


      -No te extrañes tanto. Y además es bueno. Ha ganado un montón de premios -dijo Matt, y pidió un vino blanco de Texas-. Creo que la comida también te va a gustar. He llamado antes y me han dicho que tienen muchos platos vegetarianos.


      -Eres un encanto.


      Al sonreír, Eve le tocó la mano, y a Matt le dieron ganas de subirse a la mesa y dirigir un discurso a la multitud en el mejor estilo de Winston Churchill. Pero en vez de eso, se echó a reír, guiñó un ojo y dijo:


      -Lo soy. Y no lo olvides nunca.


      La cena fue fabulosa y el vino pura ambrosía.


      Continuamente, Eve trataba de hablar de las ideas de la campaña, pero Matt se empeñaba en distraerla con todo tipo de comentarios sobre Texas o con historias de su vida. Su mirada decía que podría comérsela con una cuchara con la misma o más delectación con la que comía el flan de caramelo que había pedido de postre. Con aquellos preciosos ojos oscuros clavados en ella, en su cuello, en sus hombros, en su rostro, era muy difícil concentrarse en los negocios.


      Y de hecho, sólo le apetecía pensar en sus labios.


      En lo cálidos y dulces que eran, en la delicada manera en que lamían su cuello, o sus pechos.


      Deslizó la lengua por el borde de la copa, y se sorprendió pensando que era la boca de Matt la que quería bordear con la lengua.


      Pensaba en sus manos, en sus largos dedos, en todos los lugares que deseaba ofrecerle a aquellas manos.


      Luego pensó en sus propias manos, en las partes del cuerpo de Matt que le gustaría acariciar. Sus miradas se encontraron, y no se separaron. Entre ellos había tanta electricidad que las flores del jarrón que había sobre la mesa estuvieron a punto de marchitarse.


      Agarró con ambas manos su copa y volvió a rodear el borde con la lengua, acariciando el borde de sus pantalones con el pie.


      De repente, Matt tiró la servilleta sobre la mesa y se levantó.


      -Vamonos.


      -Pero si todavía no nos han traído la cuenta.


      Matt sacó un billetero del bolsillo, extrajo de él unos cuantos billetes, los dobló y los dejó sobre la mesa.


      -Con eso basta.


      Luego tomó el bolso plateado de Eve, la agarró por el codo y la condujo a la puerta con tanta celeridad como si alguien hubiera gritado «¡fuego!». Eve casi tuvo que correr para seguir su paso.


      -¿Adonde vamos con tanta prisa? -le preguntó nada más salir a la calle.


      -Aquí -dijo Matt, empujándola a un rincón sumido entre la sombras.


      La besó con tanta intensidad, que casi llegaron a dolerle los labios, pera gimió y le devolvió el beso con la intensidad que él le dedicaba.


      Matt se volvió loco. Sus manos parecían estar en todas partes a la vez, su boca también. Y a Eve le temblaron los labios.


      Al cabo de unos segundos, él se apartó.


      -Nos van a detener. Vamonos.


      Tomó su mano y la llevó al coche.


      En efecto, fue un milagro que no los detuvieran por la velocidad con que Matt condujo de vuelta al hotel. Y al llegar fue un milagro que no los arrestaran por... en fin, por otras cosas que hicieron en el ascensor.


      Eve llegó a la habitación con el vestido ya desabrochado y con el sujetador suelto. Matt, por su parte, llevaba la chaqueta colgada del brazo, el cinturón también desabrochado y había perdido la corbata.


      En cuanto cerraron la puerta, y entre apasionados besos, sus ropas comenzaron a volar por todas partes. Ni siquiera llegaron al dormitorio. Ni al sofá. Matt la puso sobre la mesa del comedor y allí la penetró.


      Eve rodeó su cintura con las piernas y exclamó su nombre mientras se apretaba contra él con toda la furia del Ciclón de Texas.


      Todo sucedió rápida, apasionada, intensamente. Fue una locura.


      Alcanzó el climax con la rapidez de una caída de noventa grados en una montaña rusa, arqueando la espalda para buscar la mejor posición, inundada por oleadas de placer que la convertían en fuego líquido. Y todo ello pronunciando el nombre de Matt una y otra vez.


      Él, por su parte, no dejaba de susurrar palabras de amor en su oído, mientras los espasmos seguían y seguían. Pero aquellas palabras era lo que más placer le causaba a Eve, más que la pasión, más que las oleadas que inundaban su cuerpo, más que el peso del cuerpo de Matt sobre ella. Y por fin, él empujó con mayor fuerza y se unió a ella en el éxtasis final.


      Matt se echó a un lado. Sus cuerpos estaban tan mojados como al salir del Río del Trueno y su respiración era tan agitada como si hubieran corrido la maratón. Y a pesar de ello, Matt cubrió de besos los senos de Eve, de besos tiernos y delicados, como deliciosas gotas de rocío.


      -Me encanta tu sabor -dijo Matt-. Me encanta todo lo que tiene que ver contigo. Eve, te quiero mucho.


      A Eve casi se le paró el corazón. ¿Amor? ¿Había dicho que la quería? No, no podían ser más que palabras dichas en el calor de la pasión. No pudo evitar un pequeño movimiento.


      Matt levantó la cabeza.


      -¿Qué ocurre?


      Eve se rió.


      -Esta mesa empieza a ser un poco incómoda.


      Matt dejó escapar un expresivo suspiro.


      -Oh, cariño, lo siento. Demonios, no puedo creer que sea tan idiota como para haberte hecho el amor sobre una mesa. Yo quería que nuestra primera vez fuera especial, tierna, romántica -dijo, y parecía muy disgustado consigo mismo.


      A Eve se le derritió el corazón, y tomó su rostro entre las manos.


      -Chist. Ha sido maravilloso.


      Matt suavizó un poco su expresión.


      -Sí, ha sido maravilloso, ¿verdad? Pero la próxima vez lo haremos lentamente. Quiero ver y oler y probar cada centímetro de ti. Quiero que dure mucho, mucho tiempo. Ven.


      Matt la condujo a su cama y allí le quitó la poca ropa que le quedaba. Poco a poco le fue quitando las horquillas del pelo y se lo acarició, entrelazándolo entre los dedos. La besó en los párpados, en la nariz, en las comisuras de los labios, y todo ello sin dejar de susurrar dulces, dulcísimas palabras de amor.


      Trazó con la lengua el perfil de su mandíbula y llegó hasta el lóbulo de la oreja. Luego la tendió sobre el lecho y cubrió uno de sus senos con la mano, acariciando la mejilla contra el pezón, hasta que este se endureció. Luego lo lamió, lo mordisqueó suavemente. Eve se estremeció y gimió al notar sus labios cerrados chupándole el pezón.


      Eve se daba cuenta de que estaba excitado.


      -Oh, Matt, ¿qué estamos haciendo? -susurró.


      Matt levantó la cabeza y sonrió. Fue una sonrisa deliciosamente sensual, picara, una sonrisa que derritió el corazón de Eve.


      -Yo creía que era evidente.


      Matt comenzó a besarle el otro pecho. Qué sensación más exquisita.


      -Quiero decir que... que... no deberíamos...


      -¿No? -dijo Matt, y descendió hasta el ombligo.


      -No. No... no es buena idea. Deberíamos... oh, ah... mantener una relación... aaahhh... estrictamente profesional.


      -¿Sí? ¿Y qué hago, me paro?


      Eve gimió y gruñó aferrando los cabellos de Matt.


      -No... todavía no... es tan... maravilloso.


      -No te preocupes, amor. Quiero que dure mucho, mucho tiempo y hacerte el amor toda, toda la noche, para hacerte sentir muy, muy bien.


      Lo prometió, y lo cumplió.


       


      Matt hubiera preferido pasar el día entero en la cama con Eve, pero ésta logró convencerlo de que estaban en Houston en viaje de negocios, de modo que, si bien de mala gana, se levantó y se vistió.


      Eve recopiló cuantos folletos pudo de las actividades turísticas que se ofrecían a los visitantes de Houston y se interesó, preguntando al personal del hotel, por saber cuáles eran las más populares.


      -Creo que deberíamos ir a la NASA -anunció finalmente.


      -¿A la NASA?


      -Sí. Es una de las mayores atracciones para los turistas, y, después de todo, ¿no querías entrar en un nuevo mercado?


      En aquel momento, a Matt le importaban muy poco los turistas. Lo único que le interesaba era Eve. Aquel viaje había sido planeado de tal modo que tuviera tiempo de cortejarla, de convencerla que tenía que casarse con él. Pero ella no parecía tener la menor sospecha de sus verdaderas motivaciones.


      -Me parece muy bien. Iremos a la NASA, y cuando salgamos, iremos a Galveston. No está lejos y a los turistas les encanta. ¿Has traído bañador?


      -Vaya, pues no. Ni siquiera se me ocurrió.


      -No importa, compraremos uno al llegar -dijo Matt-. Nena, ver cómo te sientan los bañadores va a ser un auténtico placer.


      Decidieron pasar la noche fuera del hotel, de modo que metieron el equipaje en el maletero del coche y se dirigieron hacia el sur por la autopista del Golfo.


      Pasaron la mañana visitando las instalaciones de la NASA y el museo aeroespacial, que Matt no conocía, de manera que los dos disfrutaron enormemente de la visita.


      Galveston sólo estaba a media hora de la NASA, y, a medida que avanzaban, iba haciéndose más aparente la cercanía a la costa por un terreno cada vez más plano y la abundancia de marismas. Finalmente alcanzaron la costa y el largo puente que conducía hasta la isla.


      Hacía años que Matt no visitaba el lugar, pero Eve le refrescó la memoria leyéndole los folletos turísticos que encontraron en una estación de servicio.


      -Oh, mira qué casas tan preciosas -dijo ella, refiriéndose a las viejas casas de la avenida Broadway, el bulevar que conducía a la playa-. Creo que algunas se pueden visitar.


      -¿Quieres verlas?


      -¿Quieres tú?


      -Claro. Vamos a buscar un hotel en el paseo marítimo y luego volvemos.


      -¿Un hotel? ¿No íbamos a salir para San Antonio esta tarde?


      -Antes de salir he llamado a mi ayudante y le he dicho que cambiamos de planes. Iremos mañana por la mañana. Le he dicho que prefería verte en bikini.


      -¡No! -exclamó Eve, y se rió, a pesar de su deseo de amonestar a Matt-. Estás loco, ¿qué va a pensar?


      -Emily tiene tres hijos y un nieto, así que no puedo ocultarle nada ni aunque me lo proponga.


      Mientras esperaban a que un semáforo cambiara a verde, Matt sacó el móvil y marcó un número.


      -¡Hola, tía Em! Estábamos hablando de ti. ¿Has encontrado algún hotel en Galveston?... Estupendo... Sí, ya lo tengo. Probablemente vayamos a San Antonio mañana por la mañana... ¿Qué tal a las once?... Bien, te lo diré. Dile a Tanker que se ocupe del asunto de los japoneses según su criterio... Sí, luego hablamos, bonita.


      -¿Bonita? Llamas «bonita» a tu ayudante.


      -Claro. Aunque también la llamo tía Em. Y algunas veces la llamo «patatita». Le encanta.


      -Matthew Crow, he de decirte que estoy perpleja. Eres un machista y eso se llama dominación sexual.


      -No, se llama afecto. Ella es mi tía Em, la hermana pequeña de mi padre y su marido y la mitad de la familia la llama «patatita».


      Eve se sintió como una tonta y se disculpó por haber sacado conclusiones precipitadas. Pensaba que había encontrado una grieta en la armadura de Matt, una falla de su carácter, pero se había equivocado, Matt era perfecto.


       

    

  


  
    
       


      Capítulo Once


       


      -Hum -dijo Matt-. Date la vuelta otra vez. -Eve obedeció y él la estudió con detenimiento-. No sé qué decir. No sé si me gusta más éste o el azul. ¿Por qué no nos llevamos los dos?


      -¿Y los pareos también? -preguntó la vendedora, esperanzada.


      -Oh, por supuesto -dijo Matt. Cuando Eve fue a decir algo, acalló sus protestas con un gesto de la mano-. Son gastos de empresa. Los pondré bajo el epígrafe «investigación».


      -¿Y no te parece que es forzar un poco las cosas?


      -De eso que se preocupe el departamento de contabilidad.


      Eve sabía que estaba bromeando, pero no quiso discutir. Empezaba a darse cuenta de que cuando Matt sacaba a relucir ese pícaro lado juvenil de su personalidad, era muy difícil negarle algo, y no es que ella quisiera negarle nada. Por otra parte, aquellos bikinis le hacían sentirse atractiva, llena de glamour.


      ¿O era Matt quien le hacía sentirse así?


      Después de salir de la pequeña tienda con sus compras, hicieron algo más de turismo y terminaron en Rainforest Pyramid, una enorme pirámide de cristal en la que se reproducían las condiciones de vida de los bosques húmedos del planeta.


       


      -Fascinante, verdaderamente fascinante -dijo Eve mientras paseaban por una zona llena de plantas exóticas y cataratas.


      Matt disfrutaba sólo con mirarla. La adoraba al ver cómo se deleitaba observando los pájaros o los árboles más extraños. En cierta ocasión, aterrizó una mariposa sobre uno de sus brazos y se quedó muy quieta, observándola con los cinco sentidos. Tanta atención revelaban sus rasgos que era un espectáculo verla mirar a aquella y preciosa maravilla creada por la naturaleza. Ojalá hubiera tenido una cámara para captar la magia de aquel momento.


      Y luego se produjo un momento más mágico aún. Una segunda mariposa y luego una tercera y una cuarta descendieron para posarse sobre su rubia cabellera, que parecía salpicada de vivas manchas de color. Contuvo la respiración. Sentía tanto amor por ella en aquel momento, que temía que el pecho se le abriera en cualquier momento ante la fuerza de la emoción que sentía.


      Aquella mujer tenía algo indefinible a lo que él no podía resistirse. Una belleza de espíritu que unida a la belleza de su cuerpo, lo arrastraba hacia él como un imán, lo cautivaba, lo reclamaba.


      -Cásate conmigo -susurró.


      Eve se rió y las mariposas salieron volando.


      -Deja de hacer el tonto, Matt. ¿Qué ibas a hacer si te dijera que sí?


      -Me convertiría en el hombre más feliz de Texas, del mundo entero. ¿Qué hace falta para convencerte de que hablo en serio?


      -Tiempo.


      Una pareja de niños cruzó por su lado y el más pequeño se cayó de bruces. Empezó a llorar y Eve se agachó para consolarlo. En realidad, sólo estaba herido en su orgullo y cuando llegó su madre, había conseguido tranquilizarlo interesándole por los pájaros y el mundo que le rodeaba.


      Cuando los niños y la madre se alejaron, Eve tomó a Matt del brazo.


      -Me pregunto qué tal lo estará pasando Caruso.


      Algunas veces se vuelve un poco neurótico si tardo en volver mucho tiempo.


      -¿Se vuelve neurótico? -dijo Matt, sonriendo-. No hay duda de que ese pájaro está loco, ¿por qué si no iba a desplumarse?


      -El veterinario dice que es alergia... -dijo Eve sonriendo-, o neurosis.


      -¿Lo ves?


      Eve se echó a reír y apoyó la cabeza sobre el hombro de Matt. No recordaba haberse sentido tan bien en toda su vida.


       


      Tras salir del bosque de cristal, se dirigieron a la playa. Mientras bajaban los escalones del paseo que conducían a la playa, Eve se protegió del sol poniéndose la mano en la frente y miró hacia el mar.


      -¿Por qué no hay nadie nadando? Hace un día radiante.


      Matt se fijó en las plácidas olas que lamían la orilla, luego miró un poco más allá.


      -Oh, ya veo cuál es el problema -dijo, y señaló hacia las cretas de las olas-. ¿Ves esa especie de burbujas que flotan sobre las olas? Son medusas. Parecen inofensivas, pero están llenas de tentáculos que pueden ser los causantes de un gran dolor. Si uno de esos diablos se agarra a una de tus piernas, sientes lo mismo que con la peor de las quemaduras.


      -Lo dices como si lo supieras por experiencia.


      -Y así es. Cuando éramos pequeños, uno de esos bichos nos picó a Jackson y a mí. La verdad es que la picadura de Jackson fue bastante peor que la mía, pero los dos terminamos en urgencias y tuvimos que acortar las vacaciones.


      -Pues no pienso bañarme. ¿Y siempre son tan malos esos bichos?


      Matt negó con la cabeza.


      -Pues no siempre, pero no estoy seguro de por qué -dijo, y se quitó el polo, echándolo sobre las toallas-. ¿Quieres que te ponga loción protectora? No quisiera que esa preciosa piel se quemara.


      -Buena idea -dijo Eve, estiró las toallas y se tumbó de espaldas.


      Cuando Matt comenzó a extender la crema con lentos y largos movimientos, Eve se acordó de las caricias de la noche anterior. Era como si sus manos hicieran magia, como si su boca fuera un milagro. Hacer el amor con él había despertado una faceta completamente nueva de su feminidad. Ya nunca volvería a ser la misma.


      ¿Cómo podía renunciar a algo así?


      Lo mejor era no pensar en ello.


      Cuando estaba completamente cubierta de loción, Matt le puso el tapón a la botella y se tumbó a su lado.


      -¿Y tú? -preguntó ella-. ¿Es que a ti no te hace falta protegerte del sol?


      -No, es tarde, y además, nunca me quemo.


       


      Matt masculló entre dientes mientras Eve extendía sobre su enrojecida y dolorida espalda una generosa capa de crema hidratante con extracto de zanahoria.


      -Esto debería ayudarte -dijo ella, sentada a horcajadas sobre sus piernas-. Creía que habías dicho que nunca te quemabas.


      -Y no me quemo, o por lo menos no me había quemado desde que era pequeño.


      -¿Sabes qué? -preguntó Eve con picardía.


      -Sí, que me he vuelto a quemar.


      Eve se echó a reír.


      -A mí no me parece tan divertido.


      Eve trató de comportarse.


      -Perdona, ya sé que debe doler mucho. Deja que te unte esto en las piernas.


      Mientras le aplicaba el bálsamo en la parte de atrás de las piernas, trató de ser lo más cuidadosa posible con la pantorrilla herida.


      -¿Cuándo te quitan los puntos?


      -Deberían quitármelos mañana, pero Kyle dijo que podían esperar hasta que volvamos.


      A Eve se le ocurrió una idea.


      -¿Sigues tomando la medicina?


      Matt asintió.


      -Dos veces al día. Kyle me dijo que tendría que seguir tomándola durante una semana.


      -Pues puede que ése sea el problema. ¿Dónde está el frasco?


      -En mi neceser.


      Como Eve sospechaba, en el prospecto de la medicina prevenía contra el daño que podían ocasionar los baños de sol.


      -Hay que leer los prospectos siempre, señor.


      -Sí, señora. ¿Podría ponerme algo más de crema en los hombros? Sí, sí, justo ahí. Ahhh. Tienes manos de ángel. Sólo por eso me casaría contigo.


      Eve le dio una palmadita cariñosa en el trasero. Luego le untó crema en los brazos. En aquellos brazos tan bien formados, tan musculosos. Aquellos brazos entre los que daba delicia estrecharse.


      Y su espalda, también su espalda era magnífica. Ancha, sólida, sexy.


      Se inclinó para besar un pequeño lunar.


      -Date la vuelta -le dijo-, y te daré la crema por delante.


      Al girar, la toalla se resbaló y, durante un instante, Matt quedó al descubierto. Estaba definitiva y magníficamente excitado. Puso un gesto inocente y luego sonrió.


      -¿Qué puedo decir? Es mi estado normal cuando estás cerca. Por lo menos no se ha quemado.


      Eve trató de parecer sorprendida, tal vez molesta, pero la sonrisa ingenua de Matt la desarmó, de modo que volvió a echarse a reír.


      -No, y parece que funciona perfectamente -dijo Eve, y se echó una buena cantidad de crema en la palma de la mano. Al mismo tiempo, Matt le desabrochó el bikini-. ¿Qué haces?


      -Me estoy librando de esto -dijo él, echando a un lado el top-. Quiero mirarte y tocarte -dijo, y extendió la palma de la mano pidiendo loción.


      Mientras ella acariciaba su enrojecido pecho, él comenzó a acariciarle el suyo, con largos y sensuales movimientos. Y tomó en su palma uno de sus pechos.


      -Precioso -murmuró-. Agáchate un poco más, déjame probar.


      Eve sintió un escalofrío y notó cómo se le erguían los pezones. Matt se metió uno en la boca y comenzó a lamerlo lentamente, en círculo.


      -Hum, delicioso.


      Eve se quedó quieta, olvidándose de lo que estaba haciendo, concentrada únicamente en las sensaciones que Matt despertaba en ella.


      Matt, o su lengua, parecían en efecto estimular nervios que nacían en los pechos y terminaban en el vientre, con un dolor agridulce. Al cabo de largos momentos, Matt se retiró un poco, sopló sobre el pecho que acababa de chupar y comenzó a lamer el otro. Eve sintió una inevitable impaciencia hasta notar que de nuevo estaba en su boca.


      Matt deslizó los dedos en la braguita. Ella echó la cabeza hacia atrás, quizás para respirar mejor a través de sus apretados dientes.


      -¿Te gusta? -preguntó él.


      -Me encanta.


      -¿Por qué no te quitas esto? -dijo él.


      -Pero... te has quemado.


      -Lo haremos con cuidado. Dejaré que tú hagas la mayor parte.


      Eve se levantó para desnudarse y entonces él se giró hacia la mesilla, buscando un preservativo.


      -Espera, déjame -dijo Eve.


      Extrajo el preservativo de su envoltorio y con ayuda de Matt, lo deslizó en su sitio. Fue una experiencia maravillosamente erótica. Se dio cuenta de que con Matt no sentía ninguna timidez. La hacia sentir como la diosa erótica del universo y aquella sensación la subyugaba.


      Él adoraba su cuerpo y la acariciaba de la más íntima de las maneras, y ella florecía en sus manos.


      Cuando Matt volvió a meterse un pecho en la boca, ella se restregó contra sus labios y luego se apretó contra él. Estaba cada vez más excitada, hasta que la excitación se hizo insoportable.


      -Te deseo, Matt. Te deseo.


      -Soy tuyo, cariño, soy tuyo.


      Elevó las caderas y se dejó penetrar. Tan intenso fue el placer que estuvo a punto de gritar. En aquella nueva situación no necesitaba experiencia previa, bastaba con el instinto. Sabía que bastaba con dejarse mecer por el ardor que quemaba su vientre, abandonarse en brazos del placer que sometía sus entrañas. Como sabía que con cada balanceo estaba más cerca del placer infinito que anhelaba.


      -Así, así, cariño, así -dijo él.


      Y alcanzó el climax en una serie de gloriosas y violentas sensaciones. Estaba sentada sobre él, con la cabeza echada hacia atrás, invadida por un mar de profundas oleadas.


      Se vio inundada por las lágrimas y se separó de él, tendiéndose a su lado, con la cabeza apoyada en su almohada.


      -Oh, Matt, ¿qué voy a hacer? Te quiero tanto.


      -¿Me quieres? Pues entonces no tienes que hacer nada más que seguir queriéndome -dijo Matt, y añadió-. Son las palabras más hermosas que he oído en mi vida. Son mi tesoro más valioso. Me expondría al sol todos los días si con ello obtuviera esta recompensa.


      Eve se incorporó lentamente.


      -Oh, cariño, el sol. ¿Te he hecho daño?


      -No. Ahora es cuando empieza a doler. Creo que me vendría bien un poco más de loción -dijo él con una maliciosa sonrisa.


       


      A la mañana siguiente, de camino al aeropuerto de Houston, Eve estaba muy callada. Y siguió callada durante el vuelo que los llevó a San Antonio. Matt parecía preocupado por aquel silencio y en varias ocasiones le preguntó si ocurría algo. Ella no sabía qué decir, porque, ¿cómo decirle la verdad? ¿Cómo decirle que estaba aterrorizada ante la idea de estar enamorada de alguien como él, ante la idea de que pudiera romperle el corazón?


      Matt era... en fin, Matt era perfecto. Guapo, inteligente, tenía éxito, era una persona maravillosa y divertida... Perfecto en definitiva. Y ella, a pesar de todo lo que él le decía, no era más que Eve Ellison una muchacha normal, demasiado alta, quizás un poco excéntrica, muy sencilla. Tenía una vieja granja y un montón de animales recogidos por ahí. Ella no viajaba, no se alojaba en hoteles lujosos, solía preferir los vaqueros a cualquier otra prenda y una comida sencilla a cenar en un restaurante. ¿Qué podía ver él en alguien como ella? Era Irish la belleza de la familia, Irish la que sabía tratar con el gran mundo.


      Oh, por supuesto, ella era inteligente y hacía bien su trabajo, pero los hombres como Matt no se enamoraban de una mujer sólo porque hiciera bien su trabajo.


      ¿De verdad estaba Matt enamorado de ella?


      ¿Por qué iba a estarlo?


      Se lo había preguntado la noche anterior y él se había limitado a echarse a reír y a besarla en la nariz.


      -Porque eres una criatura encantadora.


      Pero eso no era una respuesta.


      -Cariño, por favor, dime qué es lo que pasa –le preguntó él cuando salieron del aeropuerto de San Antonio con otro coche alquilado.


      -¿De verdad me quieres?


      -Claro que te quiero. Estoy loco por ti, cariño. Te he pedido que te cases conmigo más de diez veces, y nunca se lo había pedido a ninguna otra mujer.


      -¿Nunca?


      -Nunca. A no ser que cuentes a Mary Jane Beavers, pero es que entonces teníamos siete años. Accedió, pero su familia se mudó a Wisconsin dos semanas después.


      Eve se echó a reír.


      -Estás loco.


      -Ah, menos mal, ya te ríes. ¿Quiere eso decir que se te ha pasado el mal humor?


      -No es que yo quiera estar así, pero es que estoy preocupada. La gente no se enamora tan rápidamente. Lleva tiempo.


      -No siempre. Cuando te vi por primera vez en la boda de Irish y Kyle, supe que eras para mí. Lo supe al instante. Y te pedí que te casaras conmigo, ¿o no lo hice?


      -Pero no lo dijiste en serio. Ni siquiera me conocías. ¿Y qué podría querer una persona como tú de una persona como yo?


      -Cariño, tienes un serio problema de imagen que necesitamos solucionar cuanto antes. Ya te demostraré lo especial que eres para mí.


       

    

  


  
    
       


      Capítulo Doce


       


      -Es extraño estar aquí, ¿verdad? -dijo Eve, que visitaba junto a Matt el famoso fuerte de piedra.


      -Sí. E incluso a pesar de haberlo visto en aquella película de John Wayne, siempre esperas que El Álamo sea más grande.


      -Y la tragedia se vivió aquí -dijo ella, sorprendida de que se le inundaran los ojos de lágrimas. Se esforzó por contenerlas y apretó la mano de Matt-. Qué enorme pérdida es la guerra.


      Matt le besó los dedos.


      -Travis, el comandante, era un canalla, pero pensar que Davy Crockett muriese aquí siempre me ha molestado. Puede que sea porque siempre he pensado en él con el rostro de Fess Parker.


      -¿Tú también veías esas viejas series de televisión?


      -Sí. Cuando tenía seis o siete años, Jackson y yo tuvimos un gorro de piel de mapache como el de Davy y salimos a cazar osos un par de veces. Gracias a Dios no nos topamos con ninguno. Por supuesto, Highland Park nunca fue conocido por su abundancia de osos.


      Eve sonrió ante la imagen de los dos niños cazando osos en la zona más rica de Dallas, y salieron al patio del fuerte. El brillante sol de la tarde se filtraba a través de los enormes robles de unos terrenos rodeados por lo que ya era el centro de la enorme ciudad de San Antonio.


      -¿Te apetece ir a La Fiesta de Texas? Tienen varias montañas rusas que probablemente te encantará probar. Una de ellas va hacia atrás.


      -¿Hacia atrás? Uau.


      Cruzaron la calle en dirección a su hotel, que se encontraba en la ribera del río.


      -Me encantaría ir, pero, ¿cómo estás de tus quemaduras?


      -Parece que están mejor. Y ese potingue que me has echado debe tener una protección de 200 por lo menos. Qué barbaridad, parece manteca. Puede que no me queme, pero me voy a freír.


      Eve se echó a reír y lo empujó hacia una tienda de artesanía.


      Mientras admiraban las magníficas piezas expuestas en el escaparate, Eve sintió un roce en la pierna. Se trataba de un gatito, negro y blanco, que comenzó a maullar.


      -Oh, bonito -dijo, agachándose para tomar en sus brazos al precioso animal-. Oh, Matt, mira. El pobre está en los huesos. Debe haberse perdido.


      -O puede que esté abandonado.


      -No creo que nadie pueda abandonar a un gato tan bonito como éste. Parece que lleva una máscara en la cara, me recuerda al fantasma de la ópera. Vamos a preguntar en las tiendas.


      Nadie sabía nada.


      Después de preguntar en dos manzanas a la redonda, desistieron de su búsqueda.


      -Matt, no podemos dejarlo en la calle. Está hambriento y tiene miedo.


      -Podemos llevarlo a la perrera municipal.


      -Y un cuerno.


      -Perdona, cariño -dijo Matt.


      -Yo le encontraré un hogar. Pero primero hace falta alimentarlo y llevarlo al veterinario. Es probable que tenga algún tipo de lombrices.


      -¿Lombrices? Oh, Dios mío. Déjalo en el suelo inmediatamente.


      -Oh, vamos, no seas tan delicadito. Vete a buscar algo de comer mientras yo te espero con él en este banco.


      Sus órdenes fueron obedecidas de inmediato. Lo malo era que Matt no tenía ni idea de lo que podía comer un gatito, excepto leche. El camarero de un restaurante cercano no quería prestarle un cuenco, pero Matt le dio veinte dólares y el camarero salió con una taza de plástico, un cartón de leche y una bolsa de galletas.


      -¿Vale con esto? No creo que le gusten los tacos de queso.


      Eve lo miró con una mueca.


      -Vamos a ver. Pon unos trozos de galleta en la taza y vierte un poco de leche.


      Matt dejó la taza en el banco e hizo lo que Eve le había pedido. El gato comenzó a ronronear en cuanto vio la leche en el plato y devoró el contenido de la taza en cuanto Eve lo dejó a su lado.


      -Creo que le gusta -dijo, dirigiéndole a Matt una sonrisa de un millón de dólares-. Gracias.


      A Matt estuvieron a punto de estallarle los botones de la pechera.


      -Mientras nuestro gatito termina de comer, tal vez puedas buscar una caja donde meterlo -le pidió Eve.


      -Claro.


      Matt hizo algo más. Encontró un gran supermercado a tres manzanas y compró una pequeña jaula para transportar animales. Además, compró comida para gatos, una pelotita y un ratón de trapo. La cuenta total no superó el precio de la leche.


       


      La cuenta del veterinario fue considerablemente más alta


      Pero Matt la pagó con satisfacción. Habría construido una clínica veterinaria entera con tal de mantener el rostro de Eve iluminado por aquella maravillosa sonrisa.


      -¿No es precioso? -dijo, tomándolo en sus brazos recién bañado y vacunado por la ayudante del veterinario y acariciándolo contra su mejilla.


      -Sí, de acuerdo, es muy guapo -admitió Matt, y en efecto, lo parecía una vez limpio y bañado.


      -Creo que Fantasma puede ser un buen nombre para él -dijo Eve, ya de camino al hotel-. ¿No te parece?


      -Me parece muy bien.


      -Al hotel le importará que lo subamos a la suite con nosotros.


      -No. Lo meteremos en una maleta de Vuitton y ni se darán cuenta.


      -¡Claro! -exclamó Eve riendo.


      La maleta tenía que ser enorme para que cupiera el gato, pero lo pasaron en grande preparando su operación clandestina, como dos niños fumando su primer cigarrillo en el cuarto de baño de sus padres.


      Al cruzar por el vestíbulo del hotel, con Matt llevando la enorme maleta y Eve llevando una bolsa de plástico con una caja para las necesidades del gato, no se atrevieron a mirarse a los ojos por miedo a descubrir el plan. Se apresuraron hacia los ascensores y se metieron en el primero que vieron vacío. Por desgracia, una pareja de mediana edad y una adolescente pecosa se precipitaron al interior cuando las puertas estaban a punto de cerrarse.


      Fantasma maulló desde las profundidades de la maleta.


      Matt se aclaró la garganta, movió la maleta y fingió fijarse en los botones del ascensor. A su lado, Eve se puso a mirar al techo mientras silbaba.


      La mujer de mediana edad, miró a Matt con cara de pocos amigos.


      -¿Eso ha sido un gato?


      -Por supuesto que no -replicó Matt.


      Fantasma volvió a maullar.


      La mujer traspasó a Matt con la mirada.


      -En esa maleta hay un gato y en este hotel no se permiten animales.


      La chica soltó un resoplido y puso cara de querer estrangular a su madre. Su padre se miró las uñas.


      -Señora -dijo Matt, tocándose el sombrero de vaquero-. Le aseguro que no es un gato. En esta maleta llevo a nuestro niño.


      La mujer dio un respingo, la chica estranguló una risita y el hombre se puso de puntillas.


      Gracias a Dios el ascensor se detuvo justo en ese momento y el trío se bajó en aquella planta. A Eve le costó contener la risa hasta que se cerraron las puertas.


      -¿Nuestro niño? -exclamó-. ¿Has visto la cara de esa pobre mujer? Creía que iba a explotar.


      Aún se estaban riendo cuando alcanzaron la puerta de su suite. Una vez dentro, Matt la estrechó entre sus brazos, meciéndola con cariño.


      -No recuerdo una situación más divertida. Me siento como un niño travieso.


      -Yo también -dijo Eve, y se apartó de repente-. Oh, nos hemos olvidado del pobre Fantasma. Vamos a ver si está bien.


      En efecto, el garito estaba bien, sólo un poco enfadado. Una vez en el suelo, se desplazó por toda la habitación, jugando con la pelota que Matt le había comprado. Eve lo miraba encantada.


      -Me temo que nos hemos perdido nuestra tarde de diversión en La Fiesta de Texas -dijo Matt-. ¿Quieres que vayamos esta noche?


      Eve negó con la cabeza.


      -Estoy -un poco cansada. ¿Por qué no pedimos la cena y vemos una película del canal del hotel?


      -Buena idea.


      Matt cenó un filete acompañado de una patata asada y ensalada; Eve lo mismo pero sin el filete. Fantasma cenó algo de comida para gatos y se acurrucó en el regazo de Matt para ver la película.


      123


      Llamaron a la puerta. Eve bajó las piernas del sofá y dijo:


      -Debe ser el servicio de habitaciones, que viene a buscar los platos. Fantasma y tú quedaos aquí, voy a llevárselos.


      Se dirigió descalza hacia la puerta y abrió.


      El hombre que estaba en la puerta con una botella de vino en la mano no parecía un camarero.


      -Buenas noches, soy Ron Futch, el director del hotel.


      A Eve casi se le dio un ataque al corazón. Se había acabado el juego, los habían descubierto. La familia del ascensor se había quejado al director y el director había subido para echarlos. Qué humillación.


      -Puedo... puedo explicarlo todo.


      -Cariño, ¿qué pasa? -dijo Matt apareciendo por la puerta el salón.


      Eve se giró y trató de hacerle retroceder con gestos sutiles de las manos y exageradas muecas. Pero él no comprendió sus intenciones, en vez de eso, se acercó a la puerta, descalzo y con Fantasma acurrucado en su brazo.


      -¿Qué ocurre, cariño?


      -Es el señor Futch, el di-rec-tor del hotel, cariño -dijo ella, tratando de que retrocediera.


      -Hola, Ron -dijo Matt, acercándose a la puerta-. ¿Qué tal te va?


      El gato trepaba por su camisa cuando Matt le dio la mano al director.


      -Muy bien, Matt. Me alegro de verte. Nada, sólo quería saludarte. Espero que te guste esto -dijo el director, dándole a Matt una botella de champán. De un champán muy caro-. ¿Tenéis hielo para meterlo ya?


      -Sí, gracias, no te preocupes. Mira, Ron esta mujer tan encantadora es Eve Ellison -dijo, y acarició al gato, que se había acurrucado en su hombro-. Y este amigo es Fantasma.


      El director sonrió.


      -Señorita Ellison -saludó, con una inclinación de cabeza-. Qué bonito. En fin, cualquier cosa que necesitéis, ya sabéis dónde estoy.


      -Muchas gracias, Ron. Y gracias por el champán.


      Futch se despidió y se marchó. En cuanto cerró la puerta, Eve se apoyó en ella y exhaló un profundo suspiro.


      -No puedo creerlo. Casi me da un ataque cuando me ha dicho que era el director. Pensé que nos iba a echar.


      -Me extraña -dijo Matt, con una picara sonrisa-, el hotel es de mis padres.


      Cuando Eve asimiló el significado de aquellas palabras, frunció el ceño.


      -Que tus padres son los... pero tú eres un granuja -dijo, y, con el cojín de la silla del pasillo, comenzó a darle en la cabeza-. Un sucio granuja.


      Matt, sin dejar de reír y protegiéndose de los golpes, se fue alejando, retorciéndose para evitar los golpes en sus doloridos hombros. Pero Eve lo seguía dándole en cualquier parte que pudiera.


      Pronto comenzaron a dar vueltas por la suite, riendo y gritando, hasta caer finalmente sobre el sofá.


      -Pero cómo has podido engañarme de esa manera. Me siento como una idiota.


      -Sólo ha sido una broma. Pensé que nos lo íbamos a pasar muy bien metiendo a Fantasma en el hotel en secreto.


      -Sí, supongo que ha sido divertido, pero no me gusta ser el cebo de tus bromas, Matt. Nunca me ha gustado. Supongo que se debe a ciertas cosas terribles que debieron ocurrirme cuando era pequeña, pero de verdad te digo que no me gusta que se rían de mí. Bueno, en realidad lo odio. Irish dice que soy hipersensible, y quizás sea verdad, pero no creo que a nadie le guste ser el blanco de las bromas de los demás.


      Matt puso al gatito en el suelo y estrechó a Eve entre sus brazos.


      -Oh, cariño, lo siento. No te haría daño por nada del mundo. Soy un bruto, ¿me perdonas?


      Eve guardó silencio durante un momento, y luego suspiró.


      -Sí, claro. Pero, por favor, no vuelvas a hacerlo.


      -Te lo prometo.


      -Te creo -dijo ella, arrebujándose entre los brazos de Matt-. Entonces," ¿este hotel es de tus padres?


      -Sí. Y viven aquí.


      -¿Aquí? ¿En el hotel?


      -Sí. Un piso más arriba. Construyeron el hotel y se vinieron a vivir aquí desde Dallas hace ocho años.


      -Creo que los recuerdo de la boda de Irish. ¿Y no quieres verlos?


      -No puedo. Están de crucero por Alaska. No volverán hasta la semana que viene, pero cuando vuelvan, me gustaría presentártelos. Creo que te van a gustar. Son buena gente. Mi madre tiene un gato. Una gruñona de catorce años llamada Abigail.


      -Pues sólo con saber eso, sé que me va a gustar.


      -¿Te apetece algo de champán?


      -Es que con las burbujas me pica la nariz y estornudo.


      -Pues yo te curo -dijo Matt, besándola en la punta de la nariz, y fue por el champán.


       


      Algo áspero y mojado rozó la barbilla de Matt. Abrió los ojos. Fantasma estaba de pie sobre su pecho. En realidad, había pasado la mayor parte de la noche allí... es decir, el tiempo en que Matt no estaba ocupado en otras cosas.


      Maulló.


      Matt lo apartó y se echó sobre un costado.


      Sintió la suave cola del gato en la mejilla, y la lengua en la punta de su nariz.


      Matt abrió los ojos. Un par de pequeños ojos azules lo miraban. El gato volvió a maullar. -¡Chist!


      Eve movió la cabeza.


      -¿Qué hora es?


      -La hora en que los gatos desayunan. Voy a ver si encuentro algo en la nevera y se calla. ¿A los gatos les gustan los cacahuetes y el champán?


      -No, les gusta la comida para gatos. Está en la parte de abajo de la nevera. Prueba a ver.


      Matt la besó en el hombro y se levantó, llevándose al gato.


      Fantasma apartó la nariz de la comida para gatos que Matt le ofreció.


      -Para alguien que ayer mismo se moría de hambre por las calles, te has vuelto un poco quisquilloso con la comida.


      El gatito maulló y pareció entornar los ojos, tal como hacía Eve. A Matt se le ablandó el corazón, de modo que lo intentó con varios alimentos exquisitos que encontró en la nevera. Finalmente, Fantasma encontró conveniente probar el foei gras.


      -Quién lo hubiera dicho, amigo. En verdad tienes un exquisito paladar -dijo Matt, y al oír el ruido de la ducha, decidió unirse a Eve. Debían estar en el aeropuerto al cabo de dos horas, y no quería perder ni un minuto del tiempo que todavía compartir a solas con ella.


       


      Perdieron su vuelo a Austin, pero tomaron el siguiente.


      -Dense prisa en bebérselo todo, amigos -dijo Marci, la azafata que les dio el zumo-. Este vuelo sólo dura media hora y hace diez minutos que hemos despegado.


      -Creo que Austin te va a gustar -dijo Matt-. Es uno de los lugares que más me gusta de Texas. Es distinta a las demás ciudades del estado. Es tranquila y acogedora, y al mismo tiempo muy viva.


      -¿No está allí tu universidad?


      -Sí, allí estudié Derecho.


      -Siempre me olvido de que eres abogado. ¿Por qué no ejerces, no te gustaría?


      -Supongo que me entretuve tratando de ganar mi segundo millón de dólares.


      Eve frunció el ceño.


      -No entiendo lo que quieres decir.


      -Bueno -dijo Matt-, es un trato que viene de una idea de mi abuelo. Él fue el que comenzó la fortuna de la familia. Encontraron petróleo en sus tierras y ganó una fortuna. Cuando tuvo nietos, dijo que les pagaría la carrera a todos ellos y que cuando terminásemos los estudios, nos daría un millón de dólares. Si lográbamos doblar ese millón antes de cinco años, nos daría otros diez.


      Eve se quedó con los ojos como platos.


      -¿Diez millones de dólares? ¿A cada nieto? Sabía que era rico, pero... ¿Te refieres a Pete?


      -Sí. A ese viejo encantador. Nos ha dado a todos una educación y diez millones de dólares y quién sabe cuánto a sus hijas, mi madre y mi tía, y todavía le queda más dinero del que nos ha dado a todos nosotros juntos.


      -Entonces, ¿todos doblasteis el millón?


      -Sí. Todos. Yo fundé Crow Airlines hace doce años. Me gasté todo lo que tenía y todo lo que pude pedir prestado en una compañía que estaba en bancarrota. La verdad es que sudé tinta aquellos primeros años, pero salí adelante.


      -Has trabajado mucho, ¿verdad?


      Matt asintió.


      -Todos trabajamos mucho y todos doblamos nuestro millón. Todos, menos Jackson, ese canalla con suerte.


      -Abróchense los cinturones -dijo la azafata-. Estamos llegando a Austin, hogar de los longhorns y del mejor chile de todo el estado.


       

    

  


  
    
       


      Capítulo Trece


       


      Bien pertrechados de crema de protección contra el sol, de la que salieron convenientemente untados, Eve y Matt se dispusieron a visitar la ciudad de Austin acompañados de Fantasma, al que llevaban en una bolsa especial que Matt le construyó. Pasaron un maravilloso día de verano sobre todo en los jardines de uno de los museos de la ciudad, donde se celebraba una feria de arte popular, en la que abundaban, además de los cuadros a la venta, los puestos de comida, la artesanía y los mariachis.


      Eve compró una pequeña acuarela y varias flores talladas en madera y bellamente decoradas en colores muy vistosos. Matt compró un oso de bronce para regalárselo a Jackson, cuyo cumpleaños estaba al caer, y un cinturón de cuero repujado.


      -Oh, me encanta Austin -dijo Eve cuando volvían al coche con sus compras-. Y la gente es encantadora.


      -A mí también me encanta Austin. Es mi ciudad de Texas favorita.


      —¿Y por qué no vives aquí?


      Matt se encogió de hombros.


      -Los negocios. La central de Crow está en Dallas. Pero vengo siempre que puedo, A Jackson también le gusta. Solíamos frecuentar la Calle Seis.


      -¿Qué es la Calle Seis?


      -Está llena de bares y de pubs, pero tendrás que esperar al siguiente viaje para conocerla, a no ser que quieras que nos quedemos una noche más.


      -Me encantaría, pero tengo que cuidar a mis animales. Jimmy ha sido un encanto, gracias a él he podido venir a este viaje, pero ahora tengo que volver. Tengo un millón de cosas que hacer en casa antes del lunes. Y la semana que viene vamos a tener mucho trabajo, tengo un montón de ideas para la nueva campaña de Crow. Espero que te gusten.


      -Todo lo que tú haces me gusta -dijo Matt y le abrió la puerta del coche, dándole un beso en la boca antes de cerrarla-. Absolutamente todo.


       


      El sábado por la tarde, Matt dejó a Eve y a Fantasma en su coche, que estaba aparcado en un garaje público que había cerca de su oficina. Antes de separarse de ella volvió a estrecharla entre sus brazos.


      -¿Puedo seguirte y ayudarte con la limpieza de la casa?


      Eve negó con la cabeza.


      -Gracias, pero eres una distracción demasiado grande. Además, tú también tienes que ponerte al día. Tienes demasiados mensajes en el móvil. Llámame mañana si tienes tiempo.


      -Lo sacaré de dónde sea -dijo él, y volvió a besarla-. Han sido unos días maravillosos. Mejores aún, porque creo que para ti también lo han sido. Te quiero mucho, Eve.


      -Y yo a ti, Matt.


      Un coche se detuvo a su lado.


      -¿Necesitan ayuda, amigos?


      Se trataba del guardia de seguridad.


      -No, gracias, socio -dijo Matt-. Puedo arreglármelas yo solo.


      Eve se echó a reír.


      Matt esperó a que se fuera.


      Ya la echaba de menos.


       


      La semana siguiente supuso un frenesí de actividad para la agencia. Eve volvió del viaje llena de confianza y felicidad, así como con una montaña de información y nuevas ideas para integrar en la nueva campaña para Crow Airlines. Contrató a otro redactor y a otro director creativo y celebró incontables reuniones con su nuevo equipo.


      Para Matt, la semana también fue muy activa, pero cenaron juntos en varias ocasiones, una de ellas con Kyle y Irish, y hablaban por teléfono al menos dos veces al día.


      Estar enamorada era maravilloso. Sus pasos eran más ligeros, su mente más aguda. El mundo era encantador. Y si el hecho de que Matt fuera cliente de la agencia podía resultar problemático, ya lo resolverían.


      El viernes, Matt le preguntó:


      -¿Quieres que vayamos a El Paso o a Corpus Christi? En nuestro último viaje no tuvimos tiempo de ir. Aunque también podríamos ir al valle. Puedo enseñarte los naranjales de mi primo y podemos pasar a México a hacer compras.


      -Tengo una idea mejor. ¿Por qué no mandamos a los otros miembros del equipo? Tienen que conocer la compañía y no les vendrá mal divertirse un poco. Y a mí me hace falta reparar el porche de mi casa. ¿Qué tal se te da la carpintería?


      -Estupendamente.


       


      La mañana del sábado, mientras Eve metía la mantequilla en la prensa, llegó Matt en su deportivo, seguido de la camioneta de un carpintero.


      Cuando Eve trató de protestar, él dijo:


      -Cariño, Russell hace maravillas con los porches. Además, contratarlo a él es más barato que pagar otra cuenta del hospital y así tendremos tiempo de hacer otras cosas. ¿Qué tal está Fantasma? ¿Charlie sigue haciendo de las suyas?


      -Me temo que sí. Pero Ailda, la prometida de Sam Marcus, se va a quedar con Fantasma. Este fin de semana están fuera, pero el lunes se lo llevo. -Lo voy a echar de menos. Eve suspiró.


      -Y yo, pero no puedo quedarme con todos. De todas formas, Ailda es encantadora y seguro que lo cuida muy bien. Bueno, entonces, si Russell va a ocuparse del porche, puedes ayudarme con las flores de la entrada. Desde que estuvimos en Galveston he estado pensando en plantar arbustos que les gusten a las mariposas. Y rosales, me encantaría plantar algunos rosales.


      Finalmente, decidieron llevarle la mantequilla a Pete personalmente y luego parar en Tyler a comprar algunas plantas. Según Matt, Tyler era la capital de las rosas de Texas y en ella se podían encontrar todas las variedades conocidas.


      Llevaron el coche de Eve, para tener espacio para las plantas en el camino de vuelta. Tardaron casi dos horas en llegar a casa de Pete, pero el camino mereció la pena. El campo estaba precioso, lleno de pinos y de robles, aparte de otras especies menos conocidas.


      Pete se alegró mucho de verlos y Gómez corrió a su encuentro, acercándose a Eve y lamiéndole la mano. Ella se agachó para acariciarlo y abrazarlo y el perro no dejaba de mover la cola.


      -¿Qué tal con Pete? ¿Te has portado bien? -Es un buen perro -dijo Pete-. Y nos llevamos muy bien, ¿verdad, amigo?


      Cuando Gómez obtuvo las caricias que esperaba, volvió junto a Pete y miró al viejo con un brillo en los ojos muy especial.


      -Vaya, parece que le gustas -dijo Eve-. ¿Te gustaría quedarte con él?


      Tanto el hombre como el perro parecían muy complacidos con la nueva situación. A Gómez siempre le había hecho falta atención individual y una mano firme y Pete era el perfecto maestro.


      -Te hemos traído más mantequilla -dijo Eve-. Esta mañana he hecho medio kilo.


      -Oh, Dios mío, cuánto me ha gustado la que me trajisteis. Me debo haber comido ya medio kilo. Muy buena, muy buena. Y he vendido un kilo, tengo que darte el dinero.


      -No, no, la mantequilla es un regalo por la ayuda que me has prestado.


      Pete y Matt mostraron a Eve el puesto comercial, con su extraño surtido de extraños artículos, y el museo, que consistía en su mayor parte en puntas de flecha y una serpiente de cascabel viva. Conoció a Alma Jane, que estaba friendo pollo en previsión de la tropa que se presentaría a comer. A Eve la dejaba perpleja el hecho de que un hombre tan rico como Pete eligiera dirigir un almacén en pleno campo, pero suponía que le gustaba.


      Estaba fascinada con las esculturas de madera que el anciano esculpía con su sierra mecánica. Le encantó sobre todo un águila que acababa de terminar.


      -¿De verdad la has hecho con una sierra mecánica? -preguntó, pasando la mano por la rugosa superficie.


      -Sí, aunque al final hago los retoques con un cincel y un poco de lija. A Kyle se le da también estupendamente. Matt, sin embargo, casi ni lo ha intentado.


      Subieron después a la biblioteca y, tras comer con Pete, continuaron su camino hasta Tyler.


      En el invernadero Eve compró seis rosales y otras flores y, por la tarde, Matt le ayudó a plantarlos todos.


      -La verdad es que está empezando a tener muy buen aspecto -le dijo, mientras los dos disfrutaban de un vaso de té helado-. El nuevo tejado es una maravilla, y cuando todo esté pintado, quedará precioso. ¿Qué te parece si lo pinto todo de azul y blanco?


      -Me parece perfecto, si es eso lo que tú quieres. Aunque también podríamos construir una casa nueva...


      -¿Una casa nueva?


      Él asintió, estrechándola entre sus brazos con ternura.


      -Sí, después de la boda...


      -¡Matt!


      -Está bien, está bien... Lo dejaré estar... de momento. ¿Qué tal si nos acicalamos un poco y nos vamos al Red Dog? Si vas a vivir en Texas, tienes que aprender a bailar.


       

    

  


  
    
       


      Capítulo Catorce


       


      Si Eve hubiera tenido la costumbre de morderse las uñas cuando estaba nerviosa, en aquellos momentos ya no tendría uñas. Bart Coleman y Gene Walker, además de Nancy, Sam, Bryan y Eve celebraban una reunión, en la sala de juntas de Crow Airlines, con Matt, su ayudante y tres de su ejecutivos. La campaña en la que su equipo llevaba trabajando durante muchos días y muchas noches estaba lista.


      Todo estaba preparado y Bart y Gene se habían mostrado muy impresionados tras oír la presentación de la campaña el día antes. Pero sus opiniones no tenían ningún valor sí al cliente no le gustaba el producto.


      Nancy estaba a la cabeza de la mesa, haciendo la última parte de la presentación : una serie de diapositivas que mostraban un plan de choque para captar el turismo familiar. Además, para apoyar la presentación, sonaba una canción de George Strait como música de fondo.


      Cuando la última diapositiva apareció en pantalla, Eve contó hasta cinco para permitir que Matt y sus ayudantes asimilaran aquel último impacto. Luego se levantó, encendió las luces y mostró su mejor sonrisa.


      Matt y su gente estallaron en un aplauso.


      -¡Fantástico! -exclamó Matt.


      -Realmente impresionante -dijo uno de los vicepresidentes.


      Los demás hicieron comentarios igualmente elogiosos.


      La sensación de inquietud que no había dejado dormir a Eve la noche anterior, se disipó por completo y sintió una enorme alegría. Le daban ganas de saltar encima de la mesa y ponerse a bailar.


      -Eve -dijo Matt con una amplia sonrisa-, creo que habéis hecho un trabajo magnifico. Bart, Gene, tenemos que reunimos el lunes y firmar el trato.


      -¿En tu despacho o en el mío? -preguntó Gene.


      -A las diez y media en mi despacho, ¿te parece? -dijo Matt-. ¿Qué opinas, Emily?


      Su ayudante asintió.


      Y así se disolvió la reunión y todo el mundo comenzó a reunir sus papeles para marcharse. Eve guiñó un ojo a Nancy y a Sam y trató de tomárselo con calma, aunque no pudo evitar una sonrisa. En realidad, todo el mundo sonreía excepto Bryan Belo. Definitivamente era un aguafiestas. Le daban ganas de matarlo.


      Matt le puso la mano en el hombro.


      -Gran trabajo, Eve. ¿Nos vamos a cenar para celebrarlo?


      Bryan les dirigió una mirada desdeñosa al marcharse de la habitación, pero Eve estaba tan contenta que no dejó que nada le molestara.


      -Antes tengo que ir a mi despacho y hacer allí unas cuantas cosas. ¿Nos vemos más tarde?


      -¿Qué te parece la Posada de Turtle Creek a las seis?


      Se trataba de un lugar muy especial, íntimo y acogedor.


      -Allí estaré. Llamaré a Jimmy y le diré que cuide de los animales.


      Los demás ya se habían ido, de manera que Eve recogió sus cosas y se marchó.


      Cuando entró en Coleman-Walker, recibió una gran ovación y alguien le echó confeti. Los tapones del champán empezaron a saltar y Dexter llegó montado sobre sus patines, con alitas de pollo traídas del restaurante de al lado.


      -Gran trabajo -le gritó a Eve.


      Todo el mundo reía y profería exclamaciones de júbilo, y también había música. Y, de hecho, Bart estaba sobre una mesa cantando y bailando el «Rock de la Cárcel» en una buena imitación de Elvis Presley, mientras Sam lo acompañaba tocando un archivador.


      La fiesta estaba en su apogeo, cuando Eve se marchó para encontrarse con Matt. Como había bebido un par de vasos de vino, decidió tomar un taxi. Además, le había dicho a Jimmy que cuidara de los animales hasta la mañana siguiente. Dormiría en casa de Matt.


       


      -Enhorabuena otra vez -dijo Matt, brindando con vino-. No acabo de creer que hayas preparado una campaña tan extraordinaria.


      Eve se echó a reír.


      -¿Es que no sabías que conozco bien mi negocio?


      -No, no es eso. Yo sabía que tenías talento, pero es que es mejor que todo cuanto había visto, y eso que siempre he pensado que nuestros anuncios eran muy buenos.


      Eve sonrió agradeciendo las felicitaciones de Matt y se quedó mirando su copa de vino. La luz de las velas daba un brillo especial al cristal y un color dorado al vino.


      Acababan de dar cuenta de una deliciosa cena desde una mesa situada en la primera planta con vistas a un patio lleno de plantas y con una iluminación tenue y teñida de cierto misterio. Desde algún lugar les llegaba una música tranquila y el aroma de las rosas llenaba el aire. Su querido y maravilloso Matthew Crow la miraba como si ella fuera la mujer más hermosa y deseable de la tierra.


      No podía recordar otro momento en el que hubiera sido más feliz.


      Matt tomó su mano entre las suyas y le acarició los dedos.


      -Te quiero, Eve, te quiero mucho.


      -Yo también te quiero, Matt.


      -¿De verdad?


      -De verdad.


      -¿Quieres casarte conmigo?


      Eve vaciló. Deseaba decir que sí con todo su ser y sin embargo dudaba.


      -Eve, cariño, por favor, di que sí.


      En los ojos de Matt brillaba tanto amor que no podía decir más que sí.


      -Sí -susurró.


      -¡Maldita sea!


      Eve se rió.


      -Salgamos de aquí, quiero besarte como es debido.


       


      La besó en su coche, en el garaje, la besó en el ascensor, la besó antes de entrar en su casa. Y cuando entraron, no se limitó a besarla. La estrechó entre sus brazos, bailó con ella, y profirió un grito que conmovió los cimientos de la casa.


      Y le hizo el amor con tanta parsimonia e intensidad que la inundó de un gozo que nunca había experimentado.


      Qué hermosa era la vida.


       


      Algo rozó su nariz, lo apartó, pero volvió a notarlo.


      Matt se rió y ella abrió los ojos. Estaba tendido a su lado, boca abajo, con una pluma en la mano.


      -Despierta, Bella Durmiente. Tengo algo que enseñarte.


      -¿El qué? ¿Una pluma? -dijo Eve, incorporándose.


      -No, algo mejor. Anoche estaba tan nervioso que se me olvidó darte esto. Llevo semanas con él encima, esperando que surgiera la ocasión propicia para dártelo -dijo, y puso una cajita de terciopelo sobre su vientre.


      -¿Qué es?


      -Un anillo.


      Eve abrió la caja. Se trataba de un magnífico diamante. Era lo bastante grande como para resultar impresionante, pero sin ser ostentoso.


      -Un anillo de compromiso -añadió Matt. Eve lo sacó de la cajita y se lo puso. -¿Te gusta?


      A Eve se le inundaron los ojos de lágrimas.


      -Me encanta. Oh, Matt, entonces hablas en serio -dijo ella, echándole los brazos al cuello.


      -Cariño, por supuesto que hablo en serio. ¿No te lo he dicho desde la primera vez que te vi?


      Tardó todo el fin de semana en asimilarlo, pero finalmente se dio cuenta de que no era un sueño. Matthew Crow quería casarse con ella. Con ella. Con la sencilla y torpe Eve Ellison. Pero no, ya no se sentía demasiado sencilla, o demasiado torpe, o demasiado alta. Ahora sabía que era la pareja ideal de Matt, y se sentía hermosa y feliz.


      Llamaron a Irish y a sus padres y les dieron la noticia, y luego hablaron con la familia de Matt. Todos parecieron muy contentos, especialmente Pete, que le dijo que pensaba darle los dos millones que le había prometido como regalo de boda. Ella se echó a reír, diciéndole que estaba equivocado, que no necesitaba un soborno para casarse con Matt. La vida era perfecta.


       


      El lunes por la mañana, la alegría seguía siendo la nota dominante en la agencia. Mientras Bart y Gene firmaban el trato, Eve se encontró con su equipo, para poner en marcha la nueva campaña. Todo el mundo estaba impaciente por empezar, es decir, todo el mundo menos Bryan Belo.


      Era un auténtico amargado.


      Tenía que hacer algo con respecto a su actitud, de manera que le dijo que quería verlo en su despacho.


      En cuanto la puerta se cerró tras él, le habló.


      -Bryan, no sé cuál es tu problema, pero si me lo explicas a lo mejor podemos solucionarlo.


      -No sé de qué estás hablando.


      -Claro que lo sabes. Estas retraído, amargado, deliberadamente despreciativo conmigo y con mi trabajo, pero no entiendo qué he hecho para merecer tanta falta de respeto. ¿Qué sucede?


      Eve se dio cuenta de que Bryan se debatía por decirle o no lo que bullía en su interior.


      -¿Qué ocurre, Bryan? ¿Qué he hecho?


      -¿Hecho? -exclamó Bryan-. No has hecho nada. Excepto acostarte con ese tipo para conseguir el trabajo. ¿Crees que te habrían hecho directora creativa en mi lugar si no te estuvieras acostando con Matt Crow? ¡Demonios, no!


      Eve, que se había quedado de piedra, no podía hacer otra cosa excepto mirar fijamente a Bryan.


      -Eso no es verdad.


      -No me vengas con esas. Bart iba a hacerme director creativo a mí cuando apareció Crow y le propuso un trato. «Contrata a Eve Ellison y mi cuenta es tuya», le dijo.


      -No -dijo Eve con un hilo de voz, aturdida-. Eso no es verdad.


      -Claro que lo es. Yo sé que es verdad, todo el mundo lo sabe. ¿Por qué si no iba a una agencia de publicidad de primera como ésta a contratar a una don nadie de Ohio? Porque esa don nadie viene con un caramelo muy sabroso, por eso. Pregúntaselo a Bart. ¡Pregúntaselo! -exclamó Bryan, y salió por la puerta.


      Eve se derrumbó sobre su silla. Se agarró las manos con fuerza, pero no pudo contener el temblor que se había apoderado de ellas.


      Lo que decía Bryan era mentira, lo había dicho por envidia. Era un amargado y un envidioso, un desgraciado que rabiaba contra todo echando a los demás la culpa de su infelicidad. Matt nunca haría una cosa así. Matt no era un manipulador y nunca haría algo que pudiera causar que sus compañeros le perdieran el respeto.


      Nunca.


      Él la quería.


      Trató de inspirar profundamente, pero no pudo. Estaba paralizada y no podía mover ni un solo músculo. Estaba absolutamente segura de que iba a morir.


       


       

    

  


  
    
       


      Capítulo Quince


       


      Pero no podía derrumbarse todavía, no antes de averiguar toda la verdad. Después de recobrarse poco a poco gracias a largas y profundas inspiraciones, recobró la compostura suficiente como para poder pensar. Tenía que ocuparse de aquel asunto de la manera más adecuada. Bryan, ese gusano, tenía que estar mintiendo con el fin de hacerle daño. Pero tenía que saber los hechos antes de causar a nadie un daño irreparable.


      Respiró profundamente, y marcó el número de la recepción.


      -Candy, ¿ha vuelto ya Bart de la reunión? ¿No? Por favor, ¿te importaría llamarme en cuanto regrese? Gracias. Y, Candy, por favor, no me pases ninguna llamada. Ninguna.


      Candy emitió una risita.


      -¿Ni siquiera las de Matt Crow?


      -Ni siquiera. No estoy para nadie, excepto para Bart.


      Giró la silla y se quedó mirando el patio de la planta baja.


      Pasaron diez minutos, que se le hicieron interminables.


      Se puso a rezar.


      Se debatió con los peores demonios.


      Esperaba, y urdía estratagemas.


      Pasó un cuarto de hora.


      Media hora.


      Sentía un nudo en el estómago, un dolor en el pecho.


      Casi una hora más tarde, el teléfono sonó por fin.


      -Bart y Gene acaban de volver -dijo Candy-. Le he dicho a Bart que querías verlo. ¿Llamo a su despacho?


      -No, gracias, Candy. Ya voy yo.


      -Nancy me ha hablado del anillo. Me ha dicho que el diamante es auténtico. Enhorabuena, Eve. Matt es un partido estupendo.


      -Gracias -respondió Eve, y colgó rápidamente.


      Se levantó, se alisó la falda y salió de su despacho. Apoyó la mano en el picaporte de la puerta, se irguió y trató de fijar una sonrisa en su rostro.


      -¡Comienza el espectáculo! -dijo.


      Al cabo de unos segundos, estaba llamando a la puerta del despacho de Bart.


      -¿Ocupado?


      Bart levantó la vista de los papeles que estaba leyendo y sonrió.


      -Pasa.


      -¿Ha ido todo bien?


      - Como la seda. Matt me ha contado lo de vuestro compromiso. Enhorabuena, me alegro mucho por los dos.


      -Gracias -dijo Eve, y comenzaron a temblarle los labios, incapaz como era de mantener su fingida sonrisa.


      -Deja que te repita, Eve, el gran trabajo que has hecho. Eres una pieza muy importante para nosotros, Eve. Te felicito.


      Eve chasqueó la lengua y dijo, procurando quitar importancia a su tono de voz.


      -No estabas tan seguro cuando Matt te obligó a contratarme, ¿verdad?


      La sonrisa desapareció del rostro de Bart lentamente, y en su expresión había algo que rompió la última soga de esperanza a la que Eve se aferraba.


      -Eve, yo no...


      -Oh, ya no tienes por qué mostrarte evasivo con el tema -dijo ella, riendo alegremente y guiñando el ojo-. Estoy al corriente del trato que hiciste con Matt.


      -¿Te lo ha dicho? Después de que me hiciera jurar por lo más sagrado... Me sorprende que te haya dicho que...


      Su expresión debió delatarla, en realidad, sentía lo mismo que si le hubieran traspasado con un cuchillo de carnicero, porque, de repente, Bart parecía conmovido y atemorizado.


      -Ese cerdo -gruñó ella.


      A Bart se le mudó el rostro.


      -Oh, Dios, Eve -dijo, levantándose poco a poco, con evidente horror-. ¿Qué he hecho?


      Eve se juró no llorar, no derramar ni una sola lágrima.


      -Así que es verdad -dijo, lentamente-. Te ruego que aceptes mi dimisión ahora mismo.


      -Eve...


      -Por favor, Bart, no digas ni una palabra más.


      Apretaba los dedos con fuerza, con tanta fuerza que el anillo le hizo daño. Miró el diamante, que parecía burlarse de ella. Se lo quitó y lo dejó sobre la mesa de Bart.


      -Devuélveselo a tu compañero de secretos la próxima vez que lo veas.


      Se detuvo sólo el tiempo suficiente para vaciar su cartera de todo el contenido relativo al trabajo y para llevarse el bolso. Salió sin dirigirle a nadie una sola palabra. No se atrevió.


      Con las manos aferradas al volante con fuerza sobrehumana, se dirigió directamente a su casa.


      Minerva y los perros empezaron a bailar a su alrededor, felices de verla en casa a mediodía. La siguieron al interior. Cerró de un portazo y echó la llave. El teléfono comenzó a sonar.


      Lo ignoró.


      Siguió sonando.


      Lo desenchufó.


      A Minerva y a los perros se les unieron Charlie y Pansy, y el grupo entero la siguió cuando se metió en su habitación y se quitó la chaqueta y los pantalones, arrojándolos al suelo.


      -L'amour, l'amour, I'amour-cantaba Caruso.


      -¡Cállate! -gritó, tirándole una zapatilla. Sorprendentemente, el pájaro le hizo caso. Descalza, Eve se encaramó en su cama, rodeándose de todos sus fieles animales. Sólo entonces dio rienda suelta a su pena. Acariciando el lomo de Charlotte y de Lucy, se echó a llorar desconsolada; nunca había tenido una pena tan grande, jamás había sido objeto de una traición semejante. Lloró y lloró hasta que por fin se quedó sin fuerzas.


      Se levantó sólo para arrastrarse a la cocina a por un paquete de galletas de chocolate que se comió enterito sentada en la cama. Después la emprendió con una enorme bolsa de galletas.


      Matt y Bart no sólo le habían engañado sino que, para más inri, le habían puesto en evidencia delante de todos sus colegas. Se moría de vergüenza y humillación sólo de imaginarse lo mucho que debían de haberse reído a sus espaldas.


      De repente, Bowie levantó las orejas y, de un salto, Pansy bajó de la cama y salió del cuarto. Alguien estaba llamando a la puerta principal.


      -No os mováis chicos -dijo, pero, sin hacerle caso, Minerva siguió a sus dos camaradas-. Traidora -murmuró.


      Los golpes se hicieron más apremiantes, pero ella permaneció en sus trece.


      -Fi-ga-ro, Fi-ga-ro, Fi-ga-ro...


      Bowie saltó de la cama y se marchó ladrando hacia la puerta. Le siguieron Charlotte y después Lucy. Sólo Charlie se quedó a su lado. Eve estrechó al animalito.


      -Me ha hecho mucho daño, Charlie -le confió-. Ha roto mi corazón, tal y como yo sabía que lo haría.


      Continuó sin hacer caso de los golpes, y cuando, exasperado, Matt se dirigió a la ventana del dormitorio, intentando llamar su atención, se limitó a bajar la persiana y a echar los postigos.


      Al cabo de un buen rato, Matt dejó de llamar y gritar, pero cuando se asomó por una rendija de los postigos, Eve vio que su coche seguía aparcado delante de la puerta. Asomó la cabeza fuera del dormitorio y lo vio sentado en el porche, delante de la puerta principal. Rápidamente, volvió a refugiarse en su alcoba.


      -Te he visto, Eve -gritó-. Será mejor que me dejes entrar. Estoy dispuesto a quedarme aquí plantado hasta que me dejes hablar contigo.


      -¡Vete!


      -Ni hablar. Me quedaré hasta que las ranas críen pelo, sí hace falta. Tarde o temprano tendrás que salir.


      -¡Ja! Te morirás de hambre antes de verme hacer semejante cosa.


      -No creo, he pedido una pizza.


      Furiosa por la forma en que la había hecho prisionera en su propia casa, o, peor aún, en su habitación, buscó una toalla de baño y cinta adhesiva y se dirigió hacia la puerta.


      Sonriendo, Matt se puso de pie. Sin embargo, se le borró la sonrisa del rostro cuando vio que ella tapaba con la toalla el cristal de la puerta.


      Seis horas más tarde, Matt aún seguía delante de la puerta. Tenía una caja de pizza vacía ante sus pies y bebía pequeños sorbos de una lata de cerveza. Decidida a no dar su brazo a torcer, Eve llamó por teléfono a Jimmy y le pidió que se encargara de los animales que tenía fuera de la casa.


       


      Lo peor para Matt fue tener que dormir en el coche. Los malditos mosquitos casi le hicieron desistir de su propósito. La segunda tarde, Jackson se acercó a la granja para llevarle unas hamburguesas, un saco de dormir, seis latas de cerveza y un repelente de mosquitos.


      Los dos hermanos se sentaron en el porche, viendo cómo se estrellaban los insectos contra las bombillas y bebiendo cerveza.


      -¿Qué demonios le has hecho para que se enfade tanto? -le preguntó Jackson.


      Matt le contó los detalles del trato que había acordado con Bart.


      -Eso fue una estupidez de las gordas, hermanito.


      -Lo sé, pero fue lo único que se me ocurrió para tenerla cerca de mí. Ni siquiera contestaba a mis llamadas...


      Jackson se echó a reír.


      -Por lo que veo, ahora está haciendo lo mismo.


      -¡Maldita sea, Jackson! ¡No tiene ni pizca de gracia!


      -Perdona, pero es que nunca te había visto comportarte como un estúpido por una mujer. ¿Qué es lo que ves en ella?


      -Amor, Jackson, sólo amor. Estoy loco por ella. En cuanto la vi, supe que quería pasar el resto de mi vida con ella. ¿Has sentido alguna vez algo parecido acaso?


      Jackson se recostó en la silla.


      -Puede que sí, una vez...


      -¿Qué pasó?


      -Ella no me correspondió.


      -¿La conozco yo?


      -Sí, te la presentaron. Estaba en la boda de Irish y Kyle.


      -¿La psicóloga?


      -Mmmm.


      Se quedaron en silencio un instante, contemplando las polillas y bebiendo más cerveza, disfrutando por unos momentos de su simple compañía.


      -¿Todavía te acuerdas de ella? -preguntó Matt.


      -Sí, de vez en cuando.


      -¿Y por qué no la llamas?


      -Puede que lo haga, lo he estado pensando -contestó Jackson, levantándose y estirando los músculos-. ¿Cuánto tiempo piensas quedarte aquí ?


      -No lo sé. Hasta que hable con ella, o hasta que se me ocurra algo mejor.


      -Podrías prenderle fuego a la casa.


      Matt hubiera podido jurar que entonces se oyó un pequeño gemido. Aguzó el oído pero no pudo distinguir ningún sonido. Debía haber sido el viento.


      -Me lo pensaré un poco más antes de tomar una medida tan drástica.


      Otra vez aquel ruido. Matt hubiera apostado en aquel mismísimo instante alguno de sus mejores aviones a que Eve estaba detrás de la puerta escuchándolos.


      Se quedó plantado delante de su puerta otros dos días enteros, y se hubiera quedado más tiempo si hubiera considerado que había alguna esperanza de que serviría de algo. Tenía que idear otra estrategia.


      Buscar refuerzos.


      Arrojó el sombrero a la toalla que tapaba la puerta y se marchó de allí.


       


      Bart Coleman llegó aquella misma tarde, cuando Eve estaba pintando unas florecitas en los armarios de la cocina. Al verle, tentada estuvo de echarle con cajas destempladas, pero se contuvo, pensando que, a fin de cuentas, él tenía las de perder. Le invitó a pasar y le ofreció un café.


      -Eve, entiendo perfectamente que estés deseando machacarme, pero antes de que lo hagas, creo que deberías saber algunas cosas, para empezar, te diré que tú eres una directora creativa buenísima, de las mejores que yo he conocido, y que tu trabajo en la agencia ha sido magnífico. No pienso aceptar tu renuncia porque no estoy dispuesto a perderte.


      -¡Bart! ¡No podría...!


      Él hizo un ademán para acallar sus protestas.


      -Quiero contar contigo aunque eso suponga renunciar a la cuenta de Crow Airlines. Eres fantástica. Y he de decirte que el trato con Matt fue que te quedarías a condición de que se demostraran tus cualidades. Él insistió en que eras una joya, la verdad es que me parece que tiene más fe en tu capacidad que tú misma. El trabajo es tuyo y por tus propios méritos. ¿Volverás con nosotros?


      Aquella oferta era tentadora. Mucho. La verdad era que le encantaba trabajar en la agencia.


      -Dame unos cuantos días, déjame pensarlo...


      -Me parece bien. ¡Ah!, por cierto, he despedido a Bryan Belo


       


      Los ramos de flores empezaron a llegar desde primera hora de la mañana, y continuaron haciéndolo hora tras hora. Rosas. Docenas de rosas. Y todos con la misma tarjeta.


       


      Te quiero. Háblame.


      Matt.


       


      También le mandó telegramas, juglares y payasos, todos con el mismo mensaje.


      Cuando Irish llegó para verla, un helicóptero sobrevoló la parcela, arrojando unas hojas de color rosa.


      -¿Qué diantres es esto?


      -Supongo que otra de las geniales ideas de Matt -replicó Eve con un suspiro. Su hermana leyó una de las hojas: todas tenían el mismo mensaje.


      -No se puede negar que es muy creativo -comentó-. ¿Cuándo piensas dar tu brazo a torcer?


      -¿Cómo dices? -exclamó Eve-. Hermanita, te recuerdo que soy la parte ofendida. Me ha hecho quedar como una tonta, y no pienso perdonarlo nunca.


      Irish le asió por el brazo.


      -Vamos, cariño, prepara un té o algo parecido, y mientras nos lo tomamos, te contaré un par de cosas sobre la personalidad masculina.


      Unos pocos minutos más tarde, las dos estaban sentadas en la cocina, y Eve le había relatado «ce» por «be» los detalles de su humillación.


      -Se merece un buen tirón de orejas por lo que hizo -dijo Irish-. Sin embargo, hay un par de cosas que me gustaría saber. La primera es, si a pesar de todo lo ocurrido, sigues enamorada de él.


      -Sí -reconoció Eve con un suspiro.


      -¿Y no crees que él te quiera?


      Ella recordó todo el tiempo que habían pasado juntos, las innumerables veces que le había dicho que la quería. Pensó en la conversación que había oído cuando Jackson fue a ver a su hermano.


      -Sí, creo que me quiere -dijo al fin.


      -Entonces, cariño, debes estar loca para despreciar de este modo a un hombre tan maravilloso como Matt. Lo haces por puro orgullo, y eso es una estupidez. Puede que haya hecho un par de tonterías, y que tú estés muy molesta, pero si de verdad os queréis, podréis arreglarlo. Créeme, cielo: Matt ha aprendido la lección.


      Eve levantó la cabeza de la taza y se quedó mirando a su hermana.


      -¿Cómo es que eres tan lista? -preguntó con una sonrisa.


      -Hace unos meses, casi dejo que algo igual de estúpido que lo que me acabas de contar se interpusiera entre Kyle y yo. Sé exactamente cómo te sientes.


      Por favor, prométeme que, por lo menos, hablarás con él, que intentarás arreglarlo.


      -Lo llamaré -dijo Eve.


      Irish sonrió.


      -Hazlo ahora mismo -dijo levantándose-. Me voy a casa.


      Cuando las dos salieron al porche, vieron una avioneta volando en círculos alrededor de la granja.


      -Espero que no tire más hojas -comentó Eve contemplando sus evoluciones.


      Sin embargo, fue un paracaidista quien saltó del avión, aterrizando justo en el camino de entrada, a tres metros escasos del coche de Irish. Se quitó el casco y les dedicó una amplia sonrisa.


      -Buenas tardes, señoras.


      -¡Matthew Crow! -exclamó Eve-. ¡Te podías haber roto el cuello!


      -¿Y acaso eso te hubiera importado?


      -¡Claro que sí, bobo!


      Matt dejó a un lado el equipo, abrió la cancela y se dirigió derecho a ella.


      -¿Y por qué? -preguntó, asiéndole la barbilla y obligándola a mirarlo a los ojos.


      -Porque sí.


      Irish los interrumpió con un discreto carraspeo.


      -Tengo que marcharme.


      -¿Cómo que porque sí? -insistió Matthew.


      -Porque te quiero -susurró Eve.


      Matt profirió un grito de alegría, le obligó a dar varias vueltas como una peonza y le dio la madre de todos los besos.


      -¿Te casarás conmigo?


      -Puede, pero no antes de que aclaremos un par de cosas.


      -Pues empecemos ahora mismo -riendo, Matt la levantó en sus brazos y la llevó al interior de la casa.


      Minerva y los perros les acompañaron entre alegres gruñidos y ladridos. Pansy asomó la cabeza por debajo del sofá y Charlie meneó los bigotes alegremente.


      -L'amour, l'amour, l'amour, l'amour...


      -Ni yo mismo podría haberlo dicho mejor -exclamó Matt, dispuesto a besarla una y mil veces más.


       


       

    

  


  
    
       


      Epílogo


       


      -¿Nervioso? -le preguntó Jackson.


      -¿Por qué lo dices?


      -Porque casi has hecho un agujero en la alfombra de tanto dar vueltas y porque te has arreglado la corbata al menos quinientas veces en los últimos diez minutos. Se te ha vuelto a torcer, por cierto.


      Matt volvió a enderezársela mirándose en el espejo del despacho del pastor.


      -Nunca me han gustado estas malditas corbatas. ¿Dónde demonios está Kyle?


      -Ha tenido que atender una emergencia, pero viene de camino. No te preocupes, llegará a tiempo.


      -Sí, también se suponía que no tenía que preocuparme por Smith y al final, mira, ni rastro de él -gruñó Matt-. ¿Qué excusa ha puesto esta vez?


      -El abuelo dijo que estaba en el hospital, que se había roto no sé qué.


      -O es muy propenso a los accidentes, o alérgico a ponerse esmoquin -dijo Matt.


      Su hermano se echó a reír.


      -¡Tienes razón! Ahora, deja que te coloque bien la corbata antes de que hagas un desaguisado.


      -Por cierto -le preguntó Matt mientras lo hacía-, ¿llamaste al final a tu psicóloga?


      -¿A Olivia? Sí, lo he intentado, pero no he podido localizarla.


      -¡Qué pena! ¿Y no te podría ayudar Irish a hacerlo?


      -Sí, puede que sí. Pero no quiero molestarla, es una chica muy especial.


      -Si de verdad lo es, Jackson, tendrás que poner toda la carne en el asador.


      -Eso pienso hacer -le prometió.


      Kyle se asomó por la puerta.


      -¿Estáis listos, chicos?


      -¿Dónde demonios estabas, Kyle?


      -Poniéndole unos cuantos puntos a un chaval que se ha caído de un árbol. He traído las flores -dijo, enseñándoles tres prendidos.


       


      -¿Nerviosa? -le preguntó Irish, retocando su peinado.


      -Un poco -dijo Eve-. Pero no tanto como temía.


      -Estás guapísima -le dijo Nancy Brazil-. Radiante. Aunque, ¿cómo no estarlo? Te vas a casar con un hombre guapo, rico y que te adora, y te vas un mes de crucero por el Mediterráneo. Ojalá yo tuviera tanta suerte.


      -Muy pronto encontrarás a alguien, Nance.


      Nancy resopló y tomó el ramo de flores.


      -¿Yo? No creo. He abandonado la idea de casarme, no necesito a un hombre para ser feliz. Voy a poner mi propia agencia, trabajar como una posesa y hacerme rica.


      Eve y Nancy se habían hecho muy buenas amigas, y sabía que el fuerte temperamento de Nancy enmascaraba a una mujer tierna y romántica. Eve y Irish sonrieron y se guiñaron un ojo a través del espejo. Por primera vez, podía ver el parecido de familia entre ellas. Ella, desde luego, no era tan guapa como su hermana, pero estaba presentable...


      No, se dijo, maldiciendo, era atractiva. Eso le había dicho Matt. Según, él, era la mujer más hermosa de la tierra. Más encantadora que cualquier otro ángel que Dios hubiera creado. Y atractiva como una tentación.


       


      Quizás fuera el agua o el sol de Texas, pero lo cierto era que desde que había llegado, había tenido lugar una maravillosa transformación. Adiós a la torpe y sencilla Eve Ellison. Cuando se miraba al espejo, veía a una mujer atractiva, segura de sí misma. Sonrió. Y atractiva como una tentación.


      Desde el altar de la iglesia, en Dallas, vestido con esmoquin y botas de vestir, Matt vio acercarse a un ángel. Un ángel divino del que no podía apartar los ojos. Lo único que le faltaban eran un par de alas.


      Era una visión celestial en seda blanca y con un tocado formado por las perlas que le había regalado. Al ver aquellos ojos azules que lo miraban, se le hinchó el pecho y se le alegró el alma. Sonrió.


      Aquella era su mujer, su mujer.


      Cuando la mirada de Eve se cruzó con la de Matt, la poca aprensión que todavía le quedaba se desvaneció. Se sentía como un ángel sobre una nube. Su alma se llenó de gozo.


      Desde el momento en que Matt tomó su mano hasta el momento en que pronunciaron los votos, advirtió que una extraña sensación de sensatez se alojaba en su corazón. Amaría, honraría y cuidaría a aquel hombre todos los días de su vida, igual que él la amaría, honraría y cuidaría todos los días de su vida. Aquél era su hombre. Y ella, suya.


      Cuando el pastor le dijo a Matt que besara a la novia, le dio un gran beso y tan largo que los invitados los ovacionaron.


      Cuando descendían por el pasillo para salir de la iglesia, Eve vio al abuelo Pete en la segunda fila. Estaba radiante y la saludó levantando dos dedos de una mano.


      Eve se echó a reír. No necesitaba los dos millones de dólares que Pete le regalaba por casarse con uno de sus nietos, el amor la convertía en la mujer más rica del mundo.
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